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        CAPÍTULO PRIMERO

      


      
        

      


      
        Los telecosmodetectores del astropuerto del planeta Golden Fat captaron la aproximación de una cosmonave que no pertenecía a la flota autónoma del planeta.


        No era una cosmonave de vigilancia ni de viajeros y tampoco pertenecía a la flotilla de gran lujo, exclusiva para Ronald Hoover y su séquito permanente.


        El comandante en jefe del astropuerto del planeta Golden Fat pulsó el botón de alerta preventiva.


        El ulular de una sirena se expandió por todo el astropuerto y se encendieron las luces de advertencia para los pilotos de intervención directa.


        Los cosmonautas se vistieron rápidamente con sus trajes espaciales y montaron en los vehículos que los trasladaron a sus cosmonaves de combate.


        Eran cosmonaves monoplaza provistas de sofisticado armamento y despegaron del astropuerto con gran rapidez, dejando tras de sí estelas fulgurantes.


        Los cerebros autónomos de cada una de aquellas cosmonaves de caza recibieron las órdenes oportunas desde la torre de control del astropuerto. Las coordenadas de la cosmonave que se acercaba al planeta comenzaron a ser comprobadas; tenían ya los cálculos de velocidad, crucero y tiempos de aproximación.


        Las cosmonaves de combate se perdieron a los ojos de cuantos se hallaban en el astropuerto, incluso dejaron de verlas a través de las pantallas y tuvieron que seguirlas con los superradares espaciales.


        La pantalla «Cero» de la torre el astropuerto se iluminó y en ella apareció el busto de Ronald Hoover.


        El comandante del astropuerto se encaró con él sabiendo que el amo del planeta Golden Fat le estaba viendo a su vez en otra pantalla.


        Ronald Hoover era un hombre grueso, de cabello corto y canoso cortado al cepillo, hirsuto y crespo. Sus ojos eran claros, de color azul casi gris; tenía las mandíbulas grandes, los dientes prominentes y el gesto, la actitud, siempre autoritaria.


        —¿Qué ha sido esa alarma?


        —Señor, una cosmonave extraña se aproxima a Golden Fat. He enviado a las cosmonaves caza para que la intervengan e identifiquen.


        —Bien, espero datos acerca de su identificación. Estoy esperando la llegada del Joc Seny; cuando tengáis noticias suyas, notificádmelo inmediatamente.


        —Así se hará, señor —respondió el comandante de la torre de control del astropuerto.


        La pantalla se apagó y el jefe de control se acercó a la pantalla del superradar cósmico que era controlado por uno de sus subordinados: Las cuatro cosmonaves de caza viajaban al encuentro de la cosmonave aún sin identificar.


        —¿Qué es eso? —preguntó el comandante de la torre a su subordinado.


        —La velocidad es muy superior a la de nuestras cosmonaves caza.


        —Eso no es posible —objetó el comandante del control.


        —Si no es posible, se habrá estropeado el superradar cósmico.


        —Eso tampoco creo que sea posible.


        Cranc Cagliostro entró en aquellos momentos en la gran sala donde solía pasar la mayor parte de su tiempo el propietario del planeta Golden Fat.


        Era una estancia muy amplia, con techo de cristal, en la que abundaban las plantas y los pájaros exóticos, posados sobre las trepadoras.


        Aquel lugar era de un lujo fastuoso.


        Todas las uniones de los cristales estaban revestidas de oro, los suelos eran gigantescos corindones opacos de color azul intenso tallados en forma de losas.


        Aparecían alfombras por todas partes, alfombras de pieles procedentes de los más apartados planetas donde vivían animales poco conocidos.


        Ronald Hoover se hallaba sentado en un fastuoso trono construido en oro macizo y con adornos tallados en maderas finas e indestructibles a través de los milenios, maderas de color rojo y tapizados en fina piel de hidropantera.


        Cranc Cagliostro, vestido con su sayo negro y largo que le cubría hasta los pies, avanzó hacia él.


        Utilizaba un báculo hecho de una sola pieza de marfil arrancado a un dinomamut del planeta Going.


        Cranc Cagliostro sólo llevaba un anillo, pero era un anillo tan grande que casi cubría los cuatro nudillos de su diestra, aunque el aro sólo se cerraba en torno al dedo corazón. Era de oro, con un fabuloso rubí «sangre de pichón» en su centro.


        También llevaba un enorme medallón con una piedra negra que, según reflejara la luz, se hacía cegadora. Colgaba de una gruesa cadena de oro que rodeaba su cuello y la extraña y singular piedra estaba engarzada en oro, un oro que formaba ideogramas de hermético significado.


        —¿Cómo os encontráis hoy, señor?


        —¿Cómo está Hut?


        —He pedido a los dioses de los quasares, de las simas negras de los cometas gigantes, por su recuperación.


        —Sí, sí, pero... —gruñó Ronald Hoover.


        —Cada diez horas se le aplicará el casco de regeneración cerebral. Gracias a ese casco, sus neuronas cerebrales siguen bien, sin degeneración alguna.


        —Cada jornada tiene muy pocas horas de lucidez; además, su crecimiento es estacionario.


        —Cuando se encuentre el antídoto, Hut volverá a ser el que fue.


        —Hut es lo que más me importa. Será el futuro propietario de este planeta y con el poder que esto significa, llegará a conquistar el imperio que yo he sembrado.


        —¿Y no sería mejor pensar en un nuevo hijo, señor?


        —He tenido varias docenas de hijos, no quiero más. Hut es distinto a todos porque él es el fruto de mi unión con Forcana, una verdadera diosa del cosmos.


        Cranc Cagliostro sabía que Ronald Hoover no iba a cambiar de pensamiento.


        Había concentrado en Hut todas sus esperanzas de inmortalidad de lo que él creía un imperio.


        Hut, el hijo predilecto que tenía que heredar la propiedad del planeta Golden Fat, poseería todas las características básicas del propio Ronald Hoover. Tendría su mismo aspecto, sus proporciones en los mejores momentos de su vida, pero con una estatura muy superior y unas propiedades físicas y psíquicas que habrían de deberse a Forcana, la extraordinaria mujer que había aceptado dar a luz aquel hijo de Ronald Hoover.


        —Yo me encargaré de Hut hasta que encontremos el antídoto —dijo Cranc Cagliostro.


        —Es necesario encontrarlo antes de que la parálisis de crecimiento sea irreversible, Hut.


        —Quietos en Golden Fat no lo hallaremos jamás.


        —Si el antídoto existe como tú dices, hay un humano que lo encontrará.


        —¿Y quién es ese humano?


        —Un terrícola como yo.


        —¿Tiene nombre?


        —Joc Seny.


        —He oído hablar de él, no es de fiar.


        —¿Por qué? —inquirió Ronald Hoover.


        —Tengo noticias de que es un aventurero del cosmos. Sé que ha tenido problemas en muchos planetas.


        —Ciertamente es un hombre peligroso, pero es el mejor.


        —¿Tanto confiáis en él, señor?


        —Sí, lo mismo que confío en ti, para lo que hace falta. —Endureció su rostro para proseguir—: Pero puedo prescindir de cualquiera porque poseo el suficiente poder en oro, en energía, en metales raros y gemas valiosas para comprar a quien quiera, a los mejores humanos del cosmos.


        —Pero hay humanos que no os quieren, que os odian, humanos que os atacarían si no supieran de vuestras defensas bélicas.


        —Me odian porque me envidian —replicó con orgullo.


        Un piloto intermitente advirtió a Ronald Hoover de que querían telecomunicarse con él. Oprimió el botón que encendía la pantalla que tenía en una mesa a su derecha, con terminal de datos del unificador de ordenadores y telecomunicaciones de todo el planeta Golden Fat.


        En la pantalla apareció la imagen del comandante de la torre de control del astropuerto que era propiedad de Ronald Hoover, como todo lo que había en aquel planeta.


        —La cosmonave en aproximación ha sido identificada.


        —¿Cuál es? —inquirió Ronald Hoover.


        —Tralla Nova.


        —¿Tralla Nova?


        —Así es, señor. La comanda el humano que estábamos esperando, se trata de Joc Seny.


        —Bien, muy bien. Cuando llegue al astropuerto, que lo escolten hasta mi presencia, quiero verlo en seguida. Es mi invitado de honor, que se le dé lo que pida.


        —Estaremos atentos a sus órdenes, señor. Las cuatro cosmonaves de vigilancia lo están escoltando.


        —Que todos los servicios funcionen bien.


        Ronald Hoover cerró la telecomunicación y miró al monje Cranc Cagliostro.


        —Pronto estará aquí Joc Seny. Si alguien puede encontrar el antídoto para Hut, ese alguien es Joc Seny. Ya no se trata sólo de encontrar el antídoto, sino de descubrir a quien ha querido matarme. Si mi hijo no ha muerto aún, es porque posee congénitamente, yo me ocupé de ello, unas defensas superiores a las mías.


        El mago Cranc Cagliostro quedó pensativo. La llegada del terrícola Joc Seny cambiaba las cosas.


        Ronald Hoover parecía tener una fe desesperada en él. Después de todo, tenía motivos para ello. Su hijo Hut se mantenía en un estado estacionario que a la larga sería inexorablemente regresivo.


        Si el muchacho comenzaba su agonía camino de la muerte, habría que criogenizarlo según las órdenes del propio Ronald Hoover y se le mantendría así, congelado a bajísima temperatura, hasta que alguien hallara la forma de recuperarlo para la vida; pero si Ronald Hoover moría antes, ya no tendría el heredero elegido y debería formar una junta de propietarios que gobernarían aquel planeta privado, lo que preocupaba al multimillonario sideral, pues estaba convencido de que sus hijos normales terminarían peleándose entre sí y el naciente imperio se desmoronaría y dispersaría y a la larga, su nombre sería olvidado.


        No confiaba en sus hijos normales, pero se había visto obligado a nombrar una junta de herederos que tomarían posesión del planeta en el momento en que al padre, al mismísimo Ronald Hoover, le sucediera algo irremediable.


        —¿Qué piensas, Cranc Cagliostro?


        —Señor, pienso en todas las preocupaciones que os agobian. Yo hago ofrendas a los dioses de la galaxia para que os ayuden en las difíciles circunstancias en que os halláis.


        —Busca a mis hijos Freddy y Willy y que te acompañen al astropuerto para recibir a Joc Seny.


        —Señor, ¿no creéis que ese humano terrícola recibe un trato excesivamente favorable? Puede ser perjudicial, quizá se sobrevalore y termine exigiendo lo que él no pueda merecer.


        —Eso lo decido yo, Cranc Cagliostro —replicó, tajante.


        Cranc Cagliostro abandonó el palacio del propietario del planeta Golden Fat, aquel extraño edificio que era una amalgama de estilos arquitectónicos.


        A distancia podían verse estilizadas y atrevidas agujas góticas; salas de elevados techos con arcos ojivales de estilo románico-terrícola, y también había muestras de estilos de otras civilizaciones planetarias. La gran cúpula de cristal destacaba especialmente.


        Cranc Cagliostro se encontró frente a Parrow, que arribaba en uno de sus veloces vehículos.


        Parrow, el jefe de la guardia personal de Ronald Hoover. No era un terrícola, sino un burk. Dichos humanos poseían una estatura considerable y su corpulencia también era grande.


        Sus poderosas mandíbulas redondeadas estaban armadas con doble hilera de puntiagudos dientes como una doble sierra. Los burk eran unos carniceros y en sus peleas, sus dentelladas eran más peligrosas que sus puños, pues con ellas atarazaban fieramente hasta desgarrar a sus víctimas. Su nariz era ancha, aplastada, y los ojos grandes, totalmente redondos.


        Sus cabezas siempre iban cubiertas con un casco adaptado de brillante metal que parecía una segunda capa ósea que protegía sus cerebros. Encima de dicho casco, Parrow llevaba otro placado que era de oro puro e incrustados en él había rubíes que en forma de puntos componían su nombre.


        La indumentaria y las armas que llevaba consigo le convertían en un guerrero a sueldo, un auténtico mercenario galáctico.


        —¿Cómo estás, Cranc Cagliostro?


        —Preocupado.


        —¿Hay problemas?


        —Estoy esperando que Freddy y Willy, los hijos del señor de este planeta, me acompañen al astropuerto.


        —¿Es por la cosmonave que va a llegar?


        —¿Ya lo sabes?


        —Estoy obligado a saberlo todo, soy el jefe de la guardia personal, el señor confía en mí y en mis humanos burk.


        —¿Sabes que quien llega es Joc Seny?


        —¿Joc Seny? Creo haber oído hablar de él. Es un terrícola, ¿verdad?


        —Así es, un terrícola con gran fama de aventurero.


        —Sí, eso es lo que había oído contar de él, pero no creo que sea tan bueno peleando, porque es un guerrero de la galaxia, ¿verdad?


        —No exactamente. Es terrícola, pero no pertenece a las fuerzas milicianas de la Confederación Terrícola. Va por libre por los espacios siderales; si le hacen algún encargo, él lo acepta siempre que le paguen bien, claro.


        —¿Y el señor Hoover, amo de este planeta, lo ha contratado?


        —Todavía no, pero me temo que nadie lo va a remediar.


        —¿Conoces tú a Joc Seny?


        —Sí, le conozco, aunque sólo me encontré una vez con él en un planeta de cuyo nombre ya me he olvidado. Por cierto, ahí vienen Freddy y Willy... Tengo que irme con ellos al astropuerto, ya seguiremos hablando, Parrow.


        Parrow no dijo nada. Miró a los dos hijos mayores de Ronald Hoover, hijos a los que el propio Hoover llamaba adulterinos y que, por supuesto, no eran hijos de la misma madre.


        Si bullía una idea fija en la mente de Ronald Hoover, esa idea era la de perpetuarse a sí mismo y como aún no se conocía la panacea para alcanzar la inmortalidad, pensaba en sus hijos, especialmente en el superhijo medio clónico que era Hut, «Hut el agonizante» como le llamaban sus hermanastros, apodo que para ellos no dejaba de tener una cierta satisfacción, satisfacción que procuraban que su padre, el amo y señor del planeta, no llegara a descubrir.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO II

      


      
        


        La cosmonave Tralla Nova descendió suavemente sobre el espacio que le habían destinado en el astropuerto del planeta Golden Fat.


        Los retrocohetes lanzaban hacia el suelo pétreo sus chorros de intensísima luz. No producían humo ni gases tóxicos detectables, sólo se hacían ver por su vivísima luz que, sorprendentemente, era fría contra lo habitual en la mayoría de las cosmonaves que surcaban la galaxia, unos chorros de fuerza desconocida para quienes ignoraban el funcionamiento de la cosmonave del terrícola Joc Seny, una cosmonave de singular aspecto y forma que, sin embargo, no era muy grande.


        Freixe cerró la banda de pilotos luminosos y haciendo girar su butaca, se encaró con Joc Seny.


        —¿Estás seguro de que será bueno trabajar para Ronald Hoover?


        —Antes tenemos que oírle —replicó Joc Seny que ocupaba la butaca de comandante de la cosmonave Tralla Nova.


        —Ronald Hoover es uno de esos seres que sólo piensan en su ego, en acumular riquezas y explotar a cuantos humanos pueda, no importa de qué civilización sean, mientras le reporten beneficios. Son tipos que escapan al control de las civilizaciones que se rigen por leyes democráticas.


        —Eso ha venido sucediendo porque hay malas leyes respecto a los planetas sin propiedad. El que llega a uno de ellos y descubre un yacimiento, puede explotarlo y sacarle beneficio, las cosas son así.


        —Esas leyes se hicieron cuando se creía que los aventureros del espacio se asociarían en pequeños grupos y a lo sumo emplearían androides para el trabajo. Nadie pensó en que podían aparecer tipos como Ronald Hoover que fundarían una especie de explotación minera tiránica, ofreciendo al principio buenos salarios a los humanos seleccionados y luego explotando a los humanos más pobres que llegaron aquí con sus familias. Así, terminó fundando su propio estado, un estado egocrático, autocrático y despótico. He oído contar barbaridades sobre lo que sus policías personales hacen con quienes se sublevan.


        —Sí, yo también lo he oído contar, pero no está comprobado.


        —¿Cómo quieres que se compruebe, acaso va a dejar libres a sus víctimas para que hablen?


        —¿Quién sabe? Algún día puede cometer ese error.


        —¿Sabe una cosa, Joc Seny?


        —Si no me la dices... Que sea rápido, vamos a telecomunicamos con esa gente.


        —Yo no creo que los culpables de crímenes reciban siempre su castigo. Muchos mueren en la cama, ricamente y tienen grandes funerales después de haber llevado una vida sucia de crímenes y genocidios.


        —Sí, ya lo sé, pero otros caen, no seamos tan pesimistas. Ahora, no abras demasiado la boca; Ronald Hoover nos ha llamado y quiero pocos problemas añadidos a los que nos puedan venir encima.


        Joc Seny se encaró con la pantalla de telecomunicación y la abrió sabiendo que su imagen aparecería en la pantalla de la torre de control de aquel astropuerto privado que poseía policía propia.


        Joc Seny era un humano atlético, joven de cuerpo y de inteligencia ya madura. Era un terrícola que había hollado con sus pies el suelo de muchos planetas distintos. Había cruzado varios sistemas estelares con su cosmonave y se había enfrentado a los humanos más distintos entre sí, sin contar con los animales no inteligentes, pero feroces y carniceros con los que había tenido que luchar para evitar convertirse en proteínas cárnicas, pues los animales no humanos, cuando atacaban, sólo pensaban en alimentarse y no hacían distingos entre si su presa era inteligente o no.


        Quizás algunos más resabiados, como los sauromithoides del planeta Kelin, huían de los humanos porque sabían de lo que éstos eran capaces.


        Joc Seny tenía los cabellos largos cubriéndole la nuca, negros como su bigote y su barba recortada. Sus ojos, negros también, miraban con franqueza.


        Inspiraba confianza, pero algunos decían de él que era enigmático.


        Freixe, por el contrario, era delgado y rubio, pero todo un nervio.


        —¿Comandante Joc Seny?


        —Aquí, a la espera.


        —Los enviados de nuestro señor, el gran Ronald Hoover, solicitan permiso para subir a bordo de su cosmonave Tralla Nova


        —Permiso concedido siempre que no sean humanos armados.


        —Nadie va armado. Es usted el invitado de honor de nuestro señor el gran Ronald Hoover.


        —Adelante pues, abro la rampa.


        Joc Seny pulsó el botón que abría la rampa de acceso a la cosmonave.


        —Vamos, Freixe, veremos quiénes son los enviados.


        —Avisaré a Marc.


        —De acuerdo, avísale para que controle a distancia a nuestros huéspedes. Si sucede algo desagradable, que les envíe a «Gamarús»; nuestro androide sabrá qué hacer en una situación peligrosa.


        Cuando el vehículo deslizante se introdujo en la cosmonave Tralla Nova, ya estaban Joc Seny y Freixe aguardándoles.


        Un piloto oficial lo conducía y tres hombres se apearon de él. Dos eran muy jóvenes y de miradas inquisitivas; parecían humano terrícolas, aunque quizás se pudiesen detectar en su rostro o en sus cuerpos alguna mutación no degradante.


        —¡Vaya, si es el mismísimo Cranc Cagliostro! —exclamó Joc Seny al reconocer al mago vestido de monje.


        —No te has olvidado de mí, Joc Seny.


        —No, claro que no. Tu imagen no se me olvidará jamás, no es necesario introducirla en la memoria de un ordenador, la tengo muy presente en mi mente.


        —Es un placer que sea así, Joc Seny. Un descendiente del Gran Cagliostro no puede ser olvidado.


        —Sí, pero tú no eres Gran si no Cranc.


        —Ciertamente así es, tengo mi propia personalidad. Poseo los atributos de mis ancestros y muchos más adquiridos por mí. Es una suerte que los humanos que hemos conseguido romper las barreras interestelares vivamos muchísimo más tiempo que los humanos que por su cultura científica y tecnológica quedan reducidos a una existencia miserable, casi animal, en sus respectivos planetas.


        —¿Estás aquí a las órdenes de Ronald Hoover? —le preguntó Joc Seny.


        —Soy su primer consejero.


        Se volvió para señalar a los dos jóvenes vestidos con lujosas indumentarias, pues estaban tejidas en parte con hilo de oro puro y llevaban piedras preciosas engarzadas.


        Estaban muy bien cuidados, quizás demasiado, y Freixe pensó que parecían un poco feminoides, aunque no había que subestimarlos.


        —Son dos de los hijos predilectos de nuestro señor el gran Ronald Hoover.


        —Sólo somos los hijos de lo que nuestro padre llama las concubinas —puntualizó Freddy, sarcástico.


        —Bueno, bueno, sois de los predilectos, ya que si vuestro hermano Hut no se recupera, formaréis parte de la junta de herederos de Golden Fat y posiblemente alguno de vosotros, a la muerte de vuestro padre y señor, suceso que nadie desea ocurra en un futuro próximo, llegue a ser presidente del gobierno de propietarios de este planeta.


        —Celebro conoceros, me llamo Freixe. Ya veo que en vuestro planeta se viste muy bien, supongo que se comerá mejor y de mujeres, ¿qué tal?


        —Tenemos las mujeres que nuestro señor padre quiere concedernos —respondió Willy.


        —¿Cómo va todo en el planeta Golden Fat? —quiso saber Joc Seny.


        —Bien, muy bien. La producción de oro y piedras preciosas es óptima y los compradores, especialmente de metales raros, vienen de muchas civilizaciones. El señor Ronald Hoover es muy inteligente y no pide oro ni gemas a cambio de lo que vende.


        —Sí, ya sé que hace una especie de trueque, cereales, productos cárnicos, animales exóticos y hembras humanas. ¿No es eso?


        —El señor Ronald Hoover, a cambio de las riquezas que ofrece, exige todo aquello que aquí no abunda y comer es necesario para los humanos y no humanos que habitamos en este planeta.


        —¿Y qué te da a ti? —preguntó Joc Seny, encarado con Cranc Cagliostro.


        —Poder y todo cuanto me hace falta para mis investigaciones alquimiocósmicas.


        —¿Y has conseguido algo nuevo en esas investigaciones alquimiocósmicas?


        —Sí, he tenido grandes satisfacciones.


        —¿Como la fuente de la eterna juventud o la panacea para conseguir la inmortalidad?


        —Eso hace tiempo, mucho tiempo que se busca en todas las civilizaciones planetarias sin que nadie lo haya encontrado, aunque hemos de admitir que sí se ha alcanzado un promedio de vida tan alto que resultaba inimaginable para los humanos que no habían conseguido el poder de cruzar los espasmos interestelares.


        —¿Te paga para que encuentres la inmortalidad?


        —¿Te refieres al señor Ronald Hoover? —preguntó, en tono irónico.


        —Sí, a él me refiero, aunque estén sus hijos delante.


        —No hay nadie en toda la galaxia que pague mejor que el señor Ronald Hoover, siempre que se le trate bien, claro.


        —Entonces, vayamos a verle. ¿No me has venido a buscar para llevarme a su presencia?


        —Sí, y traigo también un ruego.


        —¿Que no llevemos armas de clase alguna?


        —Así es.


        —El propietario del planeta más rico de la galaxia se protege mucho, ¿verdad?


        —Son medidas rutinarias de protección personal, todos las toman, me refiero a reyes, emperadores, presidentes de gobierno, etcétera.


        —De acuerdo, nada de armas, pero que nadie se acerque a la Tralla Nova.


        —¿Tienes algún temor de ser atacado?


        —No me fío demasiado. Mi cosmonave tiene prestaciones altamente especializadas que muchos desearían poseer en sus cosmonaves.


        —¿De combate? —preguntó Cranc Cagliostro.


        —Creí que sólo te preocupaba la alquimiocósmica, o lo que algunos llaman alquimiocosmología.


        —Puedes llamarla como mejor te parezca. Vamos.


        Llevando tan sólo las ropas y las pulseras que les proporcionaban las prestaciones de telecomunicación, cronógrafo etcétera, abandonaron la Tralla Nova y subieron al vehículo que había ido a recibirles.


        Tras ellos se cerró la compuerta de la cosmonave, impidiendo de esta forma que nadie pudiera filtrarse furtivamente en su interior.


        Varios vehículos policiales monoplaza les escoltaron mientras avanzaban rápidos por el mégalo viaducto. Joc Seny y Freixe pudieron ver un paisaje desértico, allí no nacían plantas ni árboles por acción espontánea, pero si había brillos metálicos por todas partes que denunciaban la riqueza de aquel planeta que tantos y tantos metales podía ofrecer.


        Las viviendas de cuantos trabajaban en aquel planeta particular formaban pequeñas poblaciones aisladas unas de otras.


        Los trabajadores vivían agrupados según su especialidad y función en el planeta. Los mineros no se unían a los burócratas ni éstos con los policías ni los terceros con los servidores del mantenimiento general, y así hasta formar diez tipos de poblaciones distintas.


        Ronald Hoover lo había calculado todo para que no hubiera sublevaciones entre sus trabajadores que no podían tener el rango de ciudadanos libres, pues allí no había más leyes que las impuestas por Ronald Hoover en persona, ni otras normas a seguir que las suyas.


        Los que las transgredían, eran encerrados y juzgados por Ronald Hoover en persona o por alguno de sus hombres de confianza. No faltaban los castigos corporales ni las expulsiones del planeta, aunque nunca se había llegado a saber nada de los supuestamente expulsados y en voz baja se cuchicheaba que los expulsados del planeta Golden Fat eran lanzados al espacio metidos en cápsulas plásticas que por su forma exterior parecían rocas, y se confundían con meteoritos errantes.


        —¿Aquello que se ve allá frente a nosotros es la mansión de Ronald Hoover? —preguntó Freixe.


        —Es el gran palacio —asintió Cranc Cagliostro.


        El vehículo, con su escolta, rebasó las grandes puertas pétreas penetrando en aquel conjunto de edificios de diversos estilos.


        Se detuvieron frente a una amplísima escalinata que tendría unos cien pasos de largo y algo más de una veintena de anchísimos peldaños.


        Arriba, entre las columnas, aguardaba el burk de gigantesco aspecto, vestido con su uniforme de guerrero y exhibiendo las insignias y distintivos de comandante en jefe de la guardia personal de Ronald Hoover. Cerca de él había otros burk, igualmente uniformados y armados.


        —¿Quién es ese pavo real? —preguntó Joc Seny, fijándose en el burk que utilizaba el brillante casco de oro.


        —Es Parrow, el hombre duro de este planeta, el brazo ejecutor de nuestro señor Ronald Hoover, un burk.


        —Sí, eso ya lo he notado. Su gran mandíbula, su elevada estatura, su rostro no deja lugar a dudas.


        Parrow tenía sus redondos ojos clavados en los recién llegados.


        Su casco protector placado en oro rutilaba a la luz de la estrella que daba vida a aquel planeta.


        —¿Eres tú Joc Seny? —preguntó Parrow cuando llegaron a su altura.


        —Sí, yo soy.


        —Tenemos que registraros por si lleváis armas.


        —No llevan armas —dijo Cranc Cagliostro tratando de suavizar aquel primer encuentro.


        —Las normas son de que cuantos extranjeros llegan a este palacio deben ser registrados —insistió Parrow con su bronca y grave voz.


        Estaba acostumbrado a imponer su estatura, su aspecto físico realzado por una capa negra, a todos los que se le acercaban. Él era el poder ejecutor, el humano que mandaba a toda la policía del planeta, el humano que podía matar con sus armas, con sus manos, a dentelladas.


        —No llevo armas y no vamos a ser registrados —le replicó Joc Seny, desafiante.


        —No lo dudo —contestó Parrow—. Sin embargo, las normas...


        —Si han de registramos, faltando así a la confianza sobre nuestra palabra, nos vamos de aquí.


        —¿Cómo? —Cranc Cagliostro se puso tenso.


        —Si este burk insiste en registramos, regresamos a nuestra cosmonave —repitió Joc Seny con gesto decidido.


        Cranc Cagliostro se removió, inquieto, y se acercó a Parrow que parecía inflexible. En realidad, quería demostrar en todo momento y ante todos que era él quien mandaba en el planeta después del propietario.


        —Estos terrícolas son invitados de honor de nuestro señor.


        —Será mejor que lo dejes pasar —intervino Freddy—. Nuestro padre lo está esperando.


        —Está bien, pero os pondremos una escolta y yo mismo os acompañaré. Si alguien intenta traicionar a nuestro amo y señor, yo lo partiré en dos.


        Empuñó una espada luminosa que podía cortar el granito como si fuera mantequilla.


        —No es necesario que sigas lanzando amenazas como si fueras un guerrero de circo —le cortó Joc Seny.


        —¿Guerrero de circo, qué es eso? —gruñó el burk.


        Cranc Cagliostro carraspeó y pensó que era una suerte que Parrow no supiera lo que era un circo.


        Se adentraron en el palacio y fueron recibidos en el salón con cúpula de cristal por Ronald Hoover que, de inmediato, se fijó en los terrícolas.


        —¿Joc Seny?


        —Sí, yo soy. Freixe es mi compañero.


        —Se dice que eres el mejor.


        —¿El mejor en qué? —preguntó el propio Joc Seny como contestación.


        —En resolver problemas difíciles —dijo Ronald Hoover.


        Junto a él, ligeramente atrás, se había colocado Parrow, el guerrero burk, que no apartaba sus redondos ojos de los terrícolas.


        —Y no me refería a descubrir ladrones y asesinos de la galaxia.


        —Vivimos en una galaxia donde ya resulta difícil saber quién no es un ladrón y un asesino.


        —Puede que seas un filósofo, pero te he pedido que vinieras como un hombre de acción. He sido traicionado, han tratado de asesinarme.


        —¿Alguien que trabaja en tu planeta?


        —Pudiera ser, pero no lo creo.


        —¿Entonces?


        —Tengo muchos enemigos porque soy poderoso y tengo gran fortuna. Existen emperadores, reyes, otros propietarios e incluso vulgares humanos que me envidian y me odian.


        Freixe no decía nada, dejaba que fuera Joc Seny quien hablara.


        —En este planeta eres casi invulnerable y más teniendo a tu fiel burk.


        —Es cierto, pero di una fiesta en este palacio, invité a ella a amigos y conocidos, todos ellos poderosos, que acudieron aquí a bordo de sus cosmonaves...


        —¿Sólo tienes la sospecha de que alguien trató de asesinarte?


        —¿La sospecha? ¡Traigan a Hut ahora mismo a mi presencia!


        Los humanos de la guardia se alejaron rápidamente.


        Casi sin tiempo para que la conversación pudiera proseguir, reaparecieron y con ellos, cuatro hermosas y jóvenes mujeres que llevaban una camilla rodante en la que se hallaba tendido un muchacho, casi un niño, cuyo aspecto era mórbido. No tenía color en su piel, se veía terriblemente blanco, casi azulado, como si la muerte ya hubiera hincado sus garras en aquel cuerpo para impedir que se le escapara.


        El muchacho vestía una camisa larga, entretejida en oro, que tenía bordadas las insignias que su padre poseía como distintivo. Usaba unos pantalones ceñidos y calzaba unas suavísimas botas azules de piel muy delgada y ligera.


        Su cabello era aureopurpúreo y aquello era lo único que le diferenciaba de su padre, salvando la estatura, pues ya superaba a la de su progenitor, y la complexión atlética.


        Joc Seny se aproximó a aquella camilla vigilada por las cuatro mujeres de belleza nada corriente y ataviadas con vestimentas también lujosas.


        —¿Qué le sucede? —inquirió, tras observarlo durante unos instantes.


        —Está enfermo, gravemente enfermo. ¿Enfermo digo? No, está herido por el veneno traidor —silabeó Ronald Hoover levantándose de su trono y acercándose también a la camilla.


        Freixe habló por primera vez para preguntar:


        —¿Fue atacado?


        —Sí. La trampa mortal era para mí, pero mi hijo Hut, el predilecto, mi sucesor, el futuro propietario de Golden Fat, el que sabrá transformar esto en todo un imperio, se me adelantó y la asesina le inoculó su ponzoña mortal.


        —¿Puedes explicarme mejor lo que sucedió? —inquirió Joc Seny.


        —Mis invitados estuvieron por mi palacio, les presenté a mi hijo predilecto y también a los adulterinos que formaban junta de herederos en caso de que el predilecto Hut no sobreviviera. Se habían ido ya todos cuando a Hut se le ocurrió bañarse en mi piscina privada donde sólo yo puedo bañarme, pero como a Hut no le negaba nada... Hay varias piscinas, pero la mía es sólo mía.


        —Entiendo —asintió Joc Seny—. No puedes sumergirte en un agua donde otros se hayan bañado, ¿no es así?


        —Exacto, soy muy escrupuloso. Mi piscina es como una bañera para mí y por muchos filtros depuradores que tenga, no quiero que nadie más se orine dentro de ella.


        —Eso quiere decir que tú vacías tus aguas menores en ella, ¿no?


        —Bueno, es mi costumbre.


        —Has hecho bien en decírmelo, yo no me bañaría en ella ni pagándome mi peso en rubíes.


        —¿Cómo? Cranc Cagliostro, ¿has oído lo que acaba de decir este humano terrícola?


        —Oh, sí, señor, lo he oído, pero vos sabéis mejor que nadie, por ser un terrícola puro, que los terrícolas gustan de bromear sarcásticamente.


        —No tomaré en cuenta tus palabras, Joc Seny. Lo que importa ahora es que mi hijo, el predilecto Hut, se bañó en mi piscina. Allí apareció la maligna y lo dejó tal como está ahora.


        —¿Y qué es la maligna? —preguntó Freixe.


        —Cranc Cagliostro, muéstrasela.


        El mago se alejó hasta un pequeño armario de brillantes paredes, pues allí los muebles eran de metales nobles, ya que el planeta no tenía más árboles que los que se cultivaban en invernaderos.


        Cranc Cagliostro regresó portando un ancho frasco de transparente cristal que tenía una tapa de seguridad. El frasco, en sus tres cuartas partes, estaba lleno de agua y sumergida en ella, la maligna.


        —Es una araña —observó Joc Seny.


        Cranc Cagliostro creyó llegado el momento oportuno de hablar y así lo hizo:


        —Es una araña dorada acuática y lo más extraordinario es que es bicéfala.


        —¿Y esta araña estaba dentro de la piscina? —preguntó Joc Seny.


        —¡Sí, estaba esperándome! —casi gritó Ronald Hoover.


        La voz se le agudizó, se le hizo chillona de puro nerviosismo.


        —Quien la puso dentro de la piscina sabía que sólo yo me bañaría en ella. Era la forma de matarme, pero mi hijo fue la víctima.


        Freixe objetó:


        —Hut ha resistido.


        —Mi hijo Hut el predilecto posee en su sangre autodefensas que yo no tengo.


        —Me había parecido que era un hijo clónico —observó Joc Seny.


        —Lo es, pero con ciertas diferencias y mejores —puntualizó Cranc Cagliostro—. La madre fue Forcana.


        —¿Forcana, la diosa trashumante?


        —La misma, poseedora en su cuerpo y en su sangre de grandes poderes de resistencia a las enfermedades, a los venenos —explicó Cranc Cagliostro.


        —Entiendo, quisiste tener un hijo casi perfecto, capaz de vivir mucho tiempo, más que tú, Ronald Hoover.


        —Así es, pero el muchacho está muy grave. Sólo gracias al casco regenerador que Cranc Cagliostro le aplica cada pocas horas, evita que su cerebro se destruya. Si la maldita araña dorada y bicéfala me hubiera picado a mí mientras me bañaba, ahora ya estaría muerto.


        —¿Y qué esperas de mí, Ronald Hoover?


        —Dos cosas.


        —Te escucho.


        —Que encuentres el antídoto para que mi hijo se salve y que me traigas al culpable.


        —¿Y si no lo traigo y sólo te digo quién es?


        —Pagaré menos por tus servicios, pero me daré por satisfecho lo mismo. Le declararé la guerra y lo hundiré hasta aplastarlo. Después buscaré para él el peor de los castigos jamás imaginado en toda la galaxia.


        —¿Crees que ese antídoto existe?


        —Sí existe. ¿No es cierto, Cranc Cagliostro?


        —Seguro, pero sólo en el planeta de donde sea oriunda esta araña dorada y bicéfala.


        —¿Y en qué planeta hay arañas de esta especie? —inquirió Joc Seny.


        —No lo sé. Estoy recibiendo muchos informes, hasta de los lugares más lejanos de la galaxia, pero aún no lo he descubierto. La araña es mortal de necesidad y ataca a cualquier ser vivo que se mueva, no importa su tamaño, aunque por las comprobaciones que he hecho ataca a los seres mayores antes que a los pequeños.


        Joc Seny preguntó:


        —¿Puedo ver la piscina privada?


        —Sí, claro que sí —asintió Ronald Hoover.


        Joc Seny observó que las muchachas le miraban a su vez con mucho interés. Dos de entre las cuatro, poseían en sus rostros tal belleza, cargada de sensualidad, que embriagaba.


        Todos fueron hacia la piscina privada que se hallaba dentro de una gran sala climatizada donde crecían plantas hermosas con frutos colgando de ellas, frutos que podían cogerse con las manos y gozar lúcidamente con ellos, comiéndolos.


        Los terrícolas quedaron muy asombrados al ver la piscina privada, redonda y de unos veinte pasos de radio. Toda ella, paredes y suelo del fondo, eran de oro puro colocado en láminas formando losas. Unas luces estratégicamente colocadas hacían que el oro brillara en todo su esplendor.


        —¡Por todos los agujeros negros de la galaxia! —exclamó Freixe.


        —Es magnífica, ¿verdad? No existe otra igual en parte alguna —dijo Ronald Hoover, orgulloso.


        —Una piscina fabulosamente costosa —opinó Joc Seny.


        —Lo es, pero yo puedo emplear mi oro en lo que mejor me parezca.


        Freixe preguntó:


        —¿Y paga con la misma generosidad y en oro a los que trabajan para usted aquí en su planeta?


        —Les pago lo que merecen por lo que producen.


        —No entremos en discusiones estúpidas —atajó Joc Seny—. Es evidente que eres el tipo más extravagante que he conocido a lo largo de mis viajes y aún creo que puedes darme muchas más sorpresas. Lo que sí entiendo es el porqué de la araña.


        —¿Ah, sí?


        —Es dorada. Quiere decir que dentro de esta piscina, que es toda de oro, ella iba a ser casi invisible y así podría atacar mucho mejor. De eso se deduce que quien metió la araña bicéfala aquí dentro sabía cómo era esta piscina de antemano.


        Cranc Cagliostro, despectivo, dijo:


        —A esa conclusión ya había llegado yo antes.


        —¡Pues no me lo habías dicho! —casi chilló Ronald Hoover.


        —No he dicho nada para que no tuvieras temor de que hubiese más arañas en el fondo de la piscina, señor.


        —¿Más? —volvió a chillar Ronald Hoover, mirando asustado al agua—. ¡Exijo que la llenen de cianuro, de arsénico, de todos los venenos que encuentren y luego la vacíen por completo, la sequen meticulosamente y la laven otra vez!


        —Bien, haz limpiar tu piscina de oro y no te bañes; aunque huelas mal, todos se aguantarán porque tienes mucho poder y dinero. Quiero que me des la lista de cuantos vinieron a tu fiesta.


        —Entonces, ¿aceptas trabajar para mí, Joc Seny?


        —No soy un empleado tuyo, digamos que por hacer un trabajo te voy a cobrar un precio.


        —¿Cuál?


        —Harás una transferencia a mi Banco de la Confederación Terrícola por diez millones de créditos.


        —Eso es mucho —pro testó Ronald Hoover, palideciendo.


        —Pues ésa es sólo la primera parte, es decir, lo que me va a pagar por adelantado.


        —Señor —comenzó a hablar Parrow, reclamando la atención de los presentes—: Ese humano terrícola es un miserable que se atreve a hablaros con desprecio y a exigiros una incalculable fortuna sin que os haya dado nada a cambio. Mejor sería que partiera para no volver a aparecer jamás por aquí.


        —¿Para qué quieres tanto dinero, Joc Seny?


        —Podría decirte que no quiero responderte, pero te lo diré.


        —Te escucho.


        —Existe una escuela de cosmonautas independientes y mantenerla cuesta mucho dinero porque los que acuden a ella no pagan nada.


        —¿Y por qué los mantienes y les das esa formación altamente especializada?


        —Para que no dependan de nadie, para que sean libres en el futuro. ¿Complacido?


        —Sigo pensando que es mucho.


        —Tienes veinticuatro horas para pensarlo. Después de estas veinticuatro horas, si no aceptas mi precio, partiré hacia otros planetas olvidándome de ti.


        —¿Es que no quieres ayudar a mi hijo que está agonizando? Había oído decir que eras especialista generoso con los humanos que tenían problemas.


        —Exactamente, pero no creo que tú tengas problemas para pagarme. Por otra parte, mantener mi cosmonave y a mi tripulación, es costoso, claro que si prefieres buscar a otros para que hagan ese trabajo, puedes hacerlo.


        —Ya no hay tiempo —advirtió Cranc Cagliostro—. Hut puede morirse si no se encuentra pronto el antídoto. El casco regenerador hace lo que puede.


        —Dentro de unas horas te daré la respuesta —rezongó Ronald Hoover.
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        En la pantalla de la sala de controles y mando de la cosmonave Tralla Nova se iban sucediendo las imágenes de los humanos que estaban encerradas en la cassette holográfica proporcionada por el mismísimo Ronald Hoover.


        —Ya llevamos muchos —gruñó Marc.


        —Mirad ese tipo...


        Freixe señaló la pantalla donde aparecía un humano que no mediría más de un metro de altura


        Poseía cuatro brazos además de las dos piernas sobre las que, se aposentaba y que eran piernas con pies muy amplios, de múltiples: dedos, que le servían para conseguir una gran estabilidad, ya que aquel ser era muy grueso, de cabeza redonda y velluda.


        Tenía todo el aspecto de un feroz arácnido y muy poco de humano conocido, pero era un humano y se comportaba como tal.


        —Es Odongo —señaló Joc Seny—, propietario de un planeta en explotación. Exporta mineral energético para la fabricación de baterías autónomas para la propulsión de cosmonaves y otros usos de gran consumo energético.


        Joc Seny pulsó un botón, cambió la imagen de la pantalla y apareció otro humano muy distinto al anterior.


        Este era extremadamente flaco, de largos cabellos grises y ojos de pupilas casi blancas. Tenía aspecto mesiánico, vestía una túnica blanca y no parecía en absoluto agresivo.


        —Este es Lamak, un personaje singular. Dice que controla su civilización pero no es cierto, no controla todas las étnicas de su planeta Gonin. Ronald Hoover piensa que Lamak le odia porque le envidia; yo no lo creo, pero lo investigaremos. Quizás en su planeta exista la araña dorada bicéfala que no sabemos dónde puede hallarse.


        —¿No es en ese planeta donde existe un bello palacio con magníficos jardines? —pregunto Freixe


        —Sí, allí hay unos jardines paradisíacos, los conozco bien —dijo Joc Seny.


        —¿No tendrá dos caras ese Lamak? —preguntó Marc.


        —Terminaremos por averiguarlo —respondió Joc Seny.


        —Cuando se pasa mucho tiempo viajando entre las estrellas, encontrar unos jardines hermosos apetece, sobre todo si se está acompañado de una hermosa hembra —dijo Marc, y todos se rieron.


        En la pantalla aparecieron más imágenes de los seres que fueran invitados a la fiesta ofrecida por Ronald Hoover en su planeta Golden Fat.


        —Ahí tenemos a Somai, sumo sacerdote de su civilización teocrática. Le chiflan los ceremoniales recargados, con el máximo de pompa y boato. Aseguran que es despiadado con los que atentan contra su orden religioso establecido —explicó Joc Seny.


        Marc rezongó:


        —No me gustaría que me llevara a su altar de los sacrificios.


        —Sus acólitos aseguran que no practican sacrificios humanos, pero sí lo hacen en ceremonias privadas. No me gusta ese tipo —confesó Joc Seny.


        Somai era oscuro de piel. Por contra, su cabello era totalmente albino, con grandes rizos. Poseía ojos pequeños y una boca que era un simple tajo.


        Vestía ricamente, recargado y lleno de distintivos. Un medallón de casi un palmo de ancho protegía su pecho, reluciendo pletórico de piedras preciosas que formaban las cuatro figuras que simbolizaban a sus dioses principales.


        —Por último, nos queda Brim-Brim —dijo Joc, cambiando la imagen.


        —¿Ese no es el mariscal? —preguntó Mare.


        —Así se hace llamar —asintió Joc Seny.


        —El mariscal de los mercenarios de la galaxia —dijo Freixe—. Viven en un planeta verdoso, ¿verdad?


        —Sí. Su civilización entró en un conflicto bélico tan desastroso, de tal magnitud, que sucumbió por completo. Las tropas milicianas espaciales que sobrevivieron a la apocalíptica guerra, quedaron sin planeta y sin civilización en la cual integrarse y que les mantuviera con sus atributos. Por un largo espacio de tiempo, se sintieron perdidos en el espacio hasta que localizaron un planeta verdoso donde podían haber comenzado de nuevo, pero lo utilizaron como base de operaciones, como cuartel general y como lugar de reposo. Como no tenían mujeres, divididos en grupos de caza salieron a la búsqueda de otras civilizaciones. Las atacaron, capturaron a las hembras humanas que más les apetecieron y se las llevaron consigo para tenerlas como esclavas. Ni por un momento pensaron en establecerse en el nuevo planeta cultivando la tierra, criando animales, creando industrias o explotando yacimientos. Ellos eran visceralmente guerreros, habían nacido para pelear con otros humanos, no importaba lo que pensaran ni lo que defendieran; por eso, ofrecieron sus servicios a quienes mejor pudieran pagarles. Entraron en conflictos bélicos sólo por ganar dinero rápidamente, dinero con el que sufragaban sus costosos gastos. Hicieron esclavos que fueron llevados a su planeta para trabajar, explotándoles hasta la muerte, construyendo palacios para el descanso de los guerreros de la milicia mercenaria espacial.


        —¿Cómo se puede tolerar eso? —preguntó Freixe.


        Joc Seny contestó:


        —Se les han hecho varias advertencias, con la velada amenaza de exterminarlos por completo.


        —¿Y no han hecho caso? —preguntó Marc.


        —Hoy por hoy, la carta de las Civilizaciones Unidas de la Galaxia sólo es papel mojado, casi nadie la respeta y sólo impera la ley de la fuerza. Pero algún día llegará en que todas las civilizaciones sean respetadas.


        —¿Ronald Hoover ha utilizado a esas fuerzas mercenarias? —preguntó Freixe.


        —No se han empleado a fondo, pero en una ocasión sí se ofrecieron como fuerza disuasoria para abortar una posible invasión de los row al planeta Golden Fat. Por supuesto, Ronald Hoover debió de pagar muy bien al mariscal Brim-Brim al que ha conservado entre sus amistades.


        —Tenemos toda una galería de personajes difíciles —suspiró Freixe.


        Joc Seny opinó:


        —Nos hacen falta más datos.


        —¿Cuándo partiremos?


        —Dentro de dos horas deben estar a bordo de la Tralla Nova todos los que nos van a acompañar en esta investigación.


        —¿Crees que era preciso que alguien viniese con nosotros? —preguntó Freixe.


        —Creo que no, pero ellos son los que tienen datos. Cranc Cagliostro hará de presentador ante los humanos importantes que hemos de visitar.


        —¿Y el muchacho enfermo? —preguntó de nuevo Freixe.


        —Cranc Cagliostro se encargará de administrarle el antídoto en cuanto lo encuentre. En realidad, él es quien cuida al muchacho que sufrió la picadura de la extraña araña dorada y bicéfala.


        —Cranc Cagliostro no me gusta —confesó Freixe.


        —A mí tampoco —admitió Joc Seny—. En nuestro anterior encuentro ya me resultó un personaje altamente desagradable; sin embargo, es muy listo y también inteligente y ha conseguido la confianza total de Ronald Hoover. Nosotros podemos llegar a averiguar quién metió la maldita araña en la piscina de Ronald Hoover para que lo eliminase. Después de todo, una araña no podía ser detectada por los controles electrónicos. Cranc Cagliostro posee una ciencia que escapa a la ortodoxia de las ciencias conocidas y dispone de fórmulas que son extraordinarias y se hallan fuera de toda lógica.


        Siguieron intercambiando impresiones hasta que Marc detectó la aproximación de varios vehículos en dirección a la cosmonave Tralla Nova.


        —Ahí llegan —advirtió Marc.


        —Saldremos a recibirles.


        —¿Les enviaremos a Gamarús? —preguntó Freixe.


        —A Gamarús déjalo en paz, ya se lo presentaremos.


        —Podríamos dejarlo al cuidado de Hut, el hijo predilecto —propuso Marc.


        Cranc Cagliostro fue el primero en entrar en la cosmonave propiedad de Joc Seny. Le seguían dos androides idénticos.


        Joc Seny torció el gesto, no le agradó la presencia de los androides.


        —Bienvenido a bordo, Cranc Cagliostro. —Señaló a los androides y dijo—: Ellos no son necesarios.


        —Te equivocas, Joc Seny, para mí son imprescindibles. Se ocupan de mi abultado equipaje y de servirme en cuanto me sea necesario. Ellos hacen los trabajos que yo no puedo realizar y, además, son incansables, no duermen nunca, y tampoco comen ni beben. Su batería es prácticamente inagotable y sólo precisan de un periódico cuidado de mantenimiento.


        —A bordo ya tenemos un androide —objetó Marc, algo más atrás.


        —Me lo imagino, son muy útiles. Goliath, Sansón, encargaos de los equipajes —ordenó.


        Los androides hicieron brillar sus ojos en rojo y verde, a intermitencias, y se alejaron. Tenían aspecto humanoide y se adivinaban muy fuertes.


        Del otro vehículo escoltado y que se introdujo totalmente en el hangar de la Tralla Nova, descendieron las cuatro hermosas y jóvenes mujeres.


        Ellas extrajeron del vehículo la camilla rodante que poseía fuerza motriz propia. Detrás de las chicas aparecieron Willy y Freddy, con cuya presencia ya contaban los terrícolas.


        —¿Ellas también vienen? —rezongó Freixe.


        —Sí, son imprescindibles para el cuidado del muchacho.


        —¿Está siempre en la camilla? —preguntó Joc Seny.


        Cranc Cagliostro respondió:


        —No, eso es sólo cuando está debilitado. Dentro de un par de horas le colocaré el casco regenerador y se pondrá mucho mejor, podrá caminar aunque sin abusar de los esfuerzos. Veréis como hasta resulta simpático. No os quepa duda de que es altamente inteligente. Ronald Hoover, el señor de este planeta, supo lo que hacía al pedirle a Forcana que acogiera en su vientre al hijo clónico que deseaba tener.


        —Creía que como hijo clónico debía salir exacto al padre que ofrecía sus células.


        —Así es, pero la ingeniería genética no parece tener límites y Forcana también aportó su parte.


        —Sí, especialmente el color de los cabellos aureopúrpuras.


        —Lo más importante que posee son sus autodefensas y anticuerpos que le harán resistente a múltiples enfermedades y que aumentarán en mucho su longevidad. Si la picadura de la araña dorada la hubiera recibido otro individuo, habría muerto casi instantáneamente.


        —¿Llevas la araña dorada y bicéfala contigo?


        —Sí, claro.


        Marc y Freixe no miraban a Hut, sino a las cuatro espléndidas bellezas que atendían solícitamente al muchacho.


        —Marc, ocúpate de que Hut sea bien instalado en su camarote.


        —¿Y, y...?


        —¿Sus acompañantes?


        —También —respondió Marc.


        Los ojos de las mujeres se clavaron en Joc Seny.


        —Pues, en los camarotes contiguos al de Hut. No sé para qué le hacen falta cuatro mujeres, pero...


        —Se turnan —puntualizó Cranc Cagliostro—. Son órdenes del señor Ronald Hoover. Su hijo predilecto no debe quedar ni un solo instante sin vigilancia.


        —¿Dónde está esa araña? —preguntó Freixe casi festivo—. Voy a ponerle el dedo a ver si me pica a mí también.


        Como por arte de magia, el frasco que contenía la araña dorada y de dos cabezas apareció entre las manos de Cranc Cagliostro.


        La maligna araña estaba dentro, semejaba una joya hecha con finísimo oro y con dos diminutos ópalos por ojos, pero al moverse dejó de parecer una joya y se convirtió en lo que era: Una araña venenosa que permanecía todo el tiempo sumergida en agua, un agua que debía cambiarse periódicamente.


        —Pues, ponlo, aquí está.


        —Bueno, dejemos de hablar, ya tendremos tiempo de hacerlo mientras cruzamos los espacios interestelares. Por cierto, ¿qué te parece si empezamos la investigación por Odongo? Quizás con él terminemos pronto.


        —¿Odongo? ¿Crees que ha podido ser él?


        —Odongo me parece capaz de todo. Es tan ambicioso y depredador como el propio Ronald Hoover.


        —Si Ronald Hoover te oye hablar de semejante forma, no le va a gustar.


        —Yo no soy un empleado ni un servidor suyo, me importa muy poco lo que piense de mí y creo que lo sabe.


        —Eres muy arrogante, Joc Seny.


        —Yo diría que soy simplemente libre. Acepto trabajos pero, repito, soy libre; si el trabajo no me gusta, lo dejo y en paz.


        —Ahora no puedes dejarlo porque ya has cobrado la mitad, una fabulosa suma, nada menos que diez millones de créditos.


        —Si en algún momento pienso que he de abandonar esta investigación, no dudaré en hacerlo.


        —Será como un robo.


        —No, porque de esos diez millones de créditos no se va a gastar ni un céntimo hasta que la investigación esté completada. Si no la termino, devolveré los diez millones de créditos.


        —Si has tomado la precaución de que ese dinero no se gaste... En fin, será mejor que esa circunstancia no llegue. El señor Ronald Hoover es muy vengativo.


        —No es el único ser vengativo en la galaxia.


        —Pero él tiene mucho dinero y poder.


        —Con el dinero se compra el poder; por desgracia, siempre ha sucedido así, pero otros que lo han tenido, no han podido satisfacer sus venganzas personales o se han consumido ellos mismos en su propia venganza.


        —Y otros, han logrado satisfacerlas y gozarlas. No lo olvides, Joc Seny.


        —De acuerdo, dejémonos ya de amenazas y desafíos. Freixe, vamos arriba, nuestro objetivo inmediato es Odongo.


        —De acuerdo; sin embargo, ¿no sería bueno llevarle algún obsequio para ponerlo contento?


        —Pensaré en ello. Pregúntale al ordenador acerca de cuáles planetas vamos a pasar en nuestra ruta hasta el planeta propiedad de Odongo.


        El vehículo en que habían transportado al muchacho enfermo, agonizante a no ser por el casco regenerador que Cranc Cagliostro le aplicaba, se quedó a bordo de la Tralla Nova.


        Iban a cerrar las compuertas cuando Cranc Cagliostro protestó:


        —¡Falta mi vehículo!


        —¿Para qué lo quieres? Tenemos otro a bordo —te dijo Joc Seny.


        —El mío está hecho a medida de mis necesidades. Si hemos de visitar varios planetas, quiero disponer de mi propio vehículo.


        —En muchos planetas no descenderemos con la cosmonave, sino con un vehículo lanzadera.


        —De acuerdo, pero prefiero disponer de mi propio vehículo.


        —Está bien, será una carga accesoria, pero lo llevaremos —aceptó Joc Seny.


        Ya con los vehículos a bordo, ocuparon sus respectivos puestos y Joc Seny se puso en contacto con la torre de control cuando en pantalla apareció el busto del mismísimo Ronald Hoover.


        —¡Joc Seny!


        —Te escucho.


        —Cuida a mi hijo predilecto. Lo he puesto en tus manos, lo que jamás he hecho antes con nadie, ni lo dejé en los brazos de su madre la diosa Forcana.


        —Entiendo. Buscaremos el antídoto y en cuanto lo encontremos, Cranc Cagliostro se lo aplicará en seguida.


        —Eso espero. No le hagas correr a mi hijo predilecto ningún peligro innecesario.


        —Descuida, tomaré todo tipo de precauciones. Además, ya sabes que mi cosmonave Tralla Nova es muy segura y posee múltiples dispositivos por si es atacada, aunque sea por sorpresa.


        —De todos modos, a mis enemigos les gustaría mucho aniquilar a mi hijo predilecto, aunque sólo sea para hacerme daño.


        —Que yo sepa, tu hijo Hut no le ha hecho ningún daño a nadie y yo evitaré por todos los medios que nadie se lo haga a él mientras esté bajo mi custodia. ¿Tienes alguna recomendación más que hacer?


        —No, sólo que estaré esperando noticias y me mantendré en contacto contigo. No te extrañe que aparezca muchas veces en tu pantalla de telecomunicación; utilizaré la red galáctica de repetidores de telecomunicaciones para no perderos de vista.


        —Como quieras. Haré todo lo posible para terminar cuanto antes este asunto. Cuando sepa quién es el culpable, te lo comunicaré.


        —Bien, pero recuérdalo, si hay que correr riesgos mortales, exponte tú solo porque para eso te pago. Insisto, mi hijo predilecto no debe correr ningún peligro. Ahora, buena suerte y feliz viaje.


        En la garganta de Joc Seny se agolparon unos insultos contra Ronald Hoover, pero los sujetó entre los dientes y no los dejó escapar por entre sus labios.


        No le caía bien Ronald Hoover, pero el caso le interesaba y seguiría adelante con él. Después de todo, la víctima era Hut y el muchacho aún no había crecido suficiente como para convertirse en un canalla sideral como su padre. Cabía la posibilidad de que no fuera como él.


        Los haces luminosos brotaron de las toberas de los cohetes y se estrellaron contra el pétreo suelo, esparciéndose en miríadas de chispas iridiscentes mientras la cosmonave Tralla Nova comenzaba a elevarse en vertical.


        Apenas se había remontado por encima de los mil metros cuando se desplazó en horizontal aumentando la velocidad.


        Tomó una inclinación de cuarenta y cinco grados y saltó fuera de la atmósfera del planeta Golden Fat. El planeta no tardó en empequeñecerse a sus ojos, pero en pantalla apareció redondo y hermoso, rodeado de millones de puntos luminosos que eran las estrellas del cosmos.


        Joc Seny tecleó en el ordenador sus órdenes inmediatas para que éste fuera controlando la cosmonave, desde la temperatura de los lubricantes a la intensidad de luz en cada una de las salas o los asteroides con los que podían encontrarse en las siguientes horas de viaje.


        —¿Será un viaje largo?


        Se volvió lentamente; la pregunta acababa de formularla una voz cálida y femenina.


        Joc Seny quedó encarado con una de las cuatro mujeres que cuidaban de Hut.


        Era muy hermosa, de formas sensualmente femeninas. Tenía unos sedosos y brillantes cabellos de color violeta claro y sus pupilas eran del mismo color. Los labios, fuertes de color, destacaban en la blanca y suave piel.


        —Este viaje puede durar una eternidad, o quizás muy poco tiempo. ¿Cómo te llamas?


        —Lilá.


        —¿Eres terrícola?


        —Sí, con algunas mutaciones no progresivas ni degradantes.


        —Es evidente que nada en ti es degradante. ¿Eres una de las hijas de Hoover?


        —No, no soy ninguna de sus hijas adulterinas como él las llama, pues sólo considera a Hut como hijo predilecto.


        —¿Qué tal se portaba Ronald Hoover contigo?


        —No nos paga mal; se puede vivir bien en Golden Fat siempre que no seas un obrero de las minas.


        —Ya discutiremos sobre eso.


        —Ten cuidado con Willy y Freddy y también con Xaina.


        —¿Xaina?


        —Sí, es una de las cuatro mujeres que cuidamos de Hut. Ella sí es hija de Ronald Hoover.


        —Vaya, no lo sabía. ¿Y qué tal es Xaina?


        —Tiene un carácter difícil. Su padre lo ignora, porque si lo supiera...


        —Si lo supiera, ¿qué?


        —No la dejaría estar al cuidado de Hut. Ella nos manda a las tres, pero debe someterse al mandato de Cranc Cagliostro por orden de su padre.


        —Es muy interesante lo que cuentas. ¿Y qué tal se llevan Xaina y Cranc Cagliostro?


        —Muy bien, ella sabe lo que le conviene.


        —Y tú, ¿por qué me has contado todo esto?


        —Porque tú me has preguntado —respondió Lilá.


        —Tengo la impresión de que hay algo más.


        Ella se puso súbitamente seria y admitió:


        —Sí, hay algo más.


        —¿Me lo vas a decir?


        En aquel instante, vieron acercarse a Willy y a Freddy y la muchacha cerró la boca.


        Inclinó la cabeza y se alejó, sin decir lo que había estado a punto de confesar.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO IV

      


      
        


        El androide Gamarús se detuvo frente a los androides Sansón y Goliath que a su vez le miraban a él.


        Gamarús tenía un aspecto menos humanoide que los otros dos, pero los tres semejaban tener vida propia. Había recelos entre ellos, si es que podían llegar a albergar tal sentimiento.


        —Sois unos in-tru-sos en es-ta cos-mo-na-ve —dijo Gamarús con su voz metálica, silabeante.


        —Es-ta-mos a-quí sir-vien-do a núes-tro a-mo —respondieron los otros dos al unísono, también con voz metálica, pero más grave.


        —Pediré ór-de-nes. Sois in-tru-sos, no to-quéis na-da has-ta que os dé ór-de-nes pre-ci-sas; de lo con-tra-rio, ten-dré que pe-di-ros cuen-tas. No quie-ro ver-me o-bli-ga-do a re-ba-ja-ros la ener-gía de vues-tras ba-te-rías.


        —Tú no pue-des ni to-car-nos —replicaron Sansón y Goliath al unísono.


        Gamarús movió mucho su cabeza de cristal que dejaba ver sus ojos electrónicos y los múltiples sensores que oscilaban en distintas direcciones.


        Semejó computar sus posibilidades y las que suponía en sus dos rivales y optó por dar media vuelta y dirigirse a la sala de control donde se hallaba Joc Seny.


        —¿Qué pasa, Gamarús?


        —Hay dos in-tru-sos a bor-do.


        —¿Te refieres a los androides que sirven a Cranc Cagliostro?


        —Es po-si-ble que sean los mis-mos.


        —Déjalos tranquilos.


        —De-be-ría-mos po-ner en mar-cha los con-tro-les pa-ra evi-tar que se in-ter-nen por las ga-le-rías de ser-vi-cio. Pue-den sa-bote-ar la cos-mo-na-ve.


        —¿Crees que son unos saboteadores, Gamarús?


        —No me fío de ellos, son in-tru-sos.


        —Bien, no los pierdas de vista, vigílalos sin que se note demasiado. Ya advertiré al propietario de esos androides de que no deben internarse por las galerías y salas que tengan el piloto rojo encendido.


        —Co-rrec-to.


        El androide Gamarús se alejó manteniendo muy vertical su cuerpo de cubierta metálica, de escaso peso y gran dureza y resistencia.


        —¡Joc!


        —¿Sí?


        Volvió su rostro hacia Freixe que mantenía la vigilancia con las telecomunicaciones y los sensores, aunque todo podía funcionar automáticamente.


        —Una cosmonave nos sigue.


        —¿Estás seguro?


        —Sí. La había detectado como un asteroide errante, pero después de observar sus variaciones en el espacio, manteniéndose siempre en nuestra ruta, ya no me cabe duda alguna de que esa cosmonave nos sigue.


        —¿Distancia?


        —Siete dos uno tres, punto dos dos.


        —Es mucha distancia —opinó Joc Seny.


        —Es un punto invisible en el espacio, pero nos sigue.


        —No es cuestión de detener ahora la Tralla para ver qué pasa; perderíamos demasiado tiempo.


        —¿Intentamos establecer comunicación con ella?


        —Sí, trata de identificarla.


        —Probaremos, pero habría que hacer algo para perderla de vista.


        —Vamos a aumentar la velocidad y tú, comprueba si ellos mantienen la misma distancia.


        El propio Joc Seny puso en funcionamiento los motores impulsores hasta que la marcha crucero aumentó en dos mach luz por encima de la velocidad que ya llevaban. Después, detuvo los motores dejando que la inercia hiciera el resto.


        —Controla la distancia —pidió a Freixe.


        —Los hemos perdido.


        —Pues, asunto solucionado.


        —Espera, espera, vuelven a aparecer... Ellos han aumentado también la velocidad.


        —¿Seguro?


        Joc Seny, después de observar la pantalla donde un minúsculo puntito azul destacaba sobre otros blancos y rojos, preguntó:


        —¿Mantiene la misma distancia que antes?


        —Sí, exactamente la misma. Por el momento, no quieren efectuar ningún acercamiento, pero es evidente que tampoco desean perdernos de vista.


        Joc Seny abrió los canales de telecomunicación y se encaró con el micrófono y la microtelecámara.


        —Aquí Joc Seny al mando de la cosmonave Tralla Nova. Repito, aquí Joc Seny al mando de la cosmonave independiente Tralla Nova. Me dirijo a la cosmonave que nos sigue. Que se identifique. Este mensaje será repetido por una grabadora automáticamente cada hora y por espacio de diez. Cuando pase este tiempo, la cosmonave que nos sigue será considerada enemiga y si se efectúa una aproximación que sea considerada peligrosa, será rechazada con todos los medios defensivos de que dispone la Tralla Nova.


        Pulsó otro botón y la telecomunicación quedó cerrada.


        Freixe miró a Joc Seny, aguardó un tiempo que le pareció muy largo y observó:


        —No responden, no quieren identificarse.


        —Eso parece.


        —Si se acercan, ¿los atacaremos?


        —No te quepa duda, Freixe. Si ellos no quieren identificarse es que no llevan buenas intenciones. Mantén abiertos los sensores de vigilancia de cola que estén controlados constantemente. Sólo que se nos acerquen más, quiero saberlo en seguida.


        Dejó a Freixe en la sala de mando y control. No le gustaba que una cosmonave desconocida, que no había querido identificarse, les siguiera por los espacios interestelares.


        Se dirigió a la dependencia habilitada como enfermería, habida cuenta de que ya eran un buen número de humanos a bordo de la Tralla Nova.


        Cranc Cagliostro, con la ayuda de las cuatro jóvenes mujeres, la había acondicionado especialmente para atender al hijo predilecto de Ronald Hoover.


        Cuando llegó a la enfermería, vio a tres de las muchachas. La cuarta, descansaba; Cranc Cagliostro les había distribuido el tiempo para que en todo momento estuvieran descansadas y pudieran vigilar a Hut.


        Allí estaba también Cranc Cagliostro, ocupándose de cada detalle.


        —¿Cómo está el muchacho? —preguntó Joc Seny, viéndolo tendido en la camilla.


        El aspecto de Hut era muy malo; su color, casi azulado. De sus muñecas y de su pecho partían unos cables que terminaban en un aparato que controlaba Cagliostro.


        Este acababa de colocarle un casco de envoltura de vitronilón del que partía un grueso cable que contenía cientos de minúsculos cables de fibra de vidrio para transmitir información fotónica.


        —Está en el momento crítico. Si ahora le dejásemos, en poco tiempo sus neuronas se paralizarían de forma irreversible y morirían.


        —¿Sale un electroencefalograma plano?


        —No. Si llegásemos a eso, sería nefasto. Cuando se va apagando, lo controlamos para que no ocurra lo irremediable. Por suerte, se apaga lentamente y no con brusquedad, lo que nos podría dar una sorpresa fatal.


        —Menos mal.


        —Lo que no sé es cuántas veces más servirá como regenerador este casco de mi invención que ahora tiene colocado.


        —¿Quieres decir que el período entre regeneración y regeneración de su cerebro se va acortando?


        —Sí —asintió Cagliostro.


        —¿Y lo sabe Ronald Hoover?


        —No.


        —¿No has querido decírselo?


        —Ya está bastante preocupado. Él está dispuesto a pagar lo que sea por salvar a Hut. Hemos de encontrar cuanto antes el antídoto o será demasiado tarde.


        —Buscar por toda la galaxia el antídoto del veneno de esa araña tan singular, es tarea difícil o quizás sea imposible; porque podemos llegar a encontrar el lugar de donde procede la araña dorada, pero ¿existirá el antídoto?


        —No me he atrevido a matarla para extraerle el veneno, sería demasiado poco y aunque una gota basta para realizar una análisis espectrográfico, no sería suficiente para hacer pruebas en busca de un antídoto. Si encontramos el planeta donde vive este tipo de araña, veremos si los aborígenes conocen el antídoto.


        —¿Y si no lo conocen?


        —En este caso, capturaremos muchas arañas, cuantas más mejor; les extraeremos el veneno y yo trataré de obtener el antídoto. Si fracaso, no regresaré jamás al planeta Golden Fat.


        —¿Por qué no? No sería culpa tuya que Hut muriese.


        —Sí, ya lo sé, pero el señor Ronald Hoover me vería a mí en cierto modo como culpable por no haber tenido éxito. Después de todo, yo no soy un miliciano ni un minero; soy un cosmoalquimista. Busco la inmortalidad, no lo niego, la busco como tantos otros lo han hecho antes que yo y otros lo harán después de que yo desaparezca sin haber alcanzado la inmortalidad, pero si avanzo unos pasos en el camino en el que estoy metido, ya es mucho. De no ser por mí, Hut ya habría muerto. He de devolverle la salud que tenía para que viva mucho tiempo, más que ningún otro de los mortales conocidos. Si fracaso, ¿para qué he de regresar?


        —Está bien, no perdamos más tiempo. Regenéralo; en la pantalla del electroencegalógrafo veo que tiene muy poca vida cerebral.


        Cranc Cagliostro manipuló los mandos de aquellos aparatos portátiles y comenzaron a encenderse luces, aumentando la potencialidad fotoenergética.


        Las agujas de los medidores se movían.


        Lentamente, el muchacho fue cambiando de color, el tono azulado de su piel desaparecía. El electroencefalograma daba más señal de actividad cerebral y los impulsos cardíacos aumentaban de intensidad, acercándose a una normalidad.


        Hut terminó abriendo los ojos. Miró en torno suyo y sonrió antes de preguntan


        —¿Sigo vivo?


        —Y será por mucho tiempo —le dijo Joc Seny.


        —Muy bien —opinó Cranc Cagliostro.


        Desconectó los aparatos y le quitó el casco con suavidad. Entre Lilá y Xaina le quitaron las conexiones de la muñeca y del pecho, liberándolo de todos los cables.


        —¿Cómo te encuentras ahora, Hut? —preguntó Cranc Cagliostro.


        —Como sin peso, flotando.


        —Pues la gravedad artificial de esta cosmonave funciona —le dijo Joc Seny.


        Cranc Cagliostro dijo entonces:


        —En pocos minutos se recuperara del todo y podrá pasear por la cosmonave. —Se encaró con las muchachas para pedirles—: Cuidadlo bien.


        Joc Seny observó a las mujeres y dos de ellas, Lilá y Xaina, clavaron en él sus respectivas miradas. Eran miradas interesadas, miradas que decían mucho. El hombre tuvo la impresión de que ambas querían hablar con él, pero consideró que aquél no era el mejor momento.


        —Cranc Cagliostro, tengo que decirte algo.


        —Adelante, Joc Seny.


        —Ronald Hoover tiene muchos enemigos, ¿no?


        —Naturalmente, y el más peligroso es el que le puso la araña dentro de la piscina de oro. Como sólo él se baña en esa piscina, tarde o temprano la araña tenía que darle alcance. Es una araña muy agresiva que no teme a enemigos mayores, ya lo he comprobado.


        —Te lo he preguntado porque una cosmonave nos sigue.


        —¿Quiénes son?


        —Eso quería preguntarte yo a ti, porque ellos no se han identificado.


        —¿Están muy cerca?


        —No, se hallan a una distancia considerable detrás de nosotros. Nos siguen, pero mantienen la distancia como esperando una ocasión propicia para efectuar la aproximación y el posible abordaje.


        —¿Se ha debido a esto la anterior aceleración que ha sufrido la cosmonave?


        —Sí, he querido comprobar que nos seguían.


        —¿Y ellos han aumentado también la velocidad?


        —Sí.


        —Entonces, no cabe duda de que nos siguen.


        —Sí, eso está claro. ¿Quién puede saber que llevamos a Hut, al hijo predilecto de Ronald Hoover a bordo de esta cosmonave?


        —No lo sé, supongo que nadie extraño al planeta Golden Fat, claro que siempre podía haber algún traidor que haya enviado su mensaje a los enemigos de Ronald Hoover.


        —¿Crees que corremos peligro?


        —No lo sé —admitió Joc Seny—. Esta cosmonave es muy veloz, todavía no le he sacado el máximo de velocidad que puede dar de sí, pero tampoco creo que éste sea el momento idóneo para huir de nuestros perseguidores. Después de todo, ellos mantienen la distancia.


        —Si se acercaran, ¿podrías mantenerlos a raya con armas?


        —Sí, por supuesto, no pocas veces he sido atacado por piratas del espacio o por milicianos en busca de glorias y, ya ves, aún no estoy desintegrado.


        —Entonces, mantén la vigilancia. No hemos iniciado este viaje para que nos desintegren antes de llegar a nuestro primer objetivo.


        —No temas, no será fácil, pero me gustaría saber quién nos sigue y por qué.


        —Terminaremos sabiéndolo —opinó Cranc Cagliostro.


        —Cierto, pero quizás lo sepamos en el momento más desagradable para nosotros.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO V

      


      
        


        Gracias a una de las telecámaras de control interno, Joc Seny veía en una de las pantallas a Freddy, a Willy y a su hermano Hut.


        Este parecía contento. En edad era mucho más pequeño que sus hermanos, pero físicamente ya no lo era, pues los superaba en estatura.


        Freddy y Willy no se mostraban demasiado satisfechos; resignadamente, hacían de maestros de Hut, utilizando un computador de enseñanza y una tabla para escribir y poder formular.


        —¿Espiando?


        Se volvió.


        Cerca, muy cerca de él, estaba una de aquellas cuatro hermosas mujeres cuya misión era cuidar de Hut.


        —Xaina...


        Ella se le acercó ondulando sus caderas sensualmente. Había provocación en cada uno de sus movimientos.


        —Había oído hablar de ti, Joc Seny.


        —¿A tu padre?


        —¿Sabes quién es mi padre? —inquirió, deteniéndose frente a él.


        La muchacha erguía su busto, unos pechos muy marcados y plenos, unos pechos redondos que resultaban muy atractivos a los ojos de un hombre.


        Eran estímulos claros e inmediatos que despertaban los deseos sexuales de cualquier humano de la misma especie.


        —Ronald Hoover.


        —Pues, sí, pero no todas somos hijas de él.


        —Sí, ya sé que eres la única de las cuatro. Eres hermana de Freddy y Willy.


        —Somos hermanastros y ellos dos también lo son entre sí. Nuestro padre ha tenido muchas mujeres.


        —¿Un harén completo?


        —A mi padre le han gustado mucho las mujeres y tener hijos, no le importa cuántos. Dice que los hijos son los servidores más fieles, incapaces de traicionarle.


        —Pero él les llama adulterinos, ¿no?


        —Sí, a todos menos a Hut, que es el predilecto.


        —Pero un grupo de vosotros también sois escogidos.


        —Cierto, también hay clases entre nosotros, a los hijos adulterinos de Ronald Hoover.


        —¿Y tú eres una de las elegidas?


        —Sí, lo mismo que Willy y Freddy.


        —Si Hut muere, vosotros sois los herederos.


        —Nosotros tres solos, no. Somos un grupo de diez los que podríamos formar una junta de herederos, si es que nuestro padre muere, pero nuestro padre y señor vivirá mucho tiempo.


        —Eso nunca se sabe.


        —Los hijos escogidos vivimos muy bien en Golden Fat. No nos falta de nada, disfrutamos de todos los lujos conocidos.


        —De todos, no creo.


        —Por qué no?


        —Porque vuestro planeta Golden Fat no es un planeta hermoso en cuanto a océanos, tampoco tiene grandes extensiones de selva ni montañas. No es un planeta que tenga una vida plena que te hace encontrar con los árboles, con toda clase de animales.


        —Nosotros tenemos árboles y animales —protestó la joven.


        —Árboles en los invernaderos.


        —Que son muy grandes.


        —Pero no dejan de ser invernaderos, no crecen al aire libre y en cuanto a vuestros animales, están en un zoológico. Vuestro planeta es hermoso en cuanto a los brillos que tiene, a los grandes yacimientos de metales preciosos y de gemas, pero es un planeta yermo y yo prefiero los planetas biológicamente vivos.


        —Nuestro padre y señor ha elaborado grandes proyectos para dar vida a parte del planeta. Tiene previsto capturar un asteroide de hielo que hará caer en una cordillera donde no hay explotaciones mineras. El hielo se transformará en agua y allí se crearán muchos lagos.


        —¿Y no correréis el peligro de que el impacto de ese asteroide de hielo os extermine a todos?


        —No, porque irá cargado con varias bombas termonucleares y justo cuando haya entrado en nuestra atmósfera y vaya camino del lugar escogido, las bombas estallarán y no habrá impacto contra el planeta. En la zona sólo caerá una inmensa lluvia de pedacitos de hielo mezclados con agua y vapor.


        —Será interesante verlo.


        —Nuestro padre y señor tiene gran poder económico para pagar esta operación que ya está en marcha. Grandes cosmonaves de potentes motores han capturado el asteroide de hielo y lo dirigen hacia nuestro planeta. No tardaremos en tener el agua que hace falta para una vida biológica natural.


        —Me parece estupendo, lo que no me lo parece tanto es tu padre.


        —¿Mi padre? ¿Acaso no va a premiarte generosamente por salvar a Hut?


        —A mí no tiene que premiarme. Hemos hecho un trato, un negocio. Yo busco al culpable de que haya aparecido la araña dorada y bicéfala en su piscina y el antídoto para Hut, y él me paga lo que le he pedido, no hay otra relación entre ambos. Precisamente, lo que no me gusta de vuestro planeta es tu padre.


        —¿Mi padre?


        —Así es. No me gusta como gobierna el planeta Golden Fat. Es un estado autocrático y despótico mantenido por un fuerte servicio policíaco. Algún día, los que allí trabajan se rebelarán, le quitarán el poder a vuestro padre y a todos vosotros y establecerán un gobierno democrático.


        —Será un robo.


        —Será justicia, y el inicio de una nueva civilización. Lo único que deseo es que cuando llegue ese cambio, no sea sangriento.


        —Si dijeras todo eso en presencia de mi padre y señor, te haría encerrar.


        —Estoy seguro. La verdad, Xaina, no creo en la inmortalidad de nadie y tampoco de los poderes tiránicos, aunque traten de sucederse a sí mismos.


        —No entiendo bien lo que dices, pero sé que a mi padre y señor no le gustaría.


        —Y creo que a vosotros, los hijos adulterinos, tampoco, porque tendríais que trabajar como las demás personas que están en el planeta. Golden Fat posee tanta riqueza en metales raros y preciosos que habría suficiente para que todos vivierais espléndidamente, máxime si lleváis adelante ese proyecto de crear lagos y vida vegetal en el planeta.


        —A los hijos de Ronald Hoover nos parece muy bien como está todo. Servimos y obedecemos a nuestro padre y señor y así debe ser siempre.


        Joc Seny suspiró.


        —No soy yo quien haya de cambiaros nada, pero más tarde o más temprano, el movimiento de rebeldía nacerá y engordará y no lo podréis contener. Y si sois crueles con los que se rebelen, al final pagaréis todos con la vida y si no, al tiempo. Los humanos no son androides y ante la esclavitud, acaban rebelándose.


        —No creo que ocurra. Nuestro padre y señor ha mezclado a humanos de distintas civilizaciones, tan diferentes entre sí que jamás conseguirán unirse. Se odian, y si se les dejara a todos libres, terminarían matándose unos a otros. Por eso la policía es tan fuerte y las pequeñas ciudades se hallan separadas entre sí.


        —Tu padre es maquiavélico.


        —¿Cómo dices?


        —Maquiavelo es el que dio nombre a ese adjetivo, pero, no importa eso ahora. Quiero decir que lo ha planeado todo muy bien; no obstante, llegará un día en que estallará la rebelión en su contra. Ser el primero en arribar a ese planeta no le da derecho a quedarse con él en la forma que lo hace, convirtiendo en esclavos a cuantos buscan trabajo.


        —¿Tú también eres de los que piensan que el cosmos es de todos los humanos?


        —Sí.


        —Estás loco, eso no sucederá nunca.


        —Es posible, pero siempre habrá humanos que luchen por ello y que darán guerra a quienes pretendan quedarse con planetas enteros para ellos solos.


        —¿Por qué hablamos tanto de cosas desagradables?


        Se acercó más a Joc Seny, hasta casi tocarlo con su cuerpo.


        —¿Por qué tu padre te ha puesto al cuidado de Hut con las otras tres jóvenes?


        —Yo soy la jefe de las cuatro mujeres, por eso soy la hija del gran señor propietario del Golden Fat.


        —Xaina, tengo la impresión de que no quieres aburrirte.


        Ella sonrió y dijo:


        —Me gustas, Joc Seny.


        —Y por lo que parece, estás acostumbrada a conseguir lo que deseas.


        Ella volvió a sonreír. Se acercó más, hasta rozarle con su cuerpo. Se inclinó sobre él casi poniéndole sus hermosos senos sobre el rostro.


        —Mi padre y señor no se opondría a que me aparejara con un humano terrícola como tú. Lo que él no quiere es que sus hijas se aparejen con trabajadores de su planeta, pero tú eres diferente.


        —Eres muy hermosa, Xaina, pero yo no te amo.


        —Lo conozco todo sobre los humanos terrícolas. Sé que podéis aparejaros con hembras de vuestra especie o semejantes sin necesidad de que exista lo que llamáis amor. El aparejamiento físico es siempre posible si el hombre es vigoroso y está sano y puede ser estimulado por la hembra correspondiente.


        —Es cierto. Cualquiera de nosotros puede responder a los estímulos de una belleza como tú, Xaina, pero yo exijo que haya amor.


        —Mientes. He oído muchas cosas sobre los humanos como tú. Eres un terrícola cínico y aventurero y muchas mujeres han estado contigo. Me han contado muchas cosas de ti y sé que eres especial para nosotras, las hembras humanas. En cambio, yo...


        —¿Tú, qué?


        —No he yacido nunca con varón alguno.


        —Vaya... ¿Eres una hembra virgen?


        —Sí. Mi señor padre no hubiese permitido que estuviera con ningún hombre.


        —Bueno, no te voy a negar que he hecho el amor con muchas mujeres terrícolas y no terrícolas, mutadas no degradadas y puras, sin mutar. El amor es muy difícil de explicar para quien no lo ha vivido como tú. Se puede sentir una pasión amorosa momentánea y tan fuerte como otras que duren largo tiempo.


        —Yo deseo que sientas una pasión feroz conmigo. Estoy segura de que mi padre y señor la aprobaría —le dijo, al tiempo que se le enronquecía la voz.


        Joc Seny no la rechazó, dejó que ella le rodeara la cabeza con sus brazos y le besara en la boca. Fue un beso largo, una caricia de entrega total.


        El cuerpo femenino se descargó sobre el del hombre y éste tuvo que alzar sus manos y cogerla para evitar que se cayera.


        Notó aquel cuerpo tibio, suave, y los sentidos sexuales de Joc Seny despertaron. Un tenue relámpago de lucidez le advirtió que se hallaba en peligro. Era tan fácil, tan fácil dejarse llevar por la situación...


        Xaina era una mujer toda fuego. En el planeta Golden Fat debía haber estado altamente reprimida por las órdenes estrictas de su padre que impedía que su familia, sus hijos llamados adulterinos, entraran en aparejamiento o promiscuidad con los trabajadores que tenía a sus órdenes. Parecía querer destinarlas a ofrendas para los poderosos de otros planetas.


        Era evidente que Xaina debía haber vivido contenida, esperando el momento de poder desatar sus deseos y pasiones reprimidas y aquel viaje que la llevaba lejos del planeta Golden Fat y del poder directo de su autocrático y tiránico padre, era la ocasión.


        Joc Seny abrió mucho los ojos, como para zafarse de sus propios deseos sexuales que la presión del cuerpo femenino, con sus ondulantes curvas y estremecedores movimientos, provocaba, cuando en la puerta descubrió a otra mujer.


        «Lilá», se dijo, pues no podía hablar. Su boca estaba siendo materialmente absorbida por Xaina que quería devorarlo o exigía ser devorada.


        Al ver en qué actitud se hallaban Joc Seny y Xaina, el rostro de Lilá se entristeció.


        Joc Seny se rehízo y empleando fuerza y firmeza en sus manos, apartó de sí a Xaina. Quiso llamar a Lilá, pero ésta ya se había alejado. Xaina no llegó a verla, no se enteró de que les habían descubierto.


        —Vamos a mi camarote —pidió casi jadeante, faltándole el aire.


        —No, querida. Tranquilízate, una ducha fría va bien en estos casos.


        —¿Me rechazas? —preguntó, incrédula.


        —Tranquilízate. Por cierto, no pareces ninguna novata.


        Xaina se dejó llevar por un impulso feroz y arremetió contra el rostro masculino con sus uñas convertidas en garras.


        Consiguió hundírselas en la barba, pero Joc Seny la cogió por las muñecas y las apartó de sí, aunque las uñas femeninas quedaron manchadas de sangre.


        —¿Todas las hijas de Ronald Hoover son tan caprichosas y calientes como tú?


        —¡Te arrancaría los ojos! —barbotó ella con los ojos enrojecidos por lo que parecía una fiebre perturbadora que la embargaba.


        —No dudo que seas capaz de arrancarme los ojos, pero si vuelves a intentarlo, me veré obligado a encerrarte en un camarote como si fueras una loca peligrosa. No me obligues a emplear medidas drásticas para calmarte.


        —¡No te atreverás, mi señor padre te aplastaría!


        —Yo no temo a tu papaíto ni creo que él hiciera demasiado caso de tus rabietas.


        La soltó.


        Xaina se echó hacia atrás con los ojos chispeantes de cólera. Apretó los dientes y dio media vuelta, alejándose incapaz de decir nada más, porque de haber separado los dientes, habría dejado escapar innumerables insultos contra el terrícola Joc Seny, insultos que ella quizás no había pronunciado nunca.


        El hombre la vio desaparecer por la puerta y suspiró.


        Se llevó los dedos a la barba y éstos se mancharon de sangre, pero cuando las heridas estuvieron lavadas, no iban a notarse bajo la maraña de pelo.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO VI

      


      
        


        En las extracciones mineras del planeta del que era propietario, Odongo no empleaba a humanos de otras civilizaciones que no fuera la suya propia.


        Podían variar en tamaño, pero todos tenían cuatro brazos y dos piernas, con pies amplios de múltiples dedos. De cabezas redondas, eran bajos de estatura —no rebasaban el metro— y muy velludos.


        Vistos a distancia, podían tomarse por arácnidos gigantes.


        Todos habían salido del planeta. Tetron, un planeta pobre, quemado por unas industrias irracionales, sin depuración, un planeta desertizado por el insensato afán de consumir, de devorar sus recursos.


        Y en vez de reciclarlo, de recuperarlo, habían decidido emigrar, abandonarlo como si fuera un gigantesco basurero, aunque en el planeta Tetron todavía quedaban muchos seres humanos que pululaban por sus tierras contaminadas, por ríos muertos, por basureros que antes habían sido vergeles.


        Todos los tetronitas utilizaban cascos de igual diseño pero de distintos colores para diferenciar las clases de trabajadores dentro del planeta OT-9.


        A través de aquellos cascos, los humanos que allí trabajaban para beneficio exclusivo de Odongo, recibían órdenes o consignas y según los cascos que utilizasen, recibían unas u otras.


        De este modo, los mineros en peor situación de trabajo no conocían las instrucciones que recibían los vigilantes y entre órdenes y órdenes, se les enviaba música adecuada para los trabajos que llevaban a cabo, de tal modo que les era imposible hablar con sus compañeros y los cambios de impresiones o indicaciones que se llevaban a cabo, se realizaban con señas.


        Odongo quedó pensativo dentro de su salón despacho, situado dentro de una especie de residencia móvil que se desplazaba sobre el planeta de su propiedad.


        —Está bien, les recibiré junto al lago Uno —dijo.


        Sus subordinados más directos establecieron contacto con la cosmonave Tralla Nova que se estaba aproximando al planeta OT-9.


        La residencia móvil, que a distancia podía confundirse con una cosmonave, inició su desplazamiento, alejándose de las zonas mineras más ricas del planeta donde más tetronitas trabajaban en circunstancias difíciles pese a los trajes de protección que utilizaban, pues las radiaciones del mineral energético que extraían resultaban nocivas, y la prueba era que en mil kilómetros a la redonda no había vida alguna, animal ni vegetal.


        A bordo de la cosmonave Tralla Nova, Joc Seny le dijo a Cranc Cagliostro que había acudido a su llamada:


        —Descenderemos a ese planeta propiedad de Odongo.


        —Odongo es un humano que podríamos calificar de extraño con respecto a nosotros y sus reacciones son imprevisibles. Para él, la muerte de un semejante carece de todo significado.


        —Tengo conocimiento de ello. Odongo es muy ambicioso y pese a su aparente amistad con Ronald Hoover, estoy seguro de que si pudiera se apoderaría del planeta Golden Fat.


        —No se atrevería nunca a intentar una invasión de Golden Fat. Odongo guarda bien las formas como colega de mi señor Ronald Hoover.


        —¿Por los mercenarios espaciales?


        —Sí, Ronald Hoover les paga bien y ellos saben lo que les interesa.


        —Odongo también podría contratar a esos mercenarios de Brim-Brim que viven de la guerra y por la guerra, sin importarles quienes sean sus enemigos siempre que sean bien pagados.


        —Ciertamente, el mariscal Brim-Brim es muy codicioso. Lo malo será el día que decida convertirse en propietario de los planetas que invada, aunque no son industriales, lo suyo es la guerra. Son guerreros que pasan por los planetas para apoderarse de lo que les interesa, hembras humanas incluidas. Luego las desechan para no tenerlas que alimentar y prosiguen su camino.


        —Sí, ya lo sé. Acuden a los planetas frontier para aprovisionarse de lo que les hace falta o comprar a otras civilizaciones las cosmonaves que necesitan reponer a causa de las bajas que, lógicamente, sufren.


        —¿Quiénes más descenderemos para visitar a Odongo?


        —Será suficiente con uno de los hijos de Ronald Hoover.


        —Me parece bien, así justificaremos mejor la visita a Odongo. De lo contrario, nuestro anfitrión podría molestarse si llega a sospechar que hemos venido a investigarle.


        —¡Freixe!


        —Sí, Joc, ya me encargaré de la cosmonave.


        —Pon a Gamarús en la puerta de la sala de control y que no entre nadie aquí.


        —De acuerdo.


        —¿No te fías? —rezongó Cranc Cagliostro.


        —No me fío de posibles irresponsabilidades que pueden llegar hasta el sabotaje.


        —¿Sabotaje? Es una palabra muy fuerte. ¿Quién podría llevarlo a cabo?


        —No lo sé, Cranc Cagliostro, pero prefiero no fiarme de nada ni de nadie.


        —No me gusta tu forma de hablar —se quejó, dando golpecitos en el suelo con su báculo de marfil—. Eso me convierte a tus ojos en alguien sospechoso.


        —No digas tonterías, Cranc Cagliostro, sólo tomo precauciones. Es mejor prevenir que dejarse sorprender.


        —¡Eh, Joc!


        —¿Sí, Marc?


        —Que te regalen unas cuantas baterías —se rió Marc—, Supongo que Odongo os dará regalos de amistad.


        —Las mejores baterías no las hace él, aunque sea quien proporciona el mineral energético.


        Cranc Cagliostro puntualizó:


        —Oí contar que había montado una factoría de transformación. En vez de vender el mineral energético bruto, lo transforma y ya comienza a suministrarlo en forma de baterías.


        —Sí, eso también lo había oído decir —asintió Joc Seny—, pero sus baterías no han alcanzado aún la calidad idónea ni las debidas garantías. Las vende a bajo precio en planetas frontier y en planetas poco desarrollados.


        —Las irá mejorando hasta hacerlas bien, Odongo es pertinaz.


        Se separaron para encontrarse luego en la lanzadera. Joc Seny fue a darse un duchazo y a cambiarse de ropa. Por un corredor, se encontró a Lilá que iba a pasar de largo, como si no le hubiera visto. El alargó su brazo y la detuvo.


        La mujer le miró entre inquisitiva y ofendida.


        —¿Qué te pasa, Lilá?


        —¿A mí?


        —Vamos, vamos, no seas niña... Me gustaría conocer tu opinión acerca de Xaina.


        —Ella es la jefe de las mujeres que atendemos a Hut.


        —Y es la hija de Ronald Hoover.


        —¿Por eso te gusta a ti?


        —Lo que has visto no tiene ninguna importancia.


        —¿Ah, no? —inquirió, un tanto desafiante, con los ojos muy abiertos y fríos.


        —Así es.


        —Claro, para ti es normal hacer el amor, estar siempre con mujeres. Me lo habían contado, pero no lo he creído hasta que...


        —Vamos, vamos, que no soy el sátiro de la galaxia.


        —No entiendo por qué tratas de disculparte.


        —Sera porque me caes bien.


        —Déjame, tengo que ir a relevar a Dunia.


        —Por cierto, ¿cómo se encuentra Hut?


        —Ahora bien, todavía tardara un poco en decaer. Tengo prisa.


        La vio alejarse rápidamente, sin volver la cabeza, como si la joven temiera que el hombre pudiera sorprender algo en sus ojos, una mirada quizá de claudicación.


        —Ah, es Willy, el que viene con nosotros —dijo al ver al hijo de Ronald Hoover junto a la lanzadera.


        —¿Tienes algo contra mí?


        —En absoluto, ¿por qué habría de tenerlo?


        —Me da la impresión de que desprecias a mi padre y a todos nosotros.


        —Cuando quiera darte mis opiniones, te lo haré saber. Ahora, será mejor que no discutamos, tenemos que hacer una visita difícil.


        —Yo represento a mi padre, a todo su poder.


        —¿Tú?


        —Sí, porque si no encontramos el antídoto contra la picadura, Hut morirá.


        —Parece que no le tienes mucha simpatía a Hut.


        —Es el predilecto y haremos todo lo posible por salvarle.


        —Pues tengo la impresión de que no te gustaría que encontrásemos el antídoto.


        —¡Eso no es cierto! —replicó Willy, y a Joc Seny le pareció que en aquella respuesta no había demasiada convicción.


        —Willy es un buen muchacho y sabe que si diera una opinión en contra de Hut, su padre, el señor del planeta, lo condenaría a los peores trabajos —puntualizó Cranc Cagliostro.


        Willy sonrió forzadamente.


        —Mi padre y señor confía plenamente en mí y sabe que yo he de cuidar de Hut como de mi propia vida.


        —Bueno, no perdamos más tiempo, Odongo nos espera.


        Subieron a la lanzadera.


        Poco después, cuando el aire de la atmósfera artificial fue succionado por las bombas y guardado en los tanques correspondientes, se abrió la gran compuerta y saltaron al espacio mientras la cosmonave Tralla Nova se quedaba orbitando el planeta OT-9.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO VII

      


      
        


        Los ojos de Joc Seny contemplaron aquel planeta en el que antes jamás había puesto los pies.


        Obedecieron las indicaciones que recibieron por los telecomunicadores y se aproximaron al lago Uno. Cranc Cagliostro opinó:


        —Es un bello lugar.


        —Sí, hay mucha vegetación y el agua está muy azul.


        —¿Habrá arañas en ese lago como la que ha picado a Hut? —preguntó Willy.


        —Pronto lo sabremos.


        —Es posible que aun habiendo arañas doradas bicéfalas —dijo Joc Seny— no nos lo digan. Tendremos que averiguarlo por nuestra cuenta.


        Volaron en círculo sobre la mansión móvil de Odongo y después descendieron frente a ella.


        Pronto se encontraron con humanos tetronitas armados y que llevaban cascos de color gris. Eran la guardia personal de Odongo que no salió a recibirles.


        Un oficial de la guardia les dio la bienvenida. Movía dos de sus cuatro brazos y su aspecto resultaba inquietante para los terrícolas. Pese a ser muy bajos de estatura comparados con los terrícolas, parecían peligrosos.


        Entraron en la vivienda de Odongo.


        Allí no había muebles, todo estaba vacío porque Odongo podía sentarse o acostarse en cualquier parte, es decir, el suelo, pues no le interesaban camas ni sofás.


        Sí tenía grandes miradores y unos paneles de mando y micrófonos para dirigirse a sus hombres.


        —Bienvenidos a mi planeta —dijo Odongo con su voz entrecortada y de difícil comprensión, pues la letra «g» quedaba excesivamente marcada y arrastrada.


        —Odongo, estamos de viaje de embajada representando a mi señor Ronald Hoover.


        Odongo, que más parecía un insecto gigante que un ser humano, dejó de mirar al monje que se apoyaba en su báculo de una sola pieza de dinomamut. Aquel báculo le daba un aspecto majestuoso, lo mismo que su gran medallón negro y el enorme anillo con el fabuloso rubí birmano «sangre de pichón».


        —Reconozco a Willy, pero ¿quién eres tú? —inquirió.


        —Joc Seny.


        —¿Joc Seny, el terrícola que se dedica a buscar problemas por todos los planetas?


        —Más o menos —se sonrió Joc Seny.


        —¿Por qué te acompaña este terrícola, Cranc Cagliostro?


        —Porque me transporta en su cosmonave y es voluntad de mi señor.


        —¿Mi amigo Ronald Hoover confía en ti? —preguntó, encarado con Joc Seny.


        —Yo le hago un trabajo y él me paga.


        —Eso está bien. ¿Y qué clase de trabajo haces para él?


        —Llevar a sus embajadores por diversos lugares.


        —Comprendo, comprendo.


        Odongo dio una vuelta sobre sí mismo mientras gruñía ininteligibles palabras; era como si pensara en voz alta. Volvió a encararse con Joc Seny y preguntó:


        —¿Por qué no ha enviado sus cosmonaves?


        —Porque ha preferido la mía, es más segura.


        —¿Es cierto que su cosmonave es la mejor? —preguntó Odongo a Cranc Cagliostro.


        —Es muy segura y de alta velocidad.


        —¿Y qué tal puede luchar si es atacada en el espacio?


        —Muy bien —respondió el propio Joc Seny—, De lo contrario, Ronald Hoover no me habría confiado a sus hijos.


        —Sus..., ¿quiere decir eso que hay más?


        —Sí, arriba en la cosmonave han quedado otros —contestó Cranc Cagliostro.


        —Entonces, será un placer para mí prepararos una fiesta de bienvenida a mi planeta.


        —Asistiremos a ella con gran placer —aceptó Cranc Cagliostro, que añadió—: Por cierto, estamos recolectando ejemplares de arácnidos para una colección que uno de sus hijos quiere regalar a su señor padre.


        —¿Arácnidos, es una indirecta? —preguntó, súbitamente molesto.


        —¡Oh, no!


        —La verdad, no entiendo mucho de arácnidos ni insectos.


        —Nosotros podríamos preguntar si alguien ha visto arañas que nos interesan.


        —Qué placeres más extraños tenéis los terrícolas. Las arañas son malas y se encuentran en todas partes, en todos los planetas.


        —Ciertamente es así —asintió Cranc Cagliostro—, por eso mi señor hace colección de ellas y precisamente estamos buscando la pareja de una muy especial que traigo conmigo.


        Odongo, apoyándose en dos de sus manos y en los pies, volvió a girar sobre sí mismo como pensando mientras gruñía palabras que solo él podía comprender. Tornó a encararse con Cranc Cagliostro y preguntó:


        —¿Cómo es esa araña que buscáis? Si está a mi alcance, será un placer ofrecérsela a mi amigo Ronald Hoover.


        Del interior de su sayo negro, Cranc Cagliostro extrajo el bote de cristal con agua en cuyo fondo estaba la araña. Se la mostró a Odongo y éste dio un respingo de recelo.


        —Parece una joya.


        —Sí, realmente parece de oro, pero no es de metal sino biológica.


        —Tiene dos cabezas y parece de oro.


        —Sí, eso es y su picadura es mortal.


        —¿Y vive siempre dentro del agua?


        —Eso creemos —respondió Joc Seny.


        —No he visto ninguna como ésa. Es muy extraña y hasta hermosa, diría yo. Tomaremos imagen de ella y haré que la vean todos mis humanos. Si alguien la ha visto en alguna ocasión, me lo dirá, aunque es difícil que así sea.


        —¿Por qué? —preguntó Joc Seny.


        —Porque nosotros no nos bañamos. Nos gusta ver el agua, pero ningún tetronita es capaz de sumergirse como no sea para ahogarse.


        —Se puede pescar sin meterse en el agua —objetó Joc Seny.


        —Pues toma imagen holográfica de ella y que la vean todos los humanos que trabajan para ti por si alguien es capaz de saber dónde podemos encontrar más.


        —¿Tan importante es para tu señor Ronald Hoover? —preguntó Odongo con su extraña voz que chirriaba.


        —Lo es —admitió Cranc Cagliostro—. Mi señor lo posee todo y lo importante para él ya no es anunciar más riquezas de las que posee, sino coleccionar cosas que le apetecen.


        —¿Y cuánto podría ofrecer por una araña como ésa?


        —No lo sé, hasta mil créditos.


        —¿Mil créditos? Según como se mire, es mucho y según como se mire, poco.


        Odongo tomó a girar sobre á mismo y en vez de una vuelta, dio tres.


        —Si la encuentran, mi padre estará agradecido —dijo Willy, interviniendo.


        —Ofreceré cien créditos a quien me dé noticias sobre la existencia de arañas como ésa —dijo Odongo.


        Joc Seny rezongó:


        —¿No será poca recompensa?


        —¿Poca? —inquirió con voz que parecía fuertemente irritada, aunque para un terrícola resultaba muy difícil discernir si un tetronita estaba irritado o no por la voz que tenían y por el aspecto de su rostro, tan diferente al humano terrícola, pues para éstos, el rostro de un tetronita era poco menos que el de un insecto ampliado.


        —Cranc Cagliostro ha dicho que ofrece mil.


        —Claro, claro, pero ¿y para mí, qué quedaría? Cualquiera de mis trabajadores recibiría cien créditos dando saltos, eso no lo ganan ni en veinte ciclos planetarios.


        —Entonces es que les pagas poquísimo.


        —¿Poco? Tienen para vivir, para alimentarse y guarecerse de la intemperie en grandes barracones. ¿Para qué habría de darles más? Se embrutecerían. Yo cuido de su moral. Ellos deben trabajar y reproducirse según yo lo crea conveniente. Soy como un padre para ellos, dependen de mí y me aman. Saben que sin mi protección morirían de hambre.


        —Eso no se lo cree ni tu padre —gruñó Joc Seny.


        —Crac Cagliostro, ¿qué ha querido decir este insolente humano terrícola?


        —Nada, nada. —Cranc Cagliostro intentó quitar hierro a la situación—. Es su forma de hablar.


        —Pues no me gusta. No le autorizo a que hable con ninguno de mis trabajadores.


        —¿Qué sucede, Odongo, podría resultarte conflictivo?


        —¡Basta, basta, basta! Os prepararé una fiesta mientras mis trabajadores humanos buscan una araña parecida a ésa, si es que la hay en este planeta que me pertenece. Por cierto, podéis venir más a la fiesta.


        —Sí, claro, llevaremos a Hut para que pueda disfrutar de la fiesta en nombre de su señor padre.


        —¿Hut, el hijo predilecto de Ronald Hoover?


        —Sí —asintió Cranc Cagliostro.


        —Magnífico, magnífico, haremos una gran fiesta. Ronald Hoover se enterará de que no sólo él sabe preparar fiestas.


        —No faltaremos, aunque hemos de proseguir viaje en breve plazo.


        Tras las palabras de Cranc Cagliostro, tomaron grabación holográfica de la araña para que todos los trabajadores esclavizados por Odongo pudieran verla y después retomaron a la cosmonave Tralla Nova que aguardaba orbitando el planeta OT-9.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO VIII

      


      
        


        —¿Cómo va todo por aquí, Freixe?


        Freixe se apartó de los controles; tenía el ceño fruncido.


        —Ha desaparecido.


        —¿Quién?


        —La cosmonave que nos seguía.


        —Podía tratarse de una cosmonave pirata y al ver que nos hemos detenido junto a un planeta habitado ha preferido largarse en busca de otra posible víctima.


        —Joc, esa cosmonave me trae mala espina, no creo que se haya largado.


        —¿Entonces?


        —Debe permanecer oculta tras algún planeta, a la espera de que nosotros abandonemos la órbita de este planeta y reemprendamos la marcha.


        —¿De veras piensas que está agazapada detrás de un planeta, esperando un mejor momento para atacamos?


        —Es posible. Nos seguía, de eso no cabe duda alguna. Mantenía entre ella y nosotros una gran y prudente distancia. Sólo con controles muy potentes y sofisticados se la podía detectar, pero si queda inmovilizada junto a un planeta, la perderemos porque se confundirá con asteroides, meteoritos gigantes o planetas lejanos; sólo es un minúsculo punto en el espacio sideral. Se la puede detectar bien cuando se mueve, pero no cuando está detenida en alguna parte y máxime si está junto a algún planeta que posea lunas naturales en abundancia. Este mismo planeta posee veintidós lunas y es fácil confundirse con ellas. Cuando la distancia es muy grande y ya se pueden emplear los sistemas de telescopía, hay que usar otros sensores y no es lo mismo.


        —Bueno, sigamos manteniendo la vigilancia y mientras no haya aproximación no habrá peligro.


        —¿Y si efectúa una aproximación mientras estáis en las fiestas que os va a organizar Odongo?


        —Exige la identificación.


        —¿Y si continúa sin responder?


        —En ese caso, comunícate conmigo, pero si ves un peligro inevitable, activa las defensas.


        —De acuerdo. Si nos atacan, los desintegraré si es que puedo, porque si tienen mejor armamento que nosotros, vamos listos.


        —Odongo también posee cosmonaves de defensa. Si somos atacados, ellos intervendrán.


        —Odongo tiene pocas Cosmonaves defensivas; basa más su defensa en las instalaciones que posee, distribuidas estratégicamente distribuidas por su planeta.


        —¿Las has detectado?


        —Algunas, tiene cañones láser de alta potencialidad.


        —Sirven para una buena defensa, creo que nos estamos preocupando demasiado.


        —No sólo tenemos a nuestros propios enemigos, sino que ahora corremos el riesgo de ser atacados también por los enemigos de Ronald Hoover.


        —Cuento con ello. Sigue vigilando.


        —Eso haré, pero me temo alguna sorpresa a plazo corto.


        Joc Seny abandonó la sala de control desde la que podía contemplarse espléndidamente el planeta propiedad de Odongo que resultaba tan tirano como Ronald Hoover, aunque sus mentalidades, en apariencia, fueran distintas y provinieran de diferentes civilizaciones planetarias.


        Ambos tenían en común la ambición, la codicia, y no dudaban en explotar a sus semejantes hambrientos para conseguir sus propósitos.


        El planeta OT-9 era muy rico en mineral energético transformable y Odongo no tenía ningún problema en su exportación a otras civilizaciones, pero de los beneficios resultantes, poco veían sus trabajadores que nacían, vivían y morían sumergidos en una especie de esclavitud de la que no podían escapar, y hasta parecía que la aceptaban muy bien, convencidos de que era la mejor vida para ellos.


        No alcanzaban a comprender, a darse cuenta de que debían unirse para exigirle cuentas a Odongo que perpetuaba por la ley de las armas una situación tiránica que sólo le beneficiaba a él.


        —Joc Se-ny, Joc Se-ny...


        Se volvió, el androide se le acercaba.


        —¿Sucede algo, Gamarús?


        —Los an-droi-des in-tru-sos no obe-de-cen ór-de-nes.


        —¿Estás celoso de ellos?


        —¿Ce-los? Pa-la-bra no com-pu-ta-ble.


        —Bien, sigue vigilándolos, pero no entables una guerra con ellos. No quiero una bronca de androides a bordo.


        —¿Bron-ca? Pa-la-bra no com-pu-ta-ble.


        —Me temo que tendré que revisar tu memoria de palabras Si ves que hacen algo que no es correcto, se lo comunicas a Freixe o a Marc, ellos sabrán qué hacer.


        —Es po-si-ble que ten-ga que dis-pa-rar-les el ra-yo pa-ra-li-zan-te.


        —Cuidado no te disparen ellos a ti.


        Joc Seny se alejó de Gamarús, la lanzadera estaba lista para regresar al planeta OT-9 donde Odongo les aguardaba, al parecer para ofrecerles una gran fiesta.


        Descubrió a Hut entre Xaina y Lilá, junto a la portezuela de la lanzadera.


        Joc Seny se abstuvo de mirar a ninguna de las dos mujeres y se encaró con el joven que sonreía ligeramente, aunque su semblante no terminaba de recuperarse del todo.


        —¿Cómo te sientes, Hut?


        —Bien, bien. Cranc Cagliostro acaba de regenerar mi cerebro y me encuentro bien, aunque dentro de unas horas volveré a enfermar como siempre.


        —Encontraremos el antídoto y te recuperarás.


        —Yo quiero ir a esa fiesta —exigió Willy que no parecía de muy buen humor.


        —No —le replicó Joc Seny—. Tú y Freddy os quedaréis aquí.


        —Odongo sabe que soy hijo de Ronald Hoover y deseará agasajarme.


        —Odongo quiere agasajar al predilecto.


        —Si a Hut le sucede algo, seremos Freddy y yo los predilectos.


        —Parece que eso te interesa mucho, Willy —te dijo Joc Seny—, pero evitaré que a Hut le suceda nada malo.


        —¿Qué quieres decir? Hablas como si yo hubiera dicho algo en su contra.


        —No, claro que no, pero... Mejor te quedas aquí arriba con tu hermano. Después de todo, Xaina asistirá a la fiesta ella es tan hija como vosotros.


        —Pero es una mujer —replicó Willy.


        Joc Seny la miró y preguntó:


        —¿Qué opinas, Xaina?


        —Mis hermanos Freddy y Willy siempre quieren ser los elegidos para todo. Además, son de los que piensan que una mujer es inferior a los hombres.


        —Os quedáis y cuidadito con buscar problemas. No quiero verme obligado a encerraros en un camarote.


        —No te atreverás, mi padre te iba a pedir cuentas de ello.


        —Tu padre no me va a pedir cuentas de nada y menos porque meta en un calabozo a uno de sus hijos adulterinos que busca problemas.


        —Algún día puedo ser yo el heredero de Golden Fat entonces...


        —Entonces ¿qué? —le preguntó Joc Seny, desafiante.


        —¿Qué ocurre? —inquirió con su voz bronca Cranc Cagliostro apareciendo siempre apoyado en su báculo labrado de dinomamut.


        Era blanco, ligeramente amarillo. También llevaba sus grandes joyas, el medallón y el gran anillo rojo que por sí mismo valía una fortuna debido al enorme rubí, un rubí como no había otro igual en el planeta Tierra por su tamaño y pureza.


        —Nada, que Willy no quiere quedarse a bordo. Se comporta como un niño malcriado al que no dejan ver una película en el visor holográfico.


        —Willy, obedece.


        —Estoy harto de obedecer, pertenezco a la junta de futuros herederos.


        —Willy, sabes que estás bajo mi custodia y sabes también, que si te dejara abandonado a tu suerte en cualquier asteroide errante, tu padre mi señor no iba a reprochármelo si justificaba mi actuación.


        Willy palideció primero y enrojeció después. Contuvo su deseos de soltar una fuerte réplica y dio media vuelta alejándose.


        —Podría venir algún androide con nosotros —sugirió Cranc Cagliostro.


        Joc Seny pensó en Gamarús y en sus preocupaciones y sugirió:


        —Podemos llevarnos a tus dos androides.


        —¿A Sansón y Goliath?


        —Sí.


        —¿Por qué a los dos? —inquirió Cranc Cagliostro, clavando en él sus penetrantes e inquisitivos ojos.


        —No sé, porque me parecen gemelos.


        —Con uno será suficiente por si hay que transportar algo.


        —De acuerdo. Llámalo para que acuda pronto a bordo, vamos a partir.


        Cranc Cagliostro no tuvo que decir nada. Pasó el dedo corazón izquierdo por el enorme anillo que llevaba en la diestra y no tardaron en aparecer los androides.


        —Sansón...


        —Sí, Cranc Ca-glios-tro.


        —Sube al vehículo, vendrás conmigo.


        —¿Y yo? —preguntó el otro androide como frustrado, si es que un robot electromecánico biónico podía sentir frustraciones por mucho aspecto humano que tuviera.


        —Tú te quedarás aquí al servicio de Willy, Freddy y de las dos mujeres humanas.


        Subieron a bordo del vehículo lanzadera. Se cerraron las compuertas interiores, el aire fue introducido en los tanques de almacenamiento.


        Se abrió la gran compuerta que daba al espacio y el vehículo lanzadera pilotado por Joc Seny salió al exterior. Su objetivo estaba ahora inmerso en la noche, pero las noches del planeta OT-9 siempre eran hermosas. Muchas lunas de distintos tamaños y en diferentes fases reverberaban la luz y sobre la superficie del planeta la oscuridad jamás era completa.


        La fiesta que daba Odongo se iba a llevar a cabo junto al lago de sus preferencias. Allí estaban lejos de la nociva radiactividad de las minas, de los astropuertos de carga y de la factoría de transformación.


        En torno al lago crecía la flora y debía haber también una fauna interesante que los recién llegados no habían tenido tiempo de ver.


        El lago aún parecía más hermoso de noche que de día. Grandes y extrañas hogueras cuyo fuego no parecía fuera a consumirse jamás, ardían en torno al lago.


        —Hay muchas hogueras —observó Hut, atraído por cuanto veía.


        —Sí, preparan las fiestas, Odongo no es nada refinado —opinó Joc Seny.


        —Es muy primitivo, muy atávico, sus ritos son muy ancestrales —asintió Cranc Cagliostro.


        El vehículo lanzadera descendió en el mismo lugar donde tomara contacto en su anterior visita.


        Odongo salió a recibirles junto con humanos importantes de su misma especie.


        Se adornaba ahora con múltiples collares que parecían cadenas, todos ellos de metales preciosos. De ellos colgaba enormes piedras preciosas burdamente talladas pero de gran valor y eran de distintos colores.


        Su testa redonda aparecía cubierta por una especie de casco que recordaba a una corona imperial.


        —Está grotesco —opinó Joc Seny entre dientes.


        Odongo se acercó a Hut con sus cuatro brazos abierto El muchacho se estremeció, no pudo evitar la sensación de que iba a ser atacado por un extraño animal, pese a que ya le conocía.


        —Bienvenido, Hut, bienvenido.


        Hut se dejó abrazar por Odongo, el cual lo asió con dos de sus manos y se lo llevó hacia un entarimado que tenía preparado para la gran ocasión.


        En el cielo del planeta brillaban las múltiples lunas. Lilá opinó en voz baja:


        —Es muy hermoso este lugar.


        Joc Seny, que estaba a su lado, dijo:


        —Hay lugares tan hermosos como éste en otros planetas y algunos, todavía lo son más.


        —Cuando no se ha salido nunca de Golden Fat...


        —Sí, siempre se llega a pensar que el sitio de donde procede es el más hermoso, pero no es así. No hay que despreciar el lugar de donde es cada cual porque seguro que tiene cosas bellas, pero tampoco siempre es el mejor.


        —Tantas lunas no las había visto jamás.


        Se acomodaron todos en una especie de tronos que Odongo había hecho colocar en honor de sus invitados, ya que él no gustaba de tronos ni butacas.


        Aparecieron hembras humanas tetronitas con bandejas llevando vasos y botellas de extrañas formas. Les sirvieron y comenzó a sonar una música primitiva, en absoluto elaborada, ni siquiera en instrumentos.


        La música se hizo ensordecedora y los instrumentos eran especialmente tambores y flautas agudas.


        Cranc Cagliostro se mostraba ceremonioso, muy puesto en su papel. Odongo poseía gran cantidad de baterías para proveerse de luces eléctricas de gran luminosidad; sin embargo, prefería las grandes fogatas en las que debía haber energía muy especial, porque no se consumían.


        Se notaba la humedad que ascendía del lago, pues la fiesta se estaba llevando a cabo al aire libre.


        Frente a ellos, había una explanada y al final de la misma, la orilla del lago. A su alrededor, la selva impenetrable.


        No lejos, estaba la residencia móvil de Odongo y la lanzadera en la que llegaran los invitados a aquella fiesta dada especialmente en honor de Hut, el hijo predilecto de Ronald Hoover.


        Se escuchaban gritos y chillidos impresionantes.


        Lila preguntó:


        —¿Qué son esos chillidos?


        —Los animales de la selva —respondió una tetronita que les servía.


        —Esperemos que no los dejen acercar —opinó Joc Seny que estaba junto a ella.


        Aparecieron docenas de humanos tetronitas danzantes. Llevaban consigo bastones que golpeaban y platillos que hacían entrechocar, y en vez de conseguir una armonía, todo parecía una alucinante confusión a la luz de más de una docena de redondas lunas que iluminaban aquel lugar junto al lago de reverberantes aguas. Daban la impresión de insectos saltando en completo desorden.


        Xaina, sentada junto a su hermano, comentó:


        —Es un pueblo muy primitivo.


        Joc Seny recordó el lujo, el sibaritismo de Ronald Hoover, que nada tenía que ver con aquella fiesta preparada por Odongo.


        Los danzantes se retiraron cuando ya habían dado tantas vueltas sobre sí mismos que seguían dando tumbos, como ebrios de danza.


        Escucharon un fuerte rumor coreado de chirriantes voces y no tardaron en ver aparecer una plataforma de madera que se movía sobre una tracción oruga que giraba sobre seis ejes.


        La plataforma, arrastrada por animales no muy grandes que parecían cabras, era rectangular y en cada uno de sus ángulos, tenía troncos verticales que debían alcanzar una altura de unos quince metros.


        Sobre dicha plataforma, bien sujeto con cadenas, había un animal muy grande de color rojizo. Era un enorme gatosaurio de cabeza redonda, provista de afilados y grandes colmillos con los que podía partir a un humano si lo alcanzaba


        Sus patas estaban armadas de grandes garras y su gruesa cola de saurio golpeaba el suelo más allá de la propia plataforma.


        Aquel monstruo, que debería pesar dos toneladas largas emitió un maullido que les ensordeció.


        Xaina, Lilá y el mismísimo Hut, pegaron sus espaldas a los respaldos de las butacas, asustados por la presencia de la horrible fiera pese a que estaba bien encadenada.


        —¿No hay peligro de que escape? —preguntó Cranc Cagliostro.


        —No, no escapará —respondió Odongo—, éste os lo ofrezco para la gran cena.


        Pusieron al gran gatosaurio frente a ellos en mitad de la explanada y quitaron el enganche de los animales de tiro.


        El gatosaurio sólo estaba sujeto por las patas para que no escapara y tampoco pudiera emplear sus grandes garras con las que podría destrozar la plataforma sobre la que se hallaba encadenado, aunque sí podía mover la cabeza.


        Unos servidores llevaron un gong a Odongo y éste lo hizo colocar frente a Hut. Le entregó la maza del mismo y le pidió:


        —Golpéalo y un guerrero intentará sacrificar al gatosaurio cuya muerte ofrezco en honor de tu padre; pero, aguarda... —Se puso en pie y comenzó a hablar con su voz chirriante, arengando a sus humanos sin que los terrícolas entendieran ni una sola de sus palabras.


        —¡Ahora!


        Hut golpeó el gong cuyo sonido se expandió en torno, por la selva, por el lago.


        El gran gatosaurio volvió a maullar monstruosamente, levantando la cabeza y tratando de liberar sus patas sin conseguirlo.


        En aquella actitud de rebeldía, el animal, iluminado por las brillantes lunas y las hogueras, parecía aún más grande, más fantástico.


        Hut sentía la boca reseca. Xaina y Lilá estaban como encogidas.


        El animal no estaba lejos de donde ellos se encontraban y si conseguía escapar, les atacaría sin darles tiempo para huir y protegerse.


        Apareció un guerrero más alto que el propio Odongo y también más fornido.


        Iba armado con un arma que parecía una ancha espada de afiladísimo acero y tenía el filo curvo. Miró a Odongo, dio unos gritos y levantó el arma por delante de su rostro, sosteniéndola con dos de sus cuatro manos.


        Corrió gritando hacia la fiera, hacia su cuello. La distancia era corta, pero el gatosaurio se revolvió hacia él con un rápido movimiento de cuello.


        Abrió las fauces y consiguió atarazarlo. Quedó entre los enormes incisivos y lo alzó en el aire.


        El guerrero no soltó la espada mientras chillaba de dolor Intentó golpear a la fiera e inferirle un tajo en el rostro, mas no lo consiguió. Seguían sonando los tambores y el gatosaurio cerró sus mandíbulas.


        El estremecedor chasquido no llegó a disolverse entre el sonido de los tambores.


        Los invitados quedaron pegados a sus butacas, en silencio.


        Nadie hacía nada por salvar al guerrero cuya espalda cayó sobre la plataforma El gatosaurio mascó varias veces al tetronita, cayeron dos de sus manos cercenadas sobre la plataforma y después, lo engulló:


        Cuando el gatosaurio hubo engullido al guerrero, Odongo volvió a gritar y apareció otro guerrero armado con una espada semejante a la del tetronita que le había precedido.


        —Lo puede matar también —observó Hut.


        —Toca el gong, es un tu honor.


        —Es que yo no quiero que muera nadie más —objetó el muchacho.


        —Hut, haz lo que te piden, esto es un ceremonial de sacrificio —le dijo Cranc Cagliostro.


        —¿Por qué hay que matar a esta gran bestia? —preguntó Joc Seny.


        Odongo, que trataba de mostrarse muy amable, explicó:


        —El gatosaurio se ha comido a muchos de mis trabajadores. De cuando en cuando, capturamos a alguno y lo sacrificamos, no lo matamos por matar. Luego, es desollado, limpiado y asado y todos comemos de él. Así queda conjurado el maleficio y mis trabajadores dejan de tenerles miedo, porque si él devora a mis obreros, luego nosotros nos lo comemos a él.


        El guerrero esperaba y los espectadores, también.


        El gran animal, un gigantesco depredador, les miraba haciendo brillar sus grandes y malignos ojos.


        Hut golpeó el gong.


        El guerrero tetronita lanzó un grito y corrió hacia el gatosaurio que le esperaba con las fauces abiertas.


        Trató de cazarlo, mas el guerrero supo fintarlo y los colmillos chasquearon en el aire.


        El guerrero logró meterse por debajo de su cuello y asestó el primer tajo, saltando un brutal chorro de sangre.


        Lo que lanzó el gatosaurio ya no fue un maullido ni un ronquido, era algo escalofriante que aterrorizaba, una especie de chillido y rugido que debió llegar hasta los confines de la selva.


        La gran fiera retorció su cuello tratando de capturar a su verdugo, pero éste, dando saltos, apoyándose también en sus manos además de sus pies y armado con la afiladísima y enorme espada, volvió a dar otro tajo sobre el mismo tajo anterior profundizando así en la herida abierta.


        La sangre saltó en derredor, tiñendo al propio guerrero. Este siguió profundizando, dispuesto a cortar las carótidas y la tráquea.


        —Ya está herido de muerte —dijo Cranc Cagliostro.


        El animal se debatía en una agonía mortal, ya no podía chillar.


        El aire de sus pulmones escapaba por la garganta abierta mientras su gran cola golpeaba furiosamente el suelo como si se tratara de un tambor.


        El guerrero resbaló sobre la sangre. Cayó y el gatosaurio, furioso, lo atrapó con sus fauces. Elevó la cabeza con su presa manoteando y pateando en el aire.


        Crash...


        El tetronita dejó de gritar y el gatosaurio, con las mandíbulas cerradas y la presa partida en varios pedazos dentro de su boca, cayó sobre la plataforma Ambos murieron, aunque la cola del gatosaurio siguió golpeando el suelo durante unos minutos.


        Lilá, estremecida, musitó:


        —Es horrible.


        —Son costumbres que, en cierto modo, debemos respetar —le dijo Joc Seny al oído—. Todas las civilizaciones sacrifican animales, bien para comer o para realizar ofrendas a sus dioses.


        —Es que yo no había presenciado nunca nada igual —confesó la joven.


        —A mí me ha parecido maravilloso —opinó Xaina—. He tenido miedo, pero luego me ha excitado. Cuánta sangre...


        Un buen número de tetronitas aparecieron para mover al gatosaurio sacrificado que, sujeto por dos de sus patas, fue izado entre dos los cuatro postes donde fue desollado.


        Le quitaron la gran piel entera, sin destruirla, utilizando afilados cuchillos y hachas, y después lo despojaron de sus vísceras.


        Mientras este trabajo se llevaba a cabo, sirvieron a los invitados bandejas con una especie de pastelitos que nadie quiso probar, parecían haber perdido el apetito.


        El vaho fétido y caliente de las vísceras allí amontonadas les llegaba plenamente.


        Fueron con carretas para limpiar la plataforma y terminaron poniendo al gatosaurio —sin haberle cortado la cabeza, en la que sostenía aún al guerrero muerto, ensartado por entre los colmillos— en un largo tronco que fue izado entre los cuatro postes. Después, comenzaron a acumular un extraño mineral negro y brillante debajo del animal ya desollado y limpio.


        Cuando hubo suficientes piedras negras, Odongo abandonó su trono y se acercó para prenderle fuego.


        Las piedras ardieron con llama viva durante varios minutos, llamas que envolvieron al animal sacrificado y que iba a ser asado.


        Utilizando cadenas, hicieron girar el tronco. Luego, las llamas descendieron y las piedras pasaron a tener un color rojo blanco que despedía una elevadísima temperatura.


        —No tardará mucho tiempo en estar asado —les dijo Odongo, satisfecho de aquel espectáculo que se le antojaba maravilloso y que a sus invitados les parecía estremecedor y horrible.


        —¿No podían quitarle al muerto de entre los dientes? —preguntó Hut.


        Lilá estaba segura de que no podría comer de aquel gran animal carnicero sacrificado en honor de la familia de Ronald Hoover.


        Unas vibraciones en su muñeca advirtieron a Joc Seny de que desde la cosmonave Tralla Nova trataban de ponerse en contacto con él.


        Alargó sus dedos y presionó entre las yemas lo que parecía una cadena de eslabones cuadrados y macizos.


        —Aquí Joc Seny.


        —Joc, soy Freixe.


        —¿Ocurre algo?


        —Un asteroide irregular se acerca a este planeta.


        —¿Has calculado la trayectoria?


        —Sí.


        —¿Habrá impacto?


        —No. Pasará cerca, pero no habrá impacto, aunque es posible que sí lo haya con una de las lunas.


        —Entonces, no será grave.


        —He pensado que debía advertirte; es posible que veáis fuegos artificiales en el firmamento.


        —De acuerdo. Si sucede algo más, me lo comunicas.


        —Correcto —asintió Freixe.


        —¿Ocurre algo? —preguntó Cranc Cagliostro que se había dado cuenta de que Joc Seny se estaba telecomunicando.


        —Un asteroide. Es posible que choque con una de las lunas y si eso sucede, tendremos fuegos artificiales.


        —Pero ¿habrá peligro?


        —No creo, aunque eso nunca se sabe.


        —Se lo diré a Odongo.


        Cranc Cagliostro le contó a Odongo lo que iba a ocurrir. Este pareció muy contento, seguro de que si en el impacto se desprendían grandes rocas, no entrarían en la atmósfera del planeta OT-9 y si alguna conseguía entrar, se fundiría en el rozamiento con el aire.


        Comieron y bebieron entrantes mientras el gatosaurio se asaba sobre el abrasador calor que desprendían aquellas piedras que ahora ardían sin llama.


        Marc y Freixe miraron al asteroide que se aproximaba cuando, de súbito, el asteroide semejó estallar. Se fragmentó en múltiples pedazos, pero cada uno de aquellos trozos resultó una cosmonave.


        —¡Esto es una trampa! —bramó Freixe.


        Marc puso de inmediato la campana defensiva que envolvía completamente a la Tralla Nova. Aquella campana le protegería de los disparos de las cosmonaves asaltantes pero al mismo tiempo, tenía el problema de que cortaba toda telecomunicación con el exterior.


        Freixe disparó grandes cantidades de microescamas metálicas que perturbarían los sensores de los asaltantes al tiempo que quedarían totalmente confundidos.


        Estaban empleando todos los medios de protección cuando ya las cosmonaves, por docenas, penetraban en la atmósfera del planeta OT-9 en una invasión que cogería por sorpresa a Odongo y a sus invitados, hallándose todos inmersa, en una ancestral fiesta en la que el gatosaurio giraba y giraba, asándose lentamente.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO IX

      


      
        


        —Es hermoso —opinó Odongo.


        Todos miraban hacia el firmamento donde las lunas daban su luz y lucían miríadas de estrellas; pero, en aquel momento, todo parecía como el estallido de espectaculares fuegos artificiales.


        —¿No caerán meteorolitos aquí? —preguntó Hut.


        Todo parecía fantásticamente hermoso, pero Joc Seny frunció el ceño.


        —¿Qué ocurre? —inquirió Lilá que por estar cerca de él observó algo anormal en su actitud.


        —Si son meteorolitos, no siguen la trayectoria lógica que podría producirse en una explosión.


        —¿Y qué quiere decir eso?


        —No lo sé.


        No tardaron en averiguarlo.


        Cada fragmento del asteroide no era una roca, sino una cosmonave que descendió sobre la superficie del planeta OT-9.


        Las defensas antiespaciales de Odongo entraron en acción al detectar las cosmonaves y la invasión que intentaban. Los cañones láser, situados sobre la corteza del planeta, buscaron a sus presas que a su vez disparaban rayos y misiles.


        Las cosmonaves que acababan de entrar en la atmósfera del planeta poseían gran movilidad y atacaban furiosas. Se producían grandes estallidos y podía verse a las cosmonaves reventar en el aire, convirtiéndose en bolas de fuego blanco que luego desaparecían sin dejar rastro, totalmente desintegradas.


        Y a la vez, cuando una poderosa batería de cañones láser resultaba alcanzada, era como si el suelo se abriera para dar vida a un nuevo y furioso volcán que escupía fuego, lava y rocas a gran altura, exterminando cuanto había en derredor.


        —¡Estamos siendo invadidos! —gritó Odongo.


        Quienes se ocupaban del espectacular asado dejaron de darle vueltas y corrieron en todas direcciones. Se creó un caos. Los invitados se pusieron en pie y Cranc Cagliostro preguntó:


        —¿Quiénes son los invasores?


        —No lo sé —replicó Odongo.


        —¡Joc Seny, hemos de regresar a la lanzadera y escapar de aquí Cuanto antes!


        Joc Seny trató de telecomunicarse con Freixe y Marc, mas no lo consiguió, nadie respondía a su llamada.


        Varias cosmonaves atacantes pasaron por encima de aquel campamento donde el gatosaurio se asaba, ahora sólo por el espinazo, y dispararon haciendo estallar la casa móvil de Odongo.


        Cuando Joc Seny y los demás se dirigían hacia la lanzadera, otro disparo de una de las cosmonaves atacantes la redujo a fuego.


        —No tenemos escapatoria —se lamentó Cranc Cagliostro.


        Joc Seny propuso:


        —Podíamos escapar hacia la selva.


        —No llegaríamos lejos con Hut —objetó Cranc Cagliostro— y las mujeres tampoco llegarían lejos.


        Odongo comenzó a dar vueltas sobre sí mismo en apretados círculos. Era como si estuviese meditando, pero lo que en realidad ocurría era que se daba cuenta de que había sido invadido por sorpresa y vencido, y que de nada iba a servirle esconderse en la selva donde, por otra parte, había grandes animales que terminarían devorándolo.


        Aparecieron más cosmonaves que encendieron potentísimos focos con los que iluminaron aquel lugar como si fuera de día.


        Otras cosmonaves descendieron hasta tomar contacto con el suelo, produciendo penetrantes silbidos e intermitencias con las múltiples luces de que disponían.


        —Son guerreros de Somai —dijo Cranc Cagliostro, reconociéndolos.


        —¿Somai, el sumo sacerdote? —preguntó Joc Seny.


        —El mismo.


        —¿Y por qué habrá atacado a Odongo?


        —Lo ignoro, pero tiene que soltarnos, lo hará en cuanto nos demos a conocer.


        Cranc Cagliostro trató de avanzar, siempre sostenido en su báculo, pero varios guerreros armados se lo impidieron. Eran guerreros altos que parecían hechos de metal, pero no eran robots sino humanos.


        —Consideraos todos prisioneros —dijo uno de ellos en voz tan alta como si dispusiera de un altavoz electrónico—. El que lleve armas o intente escapar, será exterminado.


        Aquel oficial miliciano no gastaba palabras en vano. Sus milicianos disparaban sobre los tetronitas que trataban de huir. En realidad, disparaban contra todos los que veían, como si hubieran invadido el planeta con el propósito de genocidarlos, de exterminarles a todos y que ninguno de ellos quedara vivo.


        Los rayos de las armas buscaban a los tetronitas y los incineraban sin piedad, sin darles tiempo a gritar de dolor.


        Varias cosmonaves sobrevolaban la selva, iluminándola con sus focos y siguiendo a los fugitivos con infrarrojos muy sensibles, de tal modo que éstos no podían esconderse entre la abundante vegetación de la lujuriosa selva porque eran detectados y exterminados.


        —¡No es un arma, no es un arma! —protestó Cranc Cagliostro cuando le arrebataron el báculo.


        Dos de aquellos guerreros, que no parecían entenderle, le golpearon con sus armas, derribándolo.


        Joc Seny fue hacia ellos y con puñetazos bien dirigidos, los derribó, pues supo introducirlos por las partes de sus cuerpos no protegidos por el metal.


        —¡Quieto, terrícola, no nos obligues a exterminarte! —le advirtió el oficial mientras una docena de guerreros le apuntaban con sus armas.


        —Veo que es inútil hacerse el héroe —rezongó, irónico—, pero ese báculo no es ningún arma.


        El oficial tomó el báculo de marfil de dinomamut, lo observó con detenimiento y después lo entregó a uno de sus hombres.


        —Se lo guardaremos. Ahora, caminad hacia aquella nave —ordenó, señalándoles la cosmonave que tenían más cerca, con una puerta abierta a la que se accedía mediante una rampa.


        —Creo que es mejor seguir sus indicaciones —dijo Joc Seny—. Si no les llevamos la contraria, no nos matarán.


        —Sí, es lo mejor —admitió el mago Cranc Cagliostro—. Yo hablaré con Somai y cuando sepa que somos embajadores de Ronald Hoover, nos dejará en libertad inmediatamente.


        —Seguro —dijo el oficial, y les ordenó que penetraran en la cosmonave, considerándose cautivos.


        Les introdujeron en una sala cerrada que carecía de toda ventana y que tenía unos pequeños orificios para renovar el aire. Cerraron la puerta y, al poco, la cosmonave partió


        Odongo se lamentó:


        —Me han hundido.


        —De emperador de un planeta has pasado a ser un simple cautivo que no tiene más fortuna que lo puesto.


        —Somai me las pagará —se quejó Odongo sin demasiada convicción.


        —No me encuentro bien —confesó Hut.


        —Cranc Cagliostro, Cranc Cagliostro —llamó Lilá—, Hui se encuentra mal.


        Xaina dijo entonces:


        —Pues si no tenemos el casco regenerador, morirá.


        —Debemos evitarlo —dijo Joc Seny.


        —¿Cómo? —preguntó Xaina mirando a su hermanastro que parecía muy decaído.


        Lilá lo sostenía sentada en el suelo, pues en aquella celda común para todos ellos no había ninguna clase de butacas.


        —No sé por qué hay que intentar salvarlo, no lo conseguiremos —se lamentó Xaina, molesta—. Por su culpa hemos sido capturados todos y nuestro señor padre no podrá liberamos.


        —Tranquilidad —pidió Cranc Cagliostro—, quizás Somai nos suelte.


        —No dejara libre a nadie —dijo Odongo con su voz chirriante, agitando sus cuatro brazos.


        —Quizás opte por pedir un rescate a Ronald Hoover, claro que eso sería impropio de un sumo sacerdote, jefe máximo de una civilización teocrática. Más parece actitud de piratas, pero...


        —¿Crees que podría utilizar a Hut para extorsionar a Ronald Hoover? —preguntó Joc Seny.


        Cranc Cagliostro se acercó a Hut e hizo un gesto a Lilá para que se apartara de él. Luego, comenzó a hablar al oído del muchacho hasta que éste cerró los ojos y quedó tendido en el suelo.


        —¿Lo ha dormido? —preguntó Lilá.


        —Dormido estará mejor —respondió Cranc Cagliostro sin dar más explicaciones.


        —Mejor sería que se muriese, todo estaría mejor en Golden Fat y mi señor padre no se volvería loco por él.


        —No digas eso, Xaina —le pidió Lilá—. Es tu hermano.


        —Mi hermanastro. Nuestra madre no fue la misma y, por lo visto, la diosa Forcana era mucho más importante que mi padre.


        —Cállate —le ordenó Cranc Cagliostro—. Tu padre y señor no te haría jamás a ti heredera única de su planeta con las riquezas que éste contiene.


        —De acuerdo, a mí sola, no, pero ¿por qué no a todos sus hijos a partes iguales?


        —Eso sería como fragmentar su herencia —le replicó Cranc Cagliostro.


        Joc Seny tomó una postura cómoda en un rincón para disponerse a pasar el tiempo que fuera necesario y opinó:


        —Habría riquezas suficientes para todos ellos y para los que no son hijos, también. Para mí es una barbaridad dejárselo todo al hijo predilecto.


        —Pues tú te encargas de ayudarle —le recriminó Xaina que estaba muy molesta con Joc Seny porque éste no había claudicado ante su belleza.


        —Yo no ayudo a una herencia; he aceptado un encargo por el que hay que salvar la vida de un joven y lo que suceda después, no es de mi incumbencia. Si todos los hermanos os queréis pelear por la fortuna de Ronald Hoover, es vuestro problema, yo no voy a ser el albacea de esa herencia y tampoco creo que Ronald Hoover vaya a morirse pronto.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO X

      


      
        


        Pasó el tiempo.


        Nadie fue a visitarles.


        La cosmonave invasora del planeta OT-9 proseguía su viaje espacial con su carga de cautivos a bordo hasta que notaron que se detenía y Joc Seny opinó:


        —Aún no hemos podido llegar al planeta de Somai.


        No tardaron en averiguar que las palabras de Joc Seny eran ciertas. Se abrió la puerta y aparecieron varios humanos armados de aquella civilización teocrática, seres dispuestos a matar por sus dioses o, así lo creían, pues en realidad mataban según las necesidades que expresaban sus sumos sacerdotes, porque estaba claro que los dioses no decían nada a aquel pueblo fanático.


        —Levantaos todos —ordenó el oficial.


        Cranc Cagliostro señaló a Hut que yacía en el suelo.


        —Está muy enfermo. Es el hijo predilecto de Ronald Hoover.


        El oficial quedó pensativo unos instantes y después, dijo:


        —Dejadlo, ya nos encargaremos de él.


        Salieron de la cosmonave que resultó pequeña dentro del hangar donde había docenas y docenas de cosmonaves como aquélla. Era un hangar inmenso, con potentes focos en los techos que lo iluminaban por completo.


        —¿Dónde estamos? —preguntó Odongo.


        —En la cosmonave insignia —respondió el oficial.


        Quedaron sorprendidos ante la inmensidad de aquella cosmonave que llevaba en su panza tantas y tantas cosmonave de combate.


        Fueron trasladados al nivel subtrés donde se hallaban las celdas. Eran celdas estrechas, con puertas de duro cristal irrompible.


        Los fueron separando en celdas individuales, situación que les impedía hablar porque los cristales de las puertas ahogaban las voces.


        Vieron pasar a Hut en unas parihuelas y fue introducido en otra celda. Su aspecto era ya el de un cadáver.


        Joc Seny se sentó en el suelo y pensó en Marc y Freixe ¿Qué habría sido de la cosmonave Tralla Nova? ¿Habría sido destruida? No podía saberlo.


        Todo había sucedido muy rápidamente y se había perdido la comunicación con la Tralla Nova. La invasión había sido llevada a cabo por sorpresa y con mucha rapidez. Había sido una gran estratagema efectuar la aproximación al planeta metidas todas las cosmonaves en un simulado asteroide errante que cuando ya había estado cerca de su objetivo, sin posibilidad de reaccionar a tiempo, se había fragmentado, convirtiéndose en muchas cosmonaves de combate que habían atacado furiosa pero a la vez ordenadamente, sabiendo cada una de ellas cuál era su objetivo a batir.


        La situación en que se veían inmersos por el ataque invasión sorpresa, era tan lamentable como irremediable. Ahora, sólo cabía pensar en la posibilidad de escapar, lo cual no iba a ser nada fácil mientras permanecieran encerrados.


        La situación de aislamiento fue total. No pudieron hablar entre ellos hasta que, pasado mucho tiempo, les abrieron las puertas y una guardia numerosa y fuertemente armada les condujo hasta una cosmonave pequeña, una especie de lanzadera.


        —El joven ha muerto —dijo el oficial.


        Cranc Cagliostro se irguió, replicando:


        —No está muerto, se halla en un estado parecido al letargo de la hibernación.


        —Su temperatura está baja.


        —Sí, claro, y su corazón late tan despacio que parece muerto. Es similar a un estado cataléptico, pero no está muerto; es la forma de evitar que muera.


        —Veremos qué deciden mis superiores —dijo el oficial.


        Hut continuó siendo trasladado en parihuelas, su piel se veía azulada y ciertamente parecía un cadáver, pero Cranc Cagliostro insistía en que estaba vivo. Joc Seny,que conocía muchos de los poderes de aquel singular mago, le creía.


        A través de una profunda hipnosis, lo había reducido a aquel estado para que no consumiera energías, para que su cerebro no siguiera funcionando. No disponían ahora del casco regenerador cerebral y la única forma de evitar su muerte era aquélla.


        Somai, el sumo sacerdote, dominaba a dos civilizaciones planetarias que eran vecinas entre sí.


        Habían nacido espontáneamente en el mismo sistema estelar y no se habían encontrado hasta que una de las civilizaciones adquirió suficiente tecnología como para saltar al otro planeta, descubriéndolo según ellos, e invadiéndolo, sometiendo a sus habitantes. Y las etnias que se rebelaron fueron exterminadas por completo.


        Somai, ayudado de sus sacerdotes de la más alta jerarquía, se había preocupado de que el planeta invadido —que ellos llamaban «descubierto y conquistado»— se convirtiera en un lugar dedicado al trabajo agrícola y a las industrias de extracción minera y transformación que podían ser contaminantes, de tal modo que su propio planeta, Woma, resultaba más mimado, más cuidado y hermoso que antes, a costa, claro está, del otro planeta explotado al máximo.


        En aquella cosmonave, les descendieron a Woma, el planeta protegido.


        Fueron conducidos a la gran metrópoli en cuyo centro destacaba lo que a distancia podía parecer una gran montaña y que no era tal, sino un gigantesco edificio de estructura piramidal que rebasaría los mil quinientos metros de altura y poseía terrazas a distintos niveles que no rompían las líneas piramidales vistas en perspectiva, terrazas que no podían divisarse desde la altura de bosques ajardinados que rodeaba la gran pirámide.


        Había pequeñas ciudades separadas unas de otras también por bosques ajardinados. Todas ellas poseían caudalosos ríos que las alimentaban y limpiaban. Mantenidas a distancia, semejaban controladas por la gran pirámide que ellos llamaban el Templo de los Cuatro Dioses, cada uno de los cuales estaba representado en cada una de las caras de la pirámide.


        No eran pocas las ocasiones en que la parte alta del fabuloso templo quedaba cubierta por las nubes y tampoco era raro que nevase en las terrazas más altas.


        Allí, las tormentas eran también más frecuentes, y un espectáculo que estremecía a los humanos que vivían en las ciudades del otro lado de los bosques ajardinados, eran los rayos que coincidían con la cúspide de la pirámide y que para ellos representaba el contacto de los dioses con su fabuloso templo.


        La cosmonave se posó sobre una terraza nevada.


        No les hicieron bajar allí, sino que la cosmonave se introdujo en el templo por una gran puerta de bronce.


        Las puertas se cerraron tras ellos. Una mezcla de guardia; armados y sacerdotes de aquella religión tetrateísta les aguardaba.


        Cranc Cagliostro se enfrentó a los sacerdotes para decirle con vehemencia:


        —¡Esto es un atropello! Vuestros dioses no premiarán vuestra acción de tomarnos como cautivos.


        —Rezaremos para que nuestros dioses nos perdonen si he; mos errado nuestros actos. Ahora debéis acudir a presencia del sumo sacerdote Somai.


        Cranc Cagliostro y Joc Seny comprendieron que allí no podrían resolver ninguno de sus problemas y se dejaron conducir a presencia del sumo sacerdote.


        Entraron en una salita con paredes repletas de tallas de madera representando a sus dioses. De pronto, la salita se movió, ascendiendo; no era otra cosa que un elevador, pues el interior de aquel gigantesco edificio estaba lleno de ascensores.


        Joc Seny se convenció de que aquel enorme templo piramidal era un verdadero hormiguero de sacerdotes y sacerdotisas.


        Allí estaba toda la burocracia que gobernaba a aquella civilización que dominaba a su vecina planetaria. De allí partían las consignas, las prebendas, las amenazas, y posiblemente, en los sótanos de la gran pirámide, estuvieran las mazmorras más seguras para los enemigos de la teocracia autoritaria y tiránica.


        Los presos comunes eran recluidos en otras cárceles, especialmente en las minas más duras, donde se llevaban a cabo los trabajos forzados.


        La plataforma se detuvo.


        Se abrieron las puertas y avanzaron hacia el interior de un salón-capilla, un gran ábside recargado de estatuas de oro.


        Delante de un altar había un trono en el que estaba sentado el sumo sacerdote Somai, un ser de piel oscura y cabello totalmente albino, con grandes rizos. Sus ojos pequeños escrutaron a los recién llegados.


        A la izquierda y derecha había una veintena de ministros religiosos de alta alcurnia y recargadas vestimentas. Todo allí era ostentoso, de gran boato. Olía a finísimas resinas que se consumían lentamente, dificultando la respiración.


        —¡Somai, Somai! —llamó Cranc Cagliostro—. ¡Recuérdame!


        —Te recuerdo, Cranc Cagliostro —respondió con voz algo atiplada, de tonos casi femeninos.


        Joc Seny clavó sus pupilas en aquel individuo que dominaba a dos civilizaciones mediante el miedo, amenazando siempre con apocalipsis y castigos divinos que dejarían caer sobre ellos los cuatro dioses de los que dependían.


        —Nos hallábamos en una fiesta en el planeta OT-9, invitados por Odongo, cuando hemos sido capturados, posiblemente por error.


        Somai, que hablaba muy lentamente, como salmodiando no parecía tener prisa en responder.


        —¡Has atacado a mi planeta! —gritó Odongo—. ¡Has exterminado a mis trabajadores!


        —Odongo, sólo; eres un miserable materialista que busca única y exclusivamente él lucro propio y jamás rinde culto los dioses.


        —A los míos, si —replicó Odongo.


        Al tratar de avanzar hacia Somai, se encontró con varias armas qué se interpusieron en su camino.


        —Tu planeta ya no te pertenece, Odongo. Otros se encargarán de colonizarlo y convertirlo en un planeta digno para la vida humana.


        —¡Mientes! —gritó Odongo con su voz chirriante—. ¡Lo quieres para ti! ¡Allí llevarán esclavos para que extraigan el mineral energético de las minas y tú te aprovecharás de él, lo venderás a otros!


        —¡Basta! Eres un humano impuro, una bestia que no debió alcanzar jamás el más mínimo grado de inteligencia. Los dioses decidirán sobre tu suerte, vas a estar treinta segundos en el altar. ¡Llevadlo!


        Entre varios guardianes sujetaron a Odongo mientras otros controlaban con sus armas a los restantes cautivos.


        Cranc Cagliostro pidió a Joc Seny en voz baja:


        —No intentes nada. Si lo provocas, será peor para todos nosotros. Somai está muy seguro aquí.


        Llevaron a Odongo al altar. Del techo descendieron cadenas con grilletes que ciñeron a dos de sus manos y otras argollas sirvieron para sujetarle los tobillos, de tal modo que al tensarse las cadenas, quedó sólidamente sujeto sobre el altar.


        Un gran cortinaje se abrió dejando al descubierto un reloj de péndulo que comenzó a oscilar. Aparecieron unos guarismos que los terrícolas no pudieron descifrar, pero sabían que cada movimiento de péndulo era un segundo.


        Avanzaron los segundos, no parecía ocurrir nada.


        Odongo miraba a unos y a otros desesperado; estaba seguro de que nada bueno iba a pasarle.


        De pronto, se produjo un ruido fuerte, ensordecedor.


        El cuerpo de Odongo despidió una luz vivísima, se escuchó un trueno y quedó carbonizado.


        —Los dioses han aceptado su sacrificio —manifestó Somai.


        —Esto es inaudito —gruñó Joc Seny.


        —Somos sus cautivos —le recordó Cranc Cagliostro en voz baja—. Puede hacer de nosotros lo que le venga en gana.


        —Esto es un asesinato. Odongo podía ser todo lo bruto que quisiera, pero era un humano.


        —El rayo lo ha matado, porque ha tenido que ser un rayo —observó Cranc Cagliostro en un cuchicheo.


        —¡Escuchadme todos! —exigió Somai, ahora puesto en pie—. No se puede irritar ni ofender a los dioses porque ellos saben castigar a quien lo merece.


        —¡Oh, Somai, sumo sacerdote de la religión de los cuatro dioses que dominan vuestro sistema estelar! —exclamó Cranc Cagliostro.


        —Nuestros dioses son los únicos y verdaderos —replicó Somai, añadiendo—: Dominan todos los espacios, el cosmos completo. Conseguiremos que nuestros cuatro dioses sean impuestos a todas las civilizaciones de la galaxia porque ésa es la misión que me ha sido confiada y con la ayuda y protección de los cuatro dioses, la llevaré a cabo.


        —Hablaré de ello a mi señor Ronald Hoover, para que acepte el culto a los cuatro dioses y haga construir templos en su honor donde sean adorados por todos los humanos que dependen de él.


        Somai quedó unos instantes pensativo; luego, dijo:


        —Ronald Hoover es un humano materialista, no acepta creencia alguna.


        —Ronald Hoover, mi señor, confía en mí y tú sabes que yo creo en los dioses. Soy un estudioso de las religiones porque siempre he buscado la verdad.


        —La verdad la tengo yo.


        —No nos cabe duda, Somai. Después de visitar a Odongo, íbamos a visitarte a ti. Somos una embajada de buena voluntad de mi señor Ronald Hoover, por ello me acompañan varios de sus hijos, especialmente su predilecto que está muy enfermo.


        Joc Seny pensó que Cranc Cagliostro estaba llevando bien la situación.


        Somai era muy amigo de los ceremoniales y Cranc Cagliostro, un mago de tipo místico, era también muy aficionado a la solemnidad de los rituales.


        —Decidiré sobre vosotros más adelante. Debo orar para que los dioses iluminen mi mente. Ahora os atenderán debidamente.


        Somai dio por terminada la audiencia. Los cautivos miraron el cuerpo de Odongo, carbonizado entre las cadenas que lo mantuvieran sujeto y que habían actuado como transmisores de la poderosa energía eléctrica de elevadísimo voltaje que había pasado por su cuerpo, carbonizándolo.


        Fueron llevados de nuevo al amplísimo ascensor que parecía una salita y descendieron sin saber hasta qué nivel. Después fueron conducidos por corredores de paredes pétreas.


        Les llevaron a una sala que daba a una terraza y en la que se abrían media docena de puertas que conducían a habitaciones aptas para dormir, cada una de ellas con tres camas estrechas pero suficientes. Los guardianes cerraron las puertas de bronce de aquella estancia.


        Joc Seny se dirigió a la terraza que, al parecer, no les estaba vedada.


        Allí no había nieve, por lo que cabía suponer que habían descendido mucho dentro del templo, pero aún por debajo de ellos había varios cientos de metros de altitud.


        Se veían los bosques, sus caminos y más allá, las pequeñas ciudades separadas entre sí por más bosques ajardinados.


        Pese a la estructura piramidal, resultaba suicida pensar que se podía descender por la pared que partía desde la baranda. Luego, volvió la cabeza y miró hacia lo alto. La pared, como era lógico por el tipo de estructura, continuaba, pero era prácticamente imposible trepar por ella y apenas podían distinguirse las líneas de otras terrazas.


        —Es inútil —le dijo Cranc Cagliostro—, no hay escapatoria.


        —¿Has leído mis pensamientos?


        —Todo cautivo sólo piensa en escapar y nosotros lo somos, aunque esto no sean mazmorras, que las deben de tener y muy seguras.


        —¿Y a qué hemos de esperar aquí, encerrados?


        —Somai decidirá sobre nuestra suerte en razón a lo que tenga previsto respecto al futuro de Ronald Hoover.


        —¿Crees que tratará de invadir el planeta Golden Fat también?


        —Si ha invadido el planeta de Odongo, podría hacer lo mismo con el Golden Fat. Allí encontraría una riqueza que no le vendría mal. Tendría el oro y los suficientes metales preciosos y gemas como para forrar esta inmensa pirámide.


        —¿Qué cantidad de defensa posee Ronald Hoover para repeler una posible invasión?


        —Ciertamente, no sería sorprendido como lo fue Odongo. Después de todo, Odongo era muy primitivo.


        —¿Quieres decir que a Ronald Hoover no le sorprenderían?


        —Posiblemente, no, y Somai lo sabe, ya que conoce el planeta Golden Fat por haber estado en él.


        —Pues no debió quedar demasiado contento.


        —Nunca se sabe qué bulle en la mente de un ser codicioso como Somai, pero no es tonto y sabe que a Ronald Hoover no se le puede atacar como al infeliz Odongo. No obstante, estará pensando en encontrar la forma de invadir Golden Fat. He visto a Somai demasiado altivo, demasiado seguro de sí. Su victoria sobre Odongo le habrá dado una gran seguridad en sí mismo. Si Ronald Hoover pudiera llamar a Brim-Brim el problema quedaría resuelto.


        —¿Crees que el mercenario Brim-Brim acudiría a la llamada de Ronald Hoover?


        —Seguro, porque le paga muy bien y sólo se trataría de mostrar una fuerza miliciana disuasoria.


        —¿Y cómo vas a avisar a tu amo? —le preguntó con un matiz peyorativo.


        —Si encontrara alguna forma de advertirle, lo haría —admitió el mago—, pero es totalmente imposible, estamos aislados.


        —Si encontráramos alguna forma de enviar un mensaje ¿lo lanzarías al espacio para que lo recogiera Ronald Hoover.


        —Estamos muy cerca de ser exterminados, carbonizados por los dioses de este lugar como lo ha sido Odongo. Si descubren que tramamos algo, nos ejecutarán de inmediato.


        —¿Tienes miedo?


        —¿De qué serviría mi sacrificio?


        —¿No debes total entrega a Ronald Hoover?


        —No hasta el punto de morir. La relación que Ronald Hoover impone a quienes están con él es en razón a lo que paga.


        —Creí que tu fidelidad era mucho mayor —rezongó Joc Seny con sarcasmo.


        Volvió a mirar hacia arriba. La pared era inexpugnable en la cúspide del edificio, debían azotar los vientos cuando no se hallara cubierta de nubes.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XI

      


      
        


        —Debemos regresar al planeta Golden Fat —dijo Willy.


        Marc y Freixe se lo quedaron mirando. Freddy apoyó las palabras de su hermano.


        —Fueron destruidos y lo mejor es volver.


        —El planeta OT-9 fue atacado, es cierto, y la lanzadera destruida. Nosotros escapamos de milagro gracias a las plaquetas metálicas de acción distorsionadora y difusora, pero no sabemos si han muerto o no.


        —No me cabe ninguna duda de que han muerto. Debemos regresar y contárselo a nuestro padre y señor.


        —Tengo la impresión de que ardéis en deseos de contarle a vuestro padre que Hut ha muerto —gruñó Freixe, en cierto modo irritado.


        —Hut sólo era nuestro hermanastro.


        Ante la réplica de Freddy, Marc dijo:


        —Sí, sólo hermanastro, lo mismo que Xaina.


        —Xaina no cuenta —replicó Willy.


        —Mi padre os recompensara adecuadamente —insistió Freddy—. Hut ha muerto.


        —De eso no estamos seguros —objetó Freixe— y vuestro padre no iba a creerlo si no llevamos su cadáver.


        —Habrá sido incinerado.


        —Es posible que hayan sido todos incinerados, pero gracias a los sensores tenemos muchos datos sobre las cosmonaves de los atacantes. Sabemos que se han unido a una gigantesca cosmonave nodriza que ha proseguido viaje.


        Marc añadió:


        —Seguro que han sido las fuerzas milicianas de la teocracia de Somai.


        —Si vamos tras ellos, nos exterminarán. Hemos escapado una vez gracias a que la Tralla Nova ha demostrado poseer buenas prestaciones defensivas y una velocidad increíble, apta para desaparecer como por arte de magia.


        —Cierto —dijo Marc, admitiendo las palabras de Willy—. Partiendo de cero, alcanza una gran velocidad en pocos segundos y cuando se sobrepasan los diez mach luz, en siete segundos es como si desapareciera, ya no hay quien la detecte. Eso es muy bueno para escapar.


        —Si volvemos junto a mi padre, él se lo contará al mariscal Brim-Brim y le darán la réplica a Somai, lo castigarán por el ataque.


        —Nosotros tenemos que recuperar a Joc Seny —dijo Freixe.


        —¿Joc Seny? Habrá muerto con los demás —replicó Willy.


        —Lo que importa —intervino Freddy— es que Hut, sin el casco regenerador de su cerebro, habrá muerto ya.


        —Es posible que así sea, pero nosotros no nos volvemos hasta que sepamos algo de Joc Seny —dijo Marc.


        —Pero eso es una locura —protestó Willy.


        Freddy y Willy estaban obviamente molestos. Marc y Freixe no cedían, estaban dispuestos a emprender la búsqueda de Joc Seny.


        —Seguiremos la ruta de la cosmonave insignia y cuando comprobemos que no son milicianos fanáticos de Somai, ya veremos cómo actuamos.


        —Perderemos mucho tiempo —protestó Willy—. Hay que avisar a mi padre de lo ocurrido.


        —No, hasta que tengamos seguridades. Nos largamos del lugar de ataque porque eran demasiados. Provocar nuestra destrucción inútilmente no habría servido de nada; ahora, en cambio, tenemos la cosmonave intacta y podemos averiguar algo de lo sucedido.


        —¿Cómo? —preguntó Freddy.


        —No lo sé —confesó Marc—. Cuando estemos cerca de ese planeta teocrático, creo que se llama Woma, decidiremos.


        Willy y Freddy callaron, se daban cuenta de que no lograrían convencer a Marc y a Freixe para que desistieran en la búsqueda y persecución de las cosmonaves de Somai.


        Ellos tratarían de rescatar a su compañero y jefe Joc Seny. Ni Marc ni Freixe eran unos vividores sin conciencia que tratasen de aprovechar aquella situación difícil para escapar y emprender otros rumbos por la galaxia, quedándose para ellos la cosmonave Tralla Nova que tan buenas prestaciones poseía.


        No querían iniciar una nueva vida de aventuras a costa de abandonar a Joc Seny, del que no tenían constancia de que hubiera muerto.


        —¿Qué te parece, Freddy?


        —Mal, muy mal, ésta era nuestra oportunidad.


        Willy, pesimista, opinó:


        —Esos dos no nos harán el juego ni siquiera ofreciéndoles una fortuna a cambio.


        —No son estúpidos y saben que no podríamos pagarles ahora. Es nuestro padre el que dispone de toda la fortuna, nosotros no vemos ni un solo crédito.


        Los ojos de Willy brillaron al sugerir


        —¿Y si regresáramos al planeta Golden Fat y nuestro padre muriera?


        Freddy sonrió aviesamente.


        —Entonces, seríamos nosotros los dueños de Golden Fat. Seríamos fabulosamente ricos, como ahora lo es nuestro padre, porque él es el rico, nosotros no. Nosotros vivimos bien, es cierto, pero carecemos de todo poder, sólo somos los hijos adulterinos como él nos llama de forma insultante. Sólo quiere a Hut.


        —Pero Hut ha muerto —puntualizó Willy.


        —Sí, es lo que esperamos o si no, acabará muriendo, porque el casco regenerador de su cerebro está aquí, a bordo de esta cosmonave. Si regresamos a Golden Fat y le entregamos el casco regenerador a nuestro padre, será tanto como entregar una prueba de la muerte de Hut.


        —Sí, eso creo yo también —asintió Willy— y en su momento de debilidad, podríamos sorprenderle.


        —Y ejecutarlo.


        —Me gusta la palabra, suena mejor que «asesinarlo»


        Freddy se puso un poco serio y dijo:


        —Asesinar al padre es el delito más grave que existe


        —En Golden Fat, no hay más leyes que las que dicta su propietario y muerto Ronald Hoover, los dueños seríamos tu y yo. Le honraríamos con unos buenos funerales y ¿quién osaría pedimos cuentas entonces?


        Freddy, tras un breve silencio, bajó más la voz para decir


        —Todo podría salir bien si tuviéramos la sorpresa de nuestra parte.


        —¿Qué es lo que se te ha ocurrido?


        —Apoderamos de esta cosmonave.


        —Eso es imposible.


        —¿Por qué? —preguntó Freddy.


        —Aunque nos apoderáramos de ella, luego no sabríamos pilotarla de regreso a Golden Fat.


        —Podemos sorprender a esos dos.


        —¿Te refieres a Freixe y a Marc?


        —Sí.


        —¿Cómo?


        —Tenemos con nosotros al androide Goliath y yo sé cómo manejarlo.


        —¿Crees que podríamos hacernos con ellos? Son tipos acostumbrados a luchar.


        —La sorpresa está de nuestro lado —dijo Freddy.


        —¿Y si luego se niegan a conducimos de regreso a Golden Fat?


        —No se negarán. Encerraremos a uno en un camarote y pondremos a Goliath como carcelero. Si el otro no obedece, Goliath eliminará al que esté prisionero. Esos dos tienen metida en la sangre la idea del compañerismo y con tal de evitar la muerte del compañero, obedecerán. Bastará con que coloquen el piloto automático rumbo a Golden Fat. Cuando lleguemos al planeta, pediremos a nuestro padre que envíe una lanzadera a recogemos para trasladarnos al planeta.


        —¿Y si entonces esos dos hablan por los codos? —gruñó Willy.


        —No podrán.


        —¿Les vas a ofrecer dinero para que se callen?


        Freddy sonrió malignamente.


        —Mucho más fácil. Llegado ese momento, los eliminaremos, jamás podrán hablar. Le contaremos a nuestro padre que los hombres de Somai son los culpables de todo, ellos son los atacantes y cuando sea el momento propicio, nuestro padre dejará de existir. Nosotros nos encargaremos de ello y nos convertiremos en los nuevos propietarios del planeta Golden Fat.


        —¿Y nuestros hermanastros? Ellos exigirán el mismo derecho que nosotros.


        —Pediremos a Parrow que los mantenga a raya. Si hace falta, los encadenamos y los ponemos a trabajos forzados en las minas.


        —Tu plan me parece bueno, pero muy peligroso. Si falla, seremos exterminados.


        —Es un riesgo que debemos correr.


        —Es que no quiero morir.


        —No seas cobarde, Willy. Si ganamos, seremos los amos, todo será nuestro. Tendremos poder, seremos agasajados en otros planetas. Podremos gozar de las mejores hembras del universo y de todo cuanto nos apetezca, nadie podrá impedirlo.


        —¿Y cómo reaccionará Parrow?


        —Bien, bien, es un burk, lo que equivale a un verdadero perro de presa. Esa clase de humanos son muy bestiales luchando, pero luego son de una gran fidelidad a su amo, no tienen nuestra inteligencia.


        —Pero en cuanto vea a nuestro padre muerto...


        —La muerte ha de parecer que ha sido por enfermedad. Si le taponamos el rostro con una almohada, no quedarán huellas de lucha. Nuestro padre puede morir, por ejemplo, del disgusto que le ha producido la muerte de Hut, su hijo predilecto. —Se rió levemente, saboreando su triunfo de antemano—. Ya sabes que Parrow es un burk y opina que los terrícolas y los descendientes de terrícolas estamos locos. El carece de sentimientos.


        Willy, ya vivamente interesado y convencido, se inclinó sobre su hermano y con actitud muy confidencial, preguntó:


        —¿De veras crees que podremos con esos dos?


        —Sí, claro, con la ayuda de Goliath, el androide que pertenecía a Cranc Cagliostro. Ya te he dicho que sé cómo manejarlo y me obedecerá. Si hay que matar, matará.


        Mientras, en la sala de mando y control, Freixe hacía notar a su compañero:


        —¿Ves en la pantalla lo mismo que yo?


        —Sí.


        —¿Crees que es la misma cosmonave?


        —Está demasiado lejos para identificarla, solo podemos hacerlo por velocidad, pero no me cabe duda de que se trata de la misma.


        —Sí, a mí tampoco me cabe duda de que es la misma que nos seguía antes de que llegáramos al planeta de Odongo. Entonces, desapareció, pero ahora que estamos en ruta hacia las civilizaciones teocráticas de Somai, vuelve a seguimos.


        —Esa cosmonave nos espía y mantiene la distancia para que no podamos alcanzarla.


        —Pero ¿quién ira en esa cosmonave que nos sigue por toda la galaxia?


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XII

      


      
        


        —¿Cómo sigue? —preguntó Joc Seny inclinándose sobre Hut que, por su aspecto, podía confundirse con un cadáver.


        —Igual —respondió Cranc Cagliostro.


        —¿Igual? Parece un muerto.


        —Pobre, a mí también me parece muerto —dijo Lilá


        —Es inútil tratar de salvarlo —opinó Xaina—. Cranc Cagliostro sabe que jamás volverá a ser normal, aunque se llegue a encontrar el antídoto. Bueno, la verdad es que no creo que salgamos con vida de aquí.


        —Hut —comenzó a decir Cranc Cagliostro, hablando con tonos de profesor— está bajo mínimos, pero controlado, como si estuviera hibernado o catatónico; aunque sean situaciones distintas para un cuerpo vivo, es lo que más se le puede parecer. Si la temperatura ambiente sube, su temperatura subirá. Si la temperatura ambiente desciende, su temperatura bajará también. Su estado óptimo será el de una temperatura más bien baja sin llegar a menos de los cuatro grados Celsius. Su ritmo cardíaco y respiratorio son imperceptibles y su cerebro parece detenido, pero no está muerto.


        Lilá preguntó:


        —¿Piensa?


        —Eso es difícil de saber.


        —¿Cómo despertará de este trance en que se halla? —inquirió Joc Seny.


        —Despertará cuando yo se lo diga.


        —¿Cómo?


        —Simplemente, le pediré que despierte y entonces será un proceso de tiempo. La temperatura de su cuerpo subirá hasta normalizarse, su ritmo respiratorio aumentará y su corazón se hará más veloz. Su cerebro recibirá el torrente de sangre oxigenada y responderá a todos los estímulos, pero si no se le coloca entonces el casco regenerador, empezará una agonía irreversible que culminará con su muerte.


        Dejaron de hablar, la puerta se abrió y aparecieron auxiliares de sacerdotisas protegidas por vigilantes armados.


        Traían bandejas con comida que dejaron sobre una mesa que se hallaba en el centro de la estancia. Sin decir nada, se marcharon.


        —Parece que nos quieren cuidar —observó Xaina, acercándose para comer un pedazo de carne de ave que se llevó a los dientes.


        —¿Nos dejarán en libertad? —preguntó Lilá.


        —No lo sé —respondió Joc Seny—. Escapar de aquí va a ser muy difícil.


        Comieron con ciertos recelos pero se fueron animando. Joc Seny le dijo a Cranc Cagliostro:


        —Tú eres el único que puede convencer a ese mesiánico para que nos suelte.


        —No va a ser fácil. Aquí se siente muy poderoso y su mentalidad es distinta. El purificaría toda la galaxia con fuego.


        —Pero ¿de veras cree en sus cuatro dioses? —preguntó Joc Seny.


        —Yo creo que está convencido y hay que tener mucho cuidado con las palabras, porque todo lo que él considere una herejía o un sacrilegio, lo hará pagar con castigos sangrientos. No podemos olvidar que ésta es una civilización totalmente teocrática y tetrateista; todos los demás seres de la galaxia somos humanos infieles, según ellos.


        —Pero es amigo de mi padre —dijo Xaina.


        —No hay que fiarse de nada —insistió Cranc Cagliostro.


        Un oficial de la guardia, acompañado de un sacerdote de elevada jerarquía, se presentó para exigir a Cranc Cagliostro que fuera con ellos.


        —Convéncele de que sólo buscamos la araña dorada bicéfala.


        —Trataré de que acepte la verdad —dijo, no demasiado convencido.


        —¿Crees que lo convencerá? —preguntó Lilá.


        —No lo sé. Ese personaje es un fanático que si no tuviera cuatro dioses, se creería que el dios es él.


        —¿Cómo podremos escapar, entonces?


        —La verdad, lo ignoro —le respondió Joc Seny con sinceridad—. Un hombre solo podría intentar algo, pero estando Hut como está y luego vosotras...


        —Cuando se entere mi padre, nos libertará a todos —manifestó Xaina.


        —Quizás Somai no le tema a tu padre.


        —Mi padre pagará a los mercenarios de Brim-Brim para que vengan a darle una lección a Somai, arrasarán este templo.


        —Tengo la impresión de que si tu padre se enterase de que estamos aquí, lo que haría sería protegerse ante un posible ataque.


        —Vendría a liberamos —replicó Xaina.


        —Yo creo que sólo enviaría a un embajador para negociar. Tu padre no es tonto y pensaría que si Cranc Cagliostro no es capaz de resolver esta situación negociándola, ninguna otra fórmula serviría Si Somai exige un rescate, es posible que tu padre lo pague.


        —Mi padre es muy importante en la galaxia y encontrará ayudas para castigar a Somai.


        —No es fácil. A los iluminados religiosos se les teme porque son capaces de exterminar a civilizaciones enteras con tal de cumplir con lo que ellos creen que es su deber, lo que les ordenan sus supuestos dioses, y sus fanáticos pueden morir por millones sin que les importe nada.


        Joc Seny volvió a salir a la terraza. Contempló el cielo, en parte cubierto de nubes. Hacía un ligero frío.


        Miró hacia las ciudades lejanas, al otro lado de los bosques. No eran muy grandes y sus moradores deberían vivir totalmente sometidos a los dictados del sumo sacerdote Somai.


        Volvió a examinar la pared, construida con bloques de piedra. Entre uno y otro apenas había ranuras.


        Suponía aquel lugar fuertemente vigilado, pero se dijo que no era lógico que los guardianes de aquel macro templo sospechasen que allí había oculto algún emisor de telecomunicaciones y decidió arriesgarse.


        Sujetó uno de los rectángulos de su pulsera entre los dedos y comenzó a hacer su llamada, lanzándola al espacio.


        —Aquí Joc Seny, aquí Joc Seny. Estamos en el templo pirámide del planeta Woma, Somai es nuestro captor...


        Repitió el mensaje, aunque sabía que si había alguna cosmonave capaz de captarlo y se hallaba en el espacio, al otro lado del planeta, el propio planeta actuaría como barrera infranqueable.


        Debía lanzar el mensaje cada hora o como máximo, cada dos; de este modo, conseguiría que su llamada saltase al espacio en todas direcciones.


        Cranc Cagliostro regresó junto a sus compañeros, su rostro se veía muy preocupado.


        —¿Has visto a Somai?


        —Sí.


        —¿Qué ha dicho? —inquirió Joc Seny.


        Las muchachas también permanecían atentas a las palabras que pudiera decir el mago.


        —No atiende a nada. Dice que va a hacer su guerra santa de la galaxia.


        —¿Guerra santa, está loco? —gruñó Joc Seny.


        —Me temo que sí, pero está dispuesto a sacrificar a toda su civilización si es preciso, y a sus humanos no les importa morir, están fanatizados. No hay que olvidar que desde hace muchos milenios siguen fieles a su religión tetrateísta.


        —¿No les has explicado lo que buscamos?


        —Sí, pero ha dicho que en estos planetas no existe tal araña, que no la han visto jamás.


        —Entonces, estamos perdiendo el tiempo aquí —se lamentó Joc Seny—, lo mejor sería marcharnos.


        —¿Marchamos? —repitió Cranc Cagliostro—. ¿Cómo?


        —No lo sé, hemos de encontrar la forma, ellos tienen cosmonaves.


        —Lo que te propones es una locura.


        —La locura es quedarnos aquí, en las manos de ese loco, esperando que decida sobre nuestra suerte.


        —Yo le he contado lo importante que es Hut para Ronald Hoover.


        —¿Y qué ha dicho él? —preguntó Xaina.


        —Que enviará una embajada a Golden Fat para negociar.


        —Magnífico —aprobó Xaina—, mi padre pagará lo que le pidan.


        —No es tan sencillo —dijo Cranc Cagliostro—. Es posible que sólo negocie por la vida de Hut.


        —¿Y los demás? —preguntó Lilá.


        —Los demás somos infieles, no me respeta ni a mí, y eso que me he ofrecido para las investigaciones que quiera llevar adelante, pues mis conocimientos son muchos y dilatados.


        —¿No ha aceptado tu oferta? —rezongó Joc Seny, un tanto irónico.


        Cranc Cagliostro suspiró.


        —De momento, estamos aquí, pero es posible que nos trasladen a otras mazmorras. Somai está completamente alucinado. Dice que ha tenido la revelación de sus dioses y que debe empezar la guerra santa de la galaxia. En realidad, ya la ha comenzado.


        —Pero ¿qué le dicen sus dioses? —preguntó Xaina.


        —Que todas las civilizaciones infieles deben ser exterminadas, incluidos los humanos que habitan y trabajan en Golden Fat.


        Lilá opinó:


        —Eso es una salvajada.


        —Quizás sólo perdone la vida a los humanos que se apresuren a enviar embajadas comunicando que se someten a la religión tetrateísta y aceptando como sumo sacerdote y supremo mando de todos los humanos fíeles a esta religión a Somai.


        Joc Seny preguntó:


        —¿Quieres decir que sólo perdonará la vida a quienes acepten como mando supremo y único a Somai?


        —Así me lo ha dicho.


        —Esta va a ser la peor de las guerras espaciales conocidas —se lamentó Joc Seny.


        Con desaliento, Cranc Cagliostro admitió:


        —Me temo que sí.


        —Si se unieran las milicias espaciales de varias civilizaciones, podrían combatir a Somai y a sus huestes —objetó Joc Seny.


        —Somai enviará embajadas a los planetas que se prepara para invadir. Si claudican de antemano y se entregan, no los arrasará, pero si no lo hacen, comenzarán los genocidios de los infieles.


        —Horrendo.


        —No había supuesto encontrar a Somai en semejante estado de demencia —confesó Cranc Cagliostro— y lo más grave es que se halla en plena campaña de mentalización de su pueblo.


        —¿Qué quiere eso decir? —inquirió Xaina.


        —Los humanos de esta civilización le son fieles a él y al culto de los cuatro dioses que aquí se practica, pero hace falta enardecerlos para que se lancen a la muerte si es preciso y quiere enloquecerlos de fanatismo.


        —Pero aquí no podrán luchar contra las otras civilizaciones —objetó Lilá.


        —Me temo que están construyendo cosmonaves en cantidad.


        —¿Te ha dicho algo sobre la fabricación masiva de cosmonaves bélicas? —preguntó Joc Seny.


        —No con exactitud, pero por sus palabras lo he deducido. Somai prepara a su civilización para una guerra total. Se disponen a invadir cuantas civilizaciones puedan. Odongo ha sido el primero en caer. Exterminará en primer lugar a las civilizaciones de escaso poder bélico y que estén formadas por pocos humanos; de esta manera, se irá apoderando de planetas con yacimientos importantes, metales preciosos, gemas, minerales de alta energía. Irá adquiriendo poder y más poder y es posible que algunas civilizaciones se le sometan sin lucha.


        —Si hubiera disensiones aquí, en su propia civilización —observó Joc Seny.


        —Entonces, estamos perdidos —dijo Xaina en tono de pregunta, sin querer admitir aquella situación.


        Todo lo que contaba Cranc Cagliostro infundía pesimismo.


        Era posible que Somai fuera vencido por una alianza de varias civilizaciones que, unidas, le hicieran la guerra hasta derrotarlo y aniquilarlo, pero antes de que eso ocurriera, los primeros objetivos de Somai y sus fanáticos serían arrasados y varias civilizaciones desaparecerían.


        Varios propietarios de planetas morirían junto con sus trabajadores explotados y estos últimos se llegarían a preguntar el porqué de su muerte. Somai, el alucinado, seguiría exterminando implacablemente a todo aquel que considerara un infiel.


        Lilá musitó:


        —Quizás seamos demasiado pesimistas porque estamos cautivos.


        —Somai ha exterminado ya a Odongo y a sus humanos y es el propietario del planeta Woma al que seguirán otros. Esto no es pesimismo, es una realidad.


        —Pues, si no acepta rescate de mi padre, lo mejor será decirles que adoramos a sus dioses —expuso Xaina.


        Cranc Cagliostro se sonrió amargamente.


        —No es tan fácil. Adorar a unos ídolos en los que no se cree en absoluto, no engaña a Somai.


        —No se daría cuenta. Si hay que arrodillarse ante sus ídolos, yo, con tal de que no me mate, lo haré —dijo Xaina.


        —Y seguirás creyendo en nada, como todos los que viven en Golden Fat.


        —Creo en mi padre.


        —No engañarías a Somai. De todos modos, nos irá mucho mejor si somos dóciles y no le irritamos.


        Pasaron las horas y nadie fue a molestarles.


        Llegó la noche y les sirvieron de cenar, lo mismo que hicieran con anterioridad. Nadie habló con ellos.


        Más tarde, aparecieron unos guardianes escoltando a los servidores del templo que les llevaron una pantalla de televisión holográfica de cien pulgadas y que funcionaba con batería autónoma y antena interna, de tal modo que no había que conectarla en parte alguna para que funcionara.


        Aquella pantalla debía ser controlada a distancia, pues carecía totalmente de mandos, ni siquiera para el volumen de sonido. Ellos sólo tenían que mirar y oír, nada más.


        No tardaron en ver los programas que se recibían a través de aquella pantalla y Xaina fue la primera en quejarse.


        —Sólo dan ceremonias religiosas.


        Cranc Cagliostro le explicó:


        —Lo que es natural y libre en otras civilizaciones planetarias, para los humanos sometidos al poder de Somai es pecado y grave, tan grave que transgredir sus leves religiosas les puede costar la vida. Aquí, la tortura es algo habitual, aunque ellos no le llaman tortura sino purificación.


        —No quiero ver este aburrimiento —dijo Xaina, señalando la pantalla donde podía verse el interior de un templo repleto de sacerdotes tetrateístas vistiendo ostentosos ropajes repletos de simbologías. Y había tantas, en cada pedazo de tela o labradas en la plata y el oro, que acababan perdiendo su significado. Humeaban múltiples lámparas aromáticas que ardían con fuego y no eran fruto de una tecnología avanzada.


        Los sacerdotes y ayudantes eran muchos, tantos que casi parecían coros de bailes folklóricos, entrecruzándose unos con otros con pasos lentos, medidos.


        No parecía haber público presenciando la ceremonia, al margen de los propios clérigos de aquella intolerante religión que sometía a toda una civilización y a la otra invadida y vencida por ella.


        Lilá bostezó.


        —Yo también tengo sueño —dijo.


        Cranc Cagliostro desapareció en una de las estancias. Joc Seny sintió la pesadez del sueño en sus ojos y en la flojedad de sus piernas.


        «Qué raro —se dijo—. Este sueño es anormal en mí. ¿Habrán puesto algo en los alimentos de la cena?»


        No obtuvo respuesta.


        Se fue hacia la cama y se dejó caer en ella sin quitarse las botas siquiera, quedando profundamente dormido.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XIII

      


      
        


        Lilá despertó sobresaltada al notar el contacto del agua en su cuerpo, pese a que ésta era tibia. Quiso manotear, pero se percató de que sus músculos apenas tenían fuerza.


        —Tranquila, sólo te estamos purificando —le dijo una hembra de aquella civilización teocrática, una mujer de rostro envejecido.


        Otras cuatro la lavaban con esponjas mientras todas ellas se hallaban sumergidas dentro de una pequeña piscina redonda con fondo de color anaranjado.


        Vio que a Xaina le ocurría lo mismo y sólo ellas dos estaban desnudas, las otras mujeres cubrían sus rostros con túnicas.


        Como si un sedante maligno se deslizara por sus venas, ambas dejaron que sus cuerpos fueran lavados. Luego, salieron de la piscina chorreando agua. Grandes toallas las secaron.


        —Lilá, ¿qué nos hacen?


        —No lo sé, Xaina.


        —Tenéis que asistir a la ceremonia purificadas —dijo la que podía considerarse la sacerdotisa anciana y que dirigía a las otras.


        Las vistieron a ambas con dos prendas hechas con cadenitas de oro en las que se engarzaban piedras preciosas; una era un sujetador para los senos que ahora quedaban al descubierto y que después de lavados, fueron untados con perfumes aceitosos que les habían dado brillo y una gran suavidad, manteniendo sus pezones permanentemente erectos, como excitados por alguna semilla afrodisíaca reducida a polvo y mezclada con el aceite que ellas no podían identificar, pero que daba calor a sus pechos, encarcelados dentro de aquellos sujetadores que en sí mismo eran joyas de incalculable valor.


        Unos corindones amarillos y rutilantes rodeaban las aréolas femeninas que, agresivas y excitantes, sobresalían entre ellos, dejándose ver como reclamando algo, ofreciéndose como un estímulo que los varones debían captar nada más verlas; pero, allí sólo había hembras woma sometidas a las leyes que imponía Somai.


        La otra prenda las cubría desde el pubis hasta las ingles, dejando el vientre descubierto.


        Su belleza, con aquel singular atuendo de ceremonias, quedaba realzada. Los cabellos caían sueltos sobre los hombros desnudos. Más, también les pusieron unas argollas de oro en torno al cuello de las cuales nacían sendas cadenas que terminaban en brazaletes que fueron cerrados en torno a las muñecas. De dichos brazaletes nacían otras cadenas que terminaban en pulseras tobilleras que se cerraban también por encima de sus pies.


        —¿Qué significa esto? —preguntó Lilá, sin fuerzas para defenderse, pues habían previsto sedarlas de antemano para evitar su rebeldía.


        Los cabellos fuertes de color de las dos mujeres eran como señales luminosas que atraían la atención.


        Quedaron así encadenadas, dispuestas para una ceremonia de la cual ellas lo ignoraban todo. La sensación de cautividad era absoluta.


        Xaina sacó fuerzas de flaqueza para rebelarse.


        —¡Soltadme, soltadme!


        La cogieron por las cadenas y se vio imposibilitada para luchar.


        Fueron obligadas a caminar.


        Ante las puertas de aquella estancia de purificación aguardaban los guardias armados, vestidos con ricos uniformes, pues allí todo era ostentoso.


        Por un largo corredor sin ventanas, Lilá y Xaina fueron conducidas a uno de los muchos elevadores que poseía el templo piramidal de increíble altura.


        Ascendieron hasta llegar a un nivel considerablemente elevado.


        El templo estaba caldeado en su interior, pero a aquella altitud, las terrazas ya tenían nieve que nadie se preocupaba de quitar.


        Las introdujeron en una nave dispuesta para rituales religiosos.


        Los cuatro dioses estaban representados por horribles monstruos que inspiraban temor y no amor en quienes les adoraban.


        A Lilá y a Xaina, aquel lugar les pareció infernal, alucinante.


        Había un largo altar hecho con una sola piedra pulida con meticulosidad y de color rojo. Las pusieron sobre aquel altar y ambas comprendieron que no podrían escapar cuando vieron descender sobre sus cuerpos unos cilindros de cristal que las encerraron en su interior.


        Aquellos cilindros estaban abiertos por sus extremos, pero con las manos no llegaban al borde superior. El cilindro era estrecho, a lo máximo que llegaban era a extender sus codos hacia los lados, pero no más.


        Lilá observó entonces que el suelo que pisaba con sus pies desnudos era de un brillante metal incrustado en la piedra roja.


        Miró hacia lo alto y observó que una lanza pendía sobre ella, sujeta al techo. Recordó a Odongo, una fuerza eléctrica de miles de voltios había pasado por su cuerpo, carbonizándolo.


        Si de aquella punta de lanza brotaba un rayo que tratase de llegar hasta el metal incrustado en la piedra, pasaría obligatoriamente por sus cuerpos, sin defensa alguna contra el rayo que las traspasaría, carbonizándolas.


        Golpeó la pared de cristal para llamar la atención de Xaina. Esta la miró, pero no se podían hablar, el cristal era muy grueso y sus voces se iban hacia lo alto. Ambas oyeron sólo sus propios gritos.


        Vieron entonces a Somai que, seguido por su séquito de altas jerarquías, se acercaba al altar.


        Se encaró con ellas y les habló a sabiendas de que iban a escucharle gracias a un sofisticado sistema acústico que se introducía en los cilindros de cristal.


        —Sois hermosas pero infieles, y nosotros lucharemos para exterminar a todos los infieles. Conquistaremos todas las civilizaciones conocidas y expandiremos nuestra religión hasta los confines de la galaxia, pero para ello es preciso que nuestros dioses nos protejan, que bendigan a nuestros guerreros y a nuestras armas. Dentro de dos horas, celebraremos la gran ceremonia del sacrificio y seréis entregadas a los dioses que os vendrán a buscar con su rayo que tomará vuestros cuerpos quemando hasta las células de vuestras entrañas, de vuestros huesos también. Esta ceremonia la verá toda nuestra civilización porque se va a transmitir por todas las pantallas. El pueblo de Woma contemplará la ceremonia del sacrificio, y cuando el rayo de nuestros dioses os posea por completo, sabremos que han aceptado el sacrificio que les ofrecemos. Todo este pueblo fiel a sus dioses sabrá que ha de partir para todas las batallas espaciales que, sin duda, vencerá.


        Las jóvenes le escucharon atónitas y luego, golpearon con sus puños la pared circular de cristal que les impedía escapar junto con las cadenas a las que se veían sujetas.


        Su belleza no quedaba mermada sino todo lo contrario. Somai debía haber pensado que la mejor ofrenda para sus infernales dioses eran dos hembras muy hermosas, y habían sido ungidas y ataviadas como esclavas favoritas y vírgenes, dispuestas para la entrega a sus propietarios.


        Lilá se volvió y vio las cabezas de los cuatro dioses que semejaban abominables monstruos. Pendían de las paredes como alargando sus bocas dentadas hacia ellas para devorarlas.


        Era evidente que Somai era aficionado a los sacrificios humanos, y en cada ocasión habría un motivo para dicho sacrificio.


        Hacía tiempo, mucho tiempo que Somai no ofrecía un sacrificio humano a la vista de todo su pueblo fiel a la doctrina tetrateísta, y si en aquella ocasión había decidido retransmitir la ceremonia del sacrificio, era porque deseaba excitar a su pueblo suficientemente para que se fanatizara más, olvidara sus miedos personales y se dispusiera a la gran guerra, una guerra total contra civilizaciones a las que ni siquiera conocían.


        Lilá y Xaina serían brutalmente sacrificadas y todos podrían contemplar su muerte. La belleza de las dos mujeres excitaría a los hombres, aumentaría su agresividad.


        Lo que Xaina y Lilá ignoraban era que el rayo espontáneo y natural que debía pasar a través de aquella especie de lanza que actuaba como electrodo, tenía un filtro eléctrico.


        Los primeros rayos serían rebajados de potencia para que las dos mujeres recibieran descargas eléctricas que las sacudieran, que las lastimaran, pero que no las abrasaran hasta que llegara la descarga definitiva que las carbonizaría.


        Los que contemplasen la larga ceremonia, podrían ver la tortura de las víctimas escogidas para el trascendental sacrificio en el que se invocaba a los cuatro dioses, para que les otorgasen su protección en la lucha contra las civilizaciones infieles que se disponían a invadir y someter.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XIV

      


      
        


        La mesa en la que habían cenado estaba limpia.


        Joc Seny abrió las puertas de las habitaciones y sólo pudo ver a Hut que continuaba tendido, azulado, como un cadáver en su estado de hipnosis profunda, con la disminución casi total en sus funciones vitales a que le había sometido Cranc Cagliostro para evitar su muerte.


        Cranc Cagliostro permanecía sentado, con los ojos abiertos, pensativo.


        —¿Dónde están ellas? —preguntó Joc Seny que ya había descubierto la ausencia de Xaina y Lilá.


        —No lo sé.


        —Nos drogaron para que durmiéramos.


        —Eso creo yo.


        —¿Se las han llevado dormidas?


        —Supongo.


        —¿Y qué van a hacer con ellas?


        —Somai no va a darme explicaciones de nada —replicó Cranc Cagliostro como fatigado—. Somai se siente muy fuerte, invencible. No escuchará a nadie; quizá nos utilice a nosotros, a Hut, para tender una trampa a Ronald Hoover.


        —¿Ya no le llamas «tu señor»?


        —¿Para qué? Si Ronald Hoover no consigue contratar pronto a los mercenarios de Brim-Brim, Somai lo atacará, invadirá Golden Fat y exterminará a todos los humanos que allí encuentre.


        —Creí que aceptaría un rescate por Hut.


        —Quizás ésa sea la trampa.


        De pronto, escucharon una música recargada, una música interpretada con multitud de instrumentos en los que predominaban los órganos graves.


        —¡La pantalla! —exclamó Joc Seny.


        Se apartó de Crac Cagliostro y se acercó a la pantalla para ver lo que aparecía en ella.


        En la pantalla podían visionarse imágenes religiosas. Salían los cuatro dioses, es decir, sus imágenes con detalles.


        Somai apareció sentado en un tronco y rodeado de sus ministros religiosos. La telecámara tomó un primer plano de Somai, aquel humano de piel oscura y cabello albino. Su boca era un simple tajo en aquel rostro despiadado.


        —Pueblo de woma, os habla vuestro sumo sacerdote —comenzó a decir, con voz profunda y convincente. El medallón de casi un palmo de ancho que protegía su pecho refulgía lleno de piedras preciosas, formando las figuras de sus cuatro dioses—. Debemos llevar a cabo la guerra santa y total en la galaxia La victoria será nuestra aliada. Sabéis que el infiel Odongo y sus humanos han sido vencidos y arrasados. Su planeta, lleno de mineral energético, nos pertenece ahora y nosotros lo ofrecemos a nuestros dioses...


        Continuó hablando con mucho énfasis, buscando el apoyo total y ciego de su pueblo que debía estar oyéndole en sus casas, en sus puestos de trabajo, en todas partes, porque toda acción laboral o familiar había sido interrumpida y millones de humanos sometidos a Somai permanecían atentos a la pantalla.


        —...Dentro de una hora, llevaremos a cabo el gran ritual para invocar la protección de nuestros dioses y les ofreceremos el sacrificio de dos hermosas hembras infieles.


        Joc Seny se puso tenso y Cranc Cagliostro abrió mucho sus ojos.


        En pantalla aparecieron Lilá y Xaina, encerradas en los respectivos cilindros de cristal. La indumentaria que llevaban realzaba su sensualidad, su belleza de hembras jóvenes y hermosas. Aquello debía excitar también a los humanos de la civilización teocrática.


        —Hijo de perra —rugió Joc Seny.


        —No hay solución —se lamentó Cranc Cagliostro—. Las sacrificarán en su ceremonia religiosa para excitar más a los seguidores de esta religión.


        —¡No lo consentiré!


        —¿Ah, no, y cómo lo vas a impedir?


        Joc Seny se dirigió hacia la puerta y trató de abrirla cargando contra ella, pero era de bronce y maciza, debía pesar más de una tonelada y sus furiosos embates no bastaron ni para moverla unas décimas de milímetro.


        —Es inútil, Joc Seny. Estamos cautivos y el sacrificio de las dos mujeres es ya irremediable.


        —¿Es que no vamos a hacer nada por ellas?


        —Es que nada podemos hacer. La verdad, Joc Seny, has resultado más inútil de lo que yo preveía.


        —¿Inútil?


        —Sí, nos llevaste en tu cosmonave al planeta de Odongo y allí fuimos sorprendidos. Tu cosmonave fue destruida y ahora nos encontramos cautivos aquí.


        —Fuimos sorprendidos, es cierto, pero es que nadie podía imaginar que Somai se hubiera levantado en armas para hacer la guerra santa en la galaxia. Ya veremos cómo reaccionan las otras civilizaciones cuando se enteren.


        —No lo sabrán hasta que sea tarde, cuando haya atacado a más civilizaciones. Es posible que aumente su poder miliciano si algunos ejércitos se le entregan sin lucha.


        —Pues yo voy a hacer lo que pueda aunque me cueste el pellejo. Cuida de Hut.


        —¿Qué vas a hacer?


        Joc Seny salió de nuevo a la terraza.


        Había aumentado el frío y las nubes rodeaban la gigantesca pirámide que parecía una montaña de origen volcánico por su altitud y forma exterior.


        Sin cuerdas, no cabía pensar en descender por la pared, pues aunque no era vertical, se exponía uno a caer por ella hasta la base, lo que significaba la muerte.


        Se pegó a los bloques de piedra y hundió los dedos entre ellos también trató de clavar las puntas de sus botas en las hendiduras de separación de los bloques.


        Aquella edificación no era nueva y al paso de los siglos y milenios, las fisuras entre bloques se habían hecho más anchas, aunque resultaba muy difícil sostenerse allí.


        Cranc Cagliostro quedó atónito al ver que Joc Seny se alejaba de la terraza desafiando a la muerte. Si sus dedos fallaban o las puntas de sus botas no se hincaban bien en las hendiduras, moriría, desaparecería cayendo al vacío, dándose golpes mortales contra la pared lisa e inclinada.


        Joc Seny llegó hasta la arista que unía dos caras. Para subir había escogido la arista que le pareció más cómoda.


        Cranc Cagliostro le vio desaparecer, engullido por las nubes.


        Prosiguió la ascensión expuesto a los vientos, al frío, a que sus dedos fallaran, pues actuaban como verdaderas garras de acero.


        Cuanto más subía, más viento y más frío hacía. No tenía con qué ayudarse, ni cuerdas, ni piolet, clavijas, nada, y la pirámide por encima de él semejaba infinita, inacabable.


        Las fuerzas le flaqueaban por el terrible esfuerzo que tenía que hacer para mantener los dedos como garras, tensos, sometidos a la dureza del clima.


        Era una locura subir de aquella forma; posiblemente, antes que él no lo había intentado nadie.


        Debía estar por encima de los setecientos u ochocientos metros de altura sobre el nivel de la base de la gigantesca pirámide y encima de él había otros tantos cientos de metros.


        El cielo estaba encapotado y Joc Seny se movía entre nubes. No veía nada hacia arriba y tampoco hacia abajo. Temía que descargara una fuerte tormenta y el agua torrencial cayese sobre él, llevándoselo pared abajo.


        Se sentía agotado, cuando descubrió una terraza en la pared que tenía a su derecha, cuando él procedía de la pared que quedaba a la izquierda.


        Resolvió ir hacia aquella terraza, lo cual no era fácil. Las junturas entre los bloques de piedra estaban menos erosionadas y, por lo tanto, apenas podía introducir los dedos y casi nada las puntas de las botas.


        Sin embargo, al mirar hacia arriba y ver sólo nubes ocultando el resto del maldito templo, decidió avanzar hacia ella jugándose la vida. No había mucho tiempo que perder.


        Avanzó en horizontal, siguiendo una línea de bloques.


        Sus pies resbalaron y quedó colgando cogido de las uñas. Apretó los dientes y sangrándole las yemas de los dedos, se rehízo y prosiguió su avance.


        Llegó a la terraza que tenía ligeras placas de nieve.


        Se dejó caer, exhausto. Respiró hondo y miró sus dedos, estaban erosionados. Cogió el telecomunicador y llamó:


        —No sé si alguien me oye, soy Joc Seny. Llamo a la cosmonave Tralla Nova si es que todavía existe. Estamos cautivos en el templo pirámide del planeta Woma. Somai, el sumo sacerdote, es un loco alucinado que pretende hacer la guerra santa a toda la galaxia. Necesitamos ayuda. Repito, necesitamos ayuda. Somai atacará a todas las civilizaciones que pueda...


        Joc Seny temió que aquel mensaje fuera captado por los guerreros de Somai y se lo comunicaran a éste, pero no tenía más remedio que exponerse.


        Ya más recuperado, de la terraza pasó al interior del templo.


        Se encontró con una amplia sala en la que no había nadie. Supuso que los servidores importantes del templo se habían dirigido a la gran sala religiosa. Por suerte, la puerta de bronce que tuvo que abrir no estaba cerrada.


        Se introdujo en un largo corredor y de él, pasó a otros.


        Pronto comprendió que para él que desconocía la estructura interior de aquel macroedificio, pues tan grande no había visto otro jamás en civilización alguna, aquello sería un verdadero laberinto.


        Vio a un oficial que llevaba un arma colgada del hombro y una especie de pistola al cinto.


        Le esperó pegado a una pared que formaba ángulo y escuchó sus pasos acercándose. Si le descubría, estaba perdido, ya que Joc Seny no llevaba armas consigo.


        Cuando el oficial de la guardia dobló el recodo, se encontró con un puño que le dio de lleno en la cara, cogiéndolo por sorpresa y derribándole.


        Joc Seny saltó sobre él antes de que pudiera rehacerse y le aplicó una presa de estrangulación.


        Lo silenció para siempre y después, lo arrastró hacia una puerta. Lo introdujo en una estancia vacía donde le quitó las armas y se quedó con ellas, disponiéndolas para su uso inmediato.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XV

      


      
        


        El ceremonial había comenzado.


        Nadie parecía atender a las protestas, a la desesperación de las dos jóvenes condenadas a ser sacrificadas a los dioses de aquella civilización teocrática.


        La nave donde se celebraba la ofrenda de sacrificios humanos, se hallaba repleta, allí estaban las principales autoridades, grandes generales, ministros religiosos.


        Todos parecían conocer los cánticos que entonaban a coro mientras una música grave les apoyaba y marcaba la pauta.


        Desde lo alto del altar de los sacrificios, Lilá y Xaina observaban el ir y venir del sumo sacerdote Somai y sus ministros ayudantes en aquel prolijo ritual donde se quemaban polvos de resinas muy aromáticas, abrían libros, los cerraban. Era un ceremonial tan largo como pesado.


        De vez en cuando, Lilá miraba aquella lanza que pendía sobre ella. Se preguntó si la dejarían caer para que atravesara su cuerpo.


        Pensó que si se apartaba a un lado, la lanza no la traspasaría. A cada movimiento suyo, las cadenas de oro tintineaban.


        Miró el suelo, observando la placa metálica, y abrió los pies, sosteniéndose sobre los talones para evitar tocarla.


        Xaina no hizo lo mismo, no reparó en ello cuando apareció un débil rayo que nacía en la punta de la lanza que apuntaba hacia el interior del cilindro.


        El finísimo pero serpenteante rayo fue hasta la plataforma metálica y Lila comprendió que iba a ser electrocutada, obligándola a quedar sobre un polo mientras la corriente llegaba por el polo contrario.


        Con los pies desnudos sobre la plataforma metálica, se convertía en polo transmisor y si eso ocurría, la corriente pasaría por su cuerpo.


        Pudo oír el grito de Xaina, alcanzada por la corriente eléctrica que pasaba a través de su cuerpo, pues le golpeaba la cabeza.


        Se agitó convulsivamente sin poder despegar sus pies de la plataforma metálica, las cadenas fueron sacudidas con fuerza.


        El rayo cesó y Xaina se desplomó sobre la plataforma metálica, pero no podía quedar tendida a causa de la estrechez del cilindro.


        —¡Xaina, Xaina! —gritó Lilá.


        Seguía con los pies abiertos de lado para no tocar con ellos la plataforma metálica, pero apenas tenía espacio para colocar sus pies ni adonde agarrarse.


        Los minutos transcurrían, la horrible ceremonia proseguía.


        Somai le lanzó algunas miradas y, en vez de irritarse, sonrió regocijado ante los equilibrios que la muchacha hacía, como si estuviera completamente seguro de que no podría mantener aquella posición tan difícil durante mucho tiempo.


        La propia Lilá notaba la tensión de sus músculos. Si movía el pie ligeramente, buscando una mejor posición, sentía en su piel el contacto metálico de la placa que actuaba como polo transmisor del rayo electroestático de altísimo voltaje.


        Y como si le pasara la corriente, volvía a apretar sus pies contra la pared de cristal, levantándolos ligeramente de lado para no tocar la maligna placa metálica que la convertía en conductora eléctrica. Cayó otro rayo, esta vez más fuerte, más vivo y grueso.


        El grito de Xaina fue terrible.


        De su bellísimo cuerpo escaparon columnitas de humo mientras era sacudido con gran violencia. Xaina ya estaba vencida, en su carne aparecían fuertes quemaduras. Reaccionaba por puro instinto animal.


        Lilá no quería ni respirar para no perder el equilibrio.


        No podía tocar la placa metálica o el rayo eléctrico que descendía de la lanza y se abatiría sobre ella traicioneramente. Lo había visto caer lamiendo su cuerpo hermoso y enjoyado, pero no llegó a tocarlo.


        Ella estaba aislada, pero no sabía cuánto tiempo aguantaría en aquella postura. Millones de humanos fanáticos de la religión de los cuatro dioses seguían en sus pantallas la ceremonia del sacrificio de las vírgenes humanas.


        Otro rayo, más poderoso que los anteriores, dio de lleno sobre Xaina.


        Lilá sintió que se le ponía la piel de gallina, el rayo hizo notar su calor sobre el cuerpo femenino. La vivísima luz le hizo cerrar los párpados y llegó a creer que iba a quemarse viva mientras el fragor del trueno resultaba ensordecedor,


        Cuando consiguió abrir los ojos, vio encendidos los cabellos de Xaina. Eran una horrible llama sobre un cuerpo ennegrecido.


        Lilá ansió gritar de puro pánico, llorar de sentimiento hacia Xaina. ¿Cuánto tiempo más aguantaría en tan difícil situación, cuánto resistirían sus pies en aquella postura de equilibrio?


        Se alzó un gran rugido de satisfacción entre los concurrentes a la sala.


        Según creían, sus dioses habían aceptado ya el sacrificio de una de las vírgenes.


        

      


      
        * * *

      


      
        


        Joc Seny descubrió una puerta abierta.


        Hasta él llegó la música grave que acompañaba a la ceremonia religiosa y sangrienta. También oyó las voces que recitaban las invocaciones a los dioses.


        Creyó haber llegado a la sala donde se celebraba la ceremonia, pero se equivocaba. Aquella estancia que acababa de descubrir era amplia y estaba repleta de seres de segunda categoría, oficiales, jefes de la milicia y jerarquías religiosas.


        Permanecían todos arrodillados, inclinadas sus testas hacia adelante, frente a una pantalla gigante por la que seguían todos los detalles del ritual como si se encontraran en la sala principal donde estaban las supremas autoridades, especialmente las religiosas y sobre todas ellas, Somai.


        Sin dejarse ver, miró hacia la pantalla gigante.


        Pudo ver a Somai y también a Lilá, ataviada y enjoyada para el sacrificio, pegada al cristal, desesperada dentro del cilindro que la encerraba.


        Vio a Xaina, ya destruida, en el fondo del cilindro. De su cuerpo carbonizado escapaba un humillo. Había sido sacrificada por el fanatismo de aquellos seres sin piedad.


        En cualquier momento, Lilá podía correr la misma suerte; pero Joc Seny comprendió que buscar la sala de la ceremonia sería una locura dentro de aquel laberinto de pasadizos y salas que poseía a cientos de niveles la gran pirámide-templo.


        Se alejó de aquella sala corriendo, sin ser descubierto, hasta que se topó con un oficial miliciano. Este fue a emplear su arma, pero Joc Seny le encañonó con la suya.


        —¡Al suelo o te mato! —rugió, poniendo furia en su voz.


        El oficial se lanzó al suelo, obediente. Joc Seny suspiró. De haber actuado fanáticamente, aquel humano se habría dejado matar en vez de capturar.


        Le quitó las armas, exigiéndole:


        —Llévame al ascensor que sube a la cúspide de la pirámide.


        —¿Para qué? —preguntó el otro, con una voz excesivamente atiplada.


        —Quien pregunta soy yo. Obedece o te mato y busco a otro.


        Le empujó haciéndole caminar, le impuso su fuerza, su decisión y el oficial miliciano obedeció, aturdido. Por suerte para Joc Seny, apenas nadie deambulaba por los pasadizos, ya que la mayoría de los humanos estaban frente a las pantallas.


        Sólo una guardia mínima custodiaba el templo, repartida por los diversos niveles.


        El ascensor que subía a la cúspide era estrecho; en él apenas cabían tres humanos.


        —Adentro —le ordenó Joc Seny, amenazándole con el cañón del arma que portaba entre sus manos.


        Si hundía el botón de disparo, el oficial miliciano no tenía escapatoria y así lo comprendió éste.


        Tecleó en la placa de mandos y el elevador, que era del tipo ultrarrápido, subió a gran velocidad hasta que se detuvo. La puerta se abrió, habían llegado a la cúspide.


        No era cerrada como podía parecer desde la base de la pirámide, contemplándola en un día claro y despejado. Allí había una especie de terraza que rodeaba una pequeña pirámide de oro puro. Era la cúspide real y estaba por encima de la cabina y las poleas del ascensor.


        Un rayo brotó de las nubes que les envolvían y coincidió en la cúspide de oro, tronando aterradoramente.


        Joc Seny comprendió que aquel rayo era el que trataría de destruir a Lilá y como aquél, llegarían otros, porque la cúspide del templo era un pararrayos que atraía a los rayos y los engullía a través de un cable que pasaba a través del altar de las ceremonias.


        Las víctimas a sacrificar eran colocadas entre cable y cable para que el rayo atravesara sus cuerpos. Allí, el cable se transformaba en una punta de lanza muy conductora y una placa metálica que recibía la corriente para introducirla de nuevo en el cable que se hundía en los cimientos de la pirámide-templo.


        Joc Seny rodeó la cúspide por la terraza hasta encontrar una puerta de bronce que abrió disparando sobre ella.


        Allí descubrió el maldito cable conductor que recibía el rayo de la pequeña pirámide de oro.


        Disparó sobre el cable hasta cortarlo por dos partes y el siguiente rayo ya no fue atraído por la cúspide de metal. Si Lilá estaba viva aún, ya no sería sacrificada por el rayo que, según aquellos fanáticos, enviaban sus propios dioses.


        Las nubes semejaron enfurecerse y dejaron escapar varios rayos pero en otras direcciones, rodeando la pirámide.


        El oficial de la guardia se lanzó contra Joc Seny tratando de sorprenderle cuando éste abandonaba la cabina. Estuvo a punto de lanzarlo fuera de la terraza, pero el terrícola dobló sus rodillas, bajó el centro geométrico de su cuerpo y dio con la espalda en la baranda baja que era de piedra.


        El oficial arremetió de nuevo contra él, golpeándole, pero Joc Seny lo hizo saltar con sus pies por encima de su cuerpo.


        El oficial fue lanzado al vacío de cabeza. Lanzó un terrible grito que pronto se silenció al golpearse contra la pared de la pirámide. Aquél sólo fue el primer golpe, pues siguió cayendo, cayendo, un largo camino de más de un kilómetro y medio de altura.


        Cuando llegara a la base, estaría destrozado de tanto golpearse contra la pared pétrea e inclinada de la pirámide.


        Joc Seny había cortado ya el cable del pararrayos, pieza fundamental del terrorífico patíbulo religioso, pero aún tenía que salvar a Lilá, si es que no había muerto ya.


        Miró al cielo y sólo vio nubes por todas partes, estaba inmerso en ellas.


        Con sus dedos heridos, cogió de nuevo su pulsera de transmisión y volvió a hacer una llamada al espacio. Repitió su petición de ayuda y después, se metió en el ascensor.


        Miró el teclado; no conocía aquella clave ni los guarismos impresos en ella.


        Pulsó varias teclas y las puertas se cerraron. El ascensor comenzó a descender a gran velocidad, internándose en las entrañas de la pirámide.


        Al fin, la cabina se detuvo y la puerta se abrió.


        Joc Seny sólo recordaba de él las teclas que el oficial de la guardia había pulsado.


        Pensó que no era bueno que se cerrase la puerta del ascensor. Si nadie lo utilizaba, nadie podría subir a la cúspide a resolver el problema que él había creado cortando el cable del pararrayos que conducía los millares de voltios hasta el altar de los sacrificios para electrocutar y carbonizar a Lilá.


        En el corredor descubrió un banco de madera. No dudó en tomarlo y lo atravesó en la puerta para impedir que se cerrara si alguien lo llamaba, pulsando el teclado electrónico desde otro nivel del templo.


        Se alejó corriendo.


        Imaginaba que no se habrían percatado del corte del cable. Estarían esperando que llegase el rayo purificador enviado por sus dioses, pero ese rayo no llegaría. Los rayos de la tormenta se expandían ahora en todas direcciones.


        Recordaba los símbolos que identificaban el nivel o planta en que habían permanecido encerrados, pero aquel símbolo no correspondía en absoluto al lugar en que se hallaba.


        Llegó a una amplia escalera.


        Tenía que decidirse entre subir o bajar, pues no sabía exactamente dónde estaba y aquel templo tendría por encima de las doscientas plantas o niveles, con distintas alturas de techos.


        Optó por descender y lo hizo corriendo, saltando los peldaños de tres en tres.


        Bajó cuatro plantas más hasta descubrir la sala de los grandes ceremoniales, pero allí había vigilancia en las puertas.


        No le fue difícil identificar el lugar, porque aquel nivel poseía una altura de techo casi triple que las anteriores, lo que daba grandiosidad a la sala principal de su templo.


        Los guardias le descubrieron y le apuntaron con sus armas, pero Joc Seny ya iba con el dedo sobre el disparador y no dudó en oprimirlo hasta el fondo mientras seguía avanzando.


        Los siete guardias de la puerta quedaron incinerados en el amplio pasillo, a derecha e izquierda de la enorme puerta que daba acceso a la sala de los ceremoniales regios y los sacrificios humanos.


        Se situó frente a la puerta. Se fijó en las gigantescas lámparas repletas de lamparillas que ardían, pues allí dentro preferían el fuego vivo a la tecnología más avanzada.


        Disparó a las cadenas que sostenían las lámparas a los techos y éstas se desplomaron sobre los concurrentes, sorprendidos en sus rezos.


        Se rompieron las lamparillas, cada una de las cuales tenía depósitos de cristal conteniendo líquidos oleosos y combustibles, lo que hizo que el fuego se propagara con rapidez por la sala, prendiendo en los presentes, lo que provocó el pánico general.


        Se introdujo en la sala y se abrió paso disparando dos armas al mismo tiempo, pues ahora llevaba una en cada mano.


        El caos fue total.


        Todos los que habían estado rezando fanáticamente unos momentos antes, ahora trataban de alcanzar la puerta.


        Una hilera de guardias trató de cortar el avance de Joc Seny y no lo consiguió. Las llamas le protegieron al tiempo que él disparaba sin cesar los rayos incinerantes que abatían a la guardia.


        Somai miraba incrédulo lo que acontecía. Joc Seny quedó frente a él y le gritó después de ver a Xaina carbonizada.


        —¡Maldito seas, alucinado del demonio!


        No dudó en enviarlo con sus dioses, disparando sobre él. Después disparó contra el cilindro de cristal, haciéndolo estallar y liberando así a Lilá.


        —¡Ven conmigo, corre! —te gritó.


        El fuego se expandía. La alarma general se habría dado ya en todo el templo a través de las cámaras de televisión holográfica.


        Consiguió sacar a Lilá de aquel infierno. Muerto Somai, los seres que allí habitaban tardarían un poco más en reponerse y organizarse.


        —¡Hacia la escalera! —le pidió.


        La guardia no tardaría en aparecer masivamente en aquel lugar. A Lilá, debido a las cadenas, no le era fácil correr. Joc Seny se detuvo y le pidió:


        —No te muevas.


        —¿Qué vas a hacer? —preguntó ella.


        Joc Seny disparó contra las cadenas, cortando algunos eslabones. Quedaron colgando del cuello, muñecas y tobillos, pero ya no eran un estorbo para moverse y correr.


        —Vamos arriba.


        —¿Adónde vamos?


        —De momento, a escondernos.


        Jadeando, llegaron a la planta o nivel donde estaba el ascensor que subía a la cumbre. Joc Seny introdujo el banco junto con ellos.


        Tecleó después en los mandos y el ascensor de gran velocidad les llevó a la cúspide del gigantesco templo. Se abrió la puerta y Lilá sintió un intenso frío en su cuerpo que no llevaba más protección que las joyas convertidas en prendas mínimas que, en vez de ocultar su belleza, la realzaban aún más.


        Joc Seny se quitó la casaca que llevaba y la protegió con ella. Volvió a atravesar el banco para que la puerta no se pudiera cerrar por si alguien llamaba al ascensor desde otro nivel o planta.


        —No podremos escapar de aquí —dijo Lilá.


        —Aquí podremos resistir.


        —¿Cuánto tiempo? —preguntó la joven, viendo que no había posibilidad alguna de escapar de aquella pequeña terraza que había en la cúspide.


        —No lo sé, pero había que luchar, aunque sea para morir luchando.


        La puerta del ascensor golpeó el banco que le impedía el cierre. Joc Seny se volvió para observar lo que sucedía.


        —¿Qué pasará? —preguntó Lilá, cogiéndose a su brazo desnudo, pues ella estaba abrigada con la ropa del hombre.


        —No lo sé, pero no pueden subir por el ascensor. Al otro lado hay una escalera junto a las poleas y el pararrayos.


        —Subirán por ella —advirtió Lilá.


        —Vamos a ver.


        Joc Seny fue hasta el lugar donde había estado con anterioridad cortando el cable del pararrayos. La angosta escalera de emergencias estaba allí y ascendía en forma de caracol.


        Joc Seny observó que era metálica y no dudó en conectar el cable cortado entre la escalera y la cúspide de oro, haciendo puente.


        Cuando estaba tratando de conseguirlo, oyó voces y gritos. Subían por la escalera.


        —¡Ven!.


        —¿Qué vas a hacer?


        —Quiero algunos eslabones de esas cadenas que te han puesto.


        Cortó eslabones y los utilizó para unir el cable con la cúspide cuando se oían ya próximas las voces de la guardia que subía a por ellos.


        Cayó entonces un rayo, atraído por la cúspide de oro, y los millares de voltios pasaron al pedazo de cable que actuaba como puente, sujeto por las argollas de oro, y de éste a la estructura metálica de la escalera.


        Se produjo un ruido ensordecedor.


        De la escalera se elevó un grito unificado que sólo duró un instante y se disolvió entre el fragor del trueno. Los cuerpos cayeron rodando por los peldaños metálicos.


        Aquellos guardias del templo ya no volverían a subir jamás ninguna otra escalera. Fueron muertos por el rayo que ellos parecían creer que enviaban los dioses.


        —No podremos escapar de aquí —gimió Lilá cuando caían nuevos rayos sobre la cúspide de oro que eran tragados por el cable hacia la escalera, carbonizando los cadáveres que allí habían quedado e impidiendo el paso a los demás.


        —Ahora, con la destrucción de su sala de ceremonias y la muerte de Somai, estarán desconcertados.


        Joc Seny pensaba que podían utilizar las aeronaves para ir en su búsqueda. ¿Cuánto resistirían?


        —¿Sabes manejar un arma?


        —No.


        —Ahora te enseñaré, va a hacer falta. No te entregues aunque te amenacen con la muerte. Sería peor caer cautiva ahora, después de que Somai ha muerto. Esto es un avispero y si pueden, nos harán mucho daño.


        Joc Seny se asomó a la baranda, las nubes apenas dejaban ver nada, pero sí llegó a observar cómo una aeronave iba a salir por una de las terrazas del templo.


        Apuntó y disparó.


        Se produjo una vivísima explosión y la aeronave estalló. Incendiada y fragmentada, se desmoronó pirámide abajo.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XVI

      


      
        


        El robot biónico Gamarús iba de un lado a otro de la cosmonave Tralla Nova. Como un perro desconfiado, seguía el rastro de Goliath.


        Marc se desperezó. Sentía los músculos cansados, era demasiada tensión. Había estado vigilando en todas direcciones. En pantalla tenían el planeta Woma, pero ninguna cosmonave de las milicias espaciales de Somai parecía haberles detectado.


        Marc estuvo tratando de detectar la cosmonave que les perseguía y que había desaparecido de las pantallas al detenerse ellos, lo mismo que había ocurrido en anteriores ocasiones. Aquella cosmonave debía protegerse tras un planeta o algún satélite.


        —Hay que revisar las cintas de telecomunicaciones en baja frecuencia.


        —Ahora las revisaré —dijo Freixe que le relevaba—, ¿Cuánto tiempo crees que debemos mantenemos en esta posición, observando el planeta de los fanáticos de Somai?


        —No lo sé, pero si Joc Seny está vivo, lo tendrán recluido en ese planeta. En el planeta de Odongo no dejaron a nadie vivo. Joc Seny se hubiera comunicado con nosotros de alguna manera de haber estado vivo allí.


        Marc salió de la sala y, al hacerlo, recibió un traidor golpe en la nuca que lo sumió en una dolorosa oscuridad,


        —¿Marc?


        En la puerta aparecieron Willy y Freddy, armados con pistolas de rayos.


        —Ahora somos nosotros los dueños de la cosmonave —dijo Freddy.


        —Estúpidos. ¿Qué habéis hecho con Marc? —masculló Freixe.


        —Está ahí afuera. Lo encerraremos en un camarote y tú obedecerás órdenes.


        —¿Qué es lo que pretendéis?


        —Volver a Golden Fat. Si nos llevas, no te ocurrirá nada, pero si te pones tonto, arrojaremos tu cuerpo al espacio para que flotes en él eternamente.


        Freddy añadió:


        —O te estrelles contra algún planeta yermo y hagas un cráter más.


        —Vosotros no estáis capacitados para pilotar esta cosmonave —les advirtió Freixe.


        —Nosotros, no, pero tú sí —le dijo Willy, acercándose hasta ponerle el cañón del arma junto a la oreja.


        —Si me matas, no llegaréis jamás a parte alguna.


        —Es verdad —admitió Freddy—, pero si no obedeces, le doy una pasada de rayos a tu compañero Marc.


        —No te atreverás —le desafió Freixe, pese a tener la pistola en su oreja.


        Freddy se inclinó para arrastrar a Marc y le apuntó a la cabeza.


        —Obedece o lo aso.


        Willy añadió:


        —Sólo queremos volver a nuestro planeta, luego te podrás largar. Si nos impides el regreso, tu amigo caerá primero,


        —Si lo matáis, os va a llevar vuestra madre.


        —Puede, pero vosotros estaréis muertos —silabeó Willy, amenazador, presionando con su pistola en la cabeza de Freixe.


        —No podemos irnos hasta que encontremos a Joc Seny y a los demás.


        —Cuando nos devuelvas al planeta Golden Fat, regresas a buscarlo, será tu problema.


        —¿Y las chicas?


        —¿Qué chicas?


        —Dunia y Senia.


        —Ellas son esclavas.


        —¿Esclavas?


        —Como si lo fueran, obedecen nuestras órdenes.


        Lo que Freddy no vio es que Gamarús acababa de aparecer por el corredor.


        Con sus ojos electrónicos, el robot había captado la situación en que se hallaba Marc, identificándolo de inmediato. Su ordenador computó también que se hallaba en peligro al ser apuntado por el arma que Freddy sostenía, y no dudó en disparar los rayos que brotaron por las puntas de sus dedos.


        —¡Aaaaagh!


        Freddy cayó al suelo y Willy, todavía con el arma en la mano, se asustó.


        —¿Qué ha sido eso, quién le ha disparado?


        Gamarús apareció en el umbral de la puerta. Rápidamente, Willy desvió su arma para apuntar al robot mecano-electro-biónico, pero Freixe le dio un puñetazo en la mano, desviándosela para que no destruyera al androide.


        El rayo hizo una grieta en el techo.


        Willy se tambaleó. Gamarús le disparó también sus rayos y cayó lo mismo que su hermanastro.


        —¿Qué descarga les has dado, Gamarús? —preguntó Freixe.


        —Des car ga pa-ra-li-zan-te.


        —Magnífico, les durará dos o tres horas.


        Freixe ayudó a Marc a recuperarse.


        —¿Cómo te encuentras?


        —¿Me ha caído un cometa en mitad del cráneo?


        —Te han dado un culatazo.


        Miró a los caídos y gruñó:


        —Malditos hijos de Ronald Hoover.


        —Bueno, habrá que encerrarlos para que no vuelvan a las andadas.


        —¿Y las mujeres? —preguntó Marc.


        —Parece que no están en el asunto, pero yo no me fío de nadie.


        —Encerraré a éstos y luego las iré a ver —dijo Marc—, Gamarús, ayúdame.


        —Or-den re-ci-bi-da.


        Marc cogió a Fredy por los pies y se lo llevó a rastras. Gamarús hizo lo propio con Willy cuando al final del corredor apareció Goliath.


        —Quietos...


        —Goliath, ve a buscar a Dunia y a Senia —le ordenó Marc.


        El robot quedó unos instantes inmóvil, computando aquella orden. Estaba acostumbrado a trabajar en equipo, pero su compañero Sansón había sido destruido en el ataque de las huestes espaciales de Somai.


        —Voy a bus-car-los.


        Goliath, que tenía orden de obedecer a los que se hallaban a bordo, echó a andar y Marc suspiró, aliviado, pues no deseaba un enfrentamiento entre androides a bordo de la cosmonave.


        Freixe miró la grieta que había quedado en el techo y suspiró pensando que encima había otra dependencia cerrada. De haber sido aquel techo parte del fuselaje exterior, hubieran tenido un serio problema.


        —Bueno, ya la arreglaremos luego.


        Sacó la microcinta que había captado telecomunicaciones de baja frecuencia. La puso en el reproductor y comenzó a oír una sinfonía de pitidos.


        Estaba escuchando cuando aparecieron Dunia y Senia, ambas se veían preocupadas. Tras ellas iba el androide que pertenecía a Cranc Cagliostro.


        —¿Qué ha pasado?


        —Nada irremediable, aún. Willy y Freddy están como locos y nos han atacado.


        —Pero ¿por qué? —preguntó Senia.


        —Quieren volver a Golden Fat a punta de pistola. Volveremos, pero antes hay que encontrar a Joc Seny, a Cranc Cagliostro, a Hut, a Xaina y a Lilá.


        —¿No han muerto? —preguntó Dunia.


        —No está confirmado aún y hay que agotar hasta la última posibilidad.


        —Nosotras no sabíamos que Willy y Freddy intentarían atacar a nadie.


        —De acuerdo. Ellos van a estar encerrados hasta que se tranquilicen, ni mi compañero ni yo les vamos a hacer ningún daño. No tratéis de ayudarlos porque la situación se pondría muy fea a bordo.


        El oído de Freixe captó una voz que le era muy familiar, pero llegaba tan baja que pasó desapercibida para las mujeres. Se lanzó sobre el reproductor y lo puso al máximo de volumen, pero entonces apenas se entendía.


        Conectó unos auriculares de alta potencia y se los colocó adecuadamente. Escuchó con atención, rebobinó la cinta y volvió a oírla.


        —¡Los tenemos, los tenemos, están vivos, vivos! —gritó—. ¡Buscad a Marc y decidle que están vivos!


        —¿Quién? —preguntó Dunia.


        —¡Joc Seny y los demás, están pidiendo ayuda!


        Las dos mujeres salieron en busca de Marc y cuando éste se presentó en la sala de mando, ya conocía la noticia.


        —Hay que aproximarse al planeta, deben estar necesitando ayuda.


        —Voy a poner la cosmonave de nuevo en ruta. Llevaremos todos los sistemas de defensa preparados porque posiblemente seremos atacados.


        —Podríamos enseñar a las chicas para que colaboren en la defensa.


        Freixe miró a las dos mujeres y éstas quedaron perplejas. Fue Senia la que dijo:


        —No sabemos hacer nada.


        —Pronto os enseñaremos.


        Marc sentó a una de ellas frente a una pantalla que tenía una cruz graduada que la dividía en cuatro partes.


        —Cuando un objetivo se te ponga en mitad de la cruz, sólo tienes que apretar este botón rojo.


        Las estuvo entrenando mientras la cosmonave se ponía de nuevo en marcha. El planeta Woma no estaba lejos.


        Freixe pensó que podía imprimir una fuerte velocidad a la cosmonave para posibilitar un acercamiento por sorpresa, al tiempo que localizaban la procedencia de la llamada lanzada por Joc Seny al espacio.


        Después, ya verían cómo rescatarlo, si es que era posible. Poseían armamento potente; si eran atacados por cosmonaves milicianas, podrían defenderse hasta un cierto tiempo.


        —Esta vez no nos esfumaremos detrás de una lluvia de microplaquetas metálicas.


        —Estoy de acuerdo contigo, Freixe, atacaremos. Todavía disponemos de una lanzadera.


        —Si hace falta, meteremos la cosmonave entera en ese planeta y será vomitando fuego.


        Gamarús miró a Goliath, el androide enemigo suyo o por lo menos, así lo computaba en su procesador de datos. Estaba claro que en su memoria había quedado grabado el ataque de Willy y Freddy. Si Goliath les obedecía, también sería un atacante.


        Sin que nadie se lo ordenara, por iniciativa propia, Gamarús disparó sus rayos y el androide Goliath los recibió de lleno y por sorpresa. Dio una vuelta sobre sí mismo y cayó ruidosamente al suelo.


        —¿Qué ha pasado? —preguntó Marc.


        —Es-tá pa-ra-li-za-do, no des-trui-do.


        —Está bien, llévatelo; que no se destruya del todo, quizá nos haga falta en algún momento.


        —Or-den re-ci-bi-da. Es con-ve-nien-te re-pro-gra-mar-lo an-tes de su re-cu-pe-ra-ción.


        —De acuerdo, Gamarús, tendremos en cuenta tu sugerencia.


        Era difícil pensar que un robot metálico y burdo en su morfología externa pudiera sonreír, pues carecía de boca, pero alguien sensible hubiera llegado a la conclusión de que Gamarús se sentía satisfecho llevándose al otro androide al que consideraba un intruso.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XVII

      


      
        


        Aparecieron otras dos aeronaves en torno al templo piramidal. Joc Seny no dudó en disparar contra ellas antes de que lo hicieran a la inversa, con más material bélico.


        Lilá vio cómo Joc Seny, convertido en un feroz combatiente enfrentado a las aeronaves armadas, derribaba a las dos que se pusieron a su alcance, y era difícil, pues tenían gran parte blindada, pero las atacaba por encima de las mismas, ya que aquellas aeronaves salían de las terrazas que se hallaban en niveles más bajos.


        Joc Seny les disparaba desde la propia cúspide.


        Las nubes les favorecían. La tormenta se desató, cayó nieve en la cúspide y agua más abajo.


        Joc Seny no tenía tiempo de tiritar. El frío era grande y él estaba escaso de ropa.


        —¡Joc, Joc, arriba hay otras dos!


        —La carga de este arma se va a consumir —dijo Joc Seny, preocupado.


        Disparó sobre aquellas dos aeronaves de combate.


        Comprobaron que los disparos de sus armas no resultaban efectivas contra las panzas de las cosmonaves. Las aeronaves, como furiosos insectos, atacaron ferozmente, disparando sus armas.


        —¡Al ascensor, al ascensor! —le pidió Joc Seny.


        El cielo se oscureció de pronto, las nubes se enfurecieron.


        Ambos se detuvieron, estupefactos, era como si algo enorme les cayera encima. Brotaron unos gruesos rayos láser y las dos aeronaves que atacaban a Joc Seny y a Lilá fueron desintegradas. Después, un potentísimo foco de luz les iluminó.


        —¡Joc, somos nosotros, venimos a rescataros! —exclamó una voz que se hizo oír gracias a una potente megafonía.


        —¡Ya están aquí! —Joc Seny gritó de júbilo y cogió a la muchacha por la cintura mientras gruesos copos de nieve les caían encima.


        La gran cosmonave descendió lentamente, haciendo funcionar los retrocohetes de la quilla. Una luz vivísima iluminaba la gran pirámide y los copos de nieve se fundían.


        Dentro del templo piramidal, el caos fue mayor, pues temieron una invasión. La muerte de Somai les desconcertó totalmente: Se habían quedado sin cerebro pensante y dirigente pese a lo alucinado que estaba.


        Una pasarela telescópica se desplazó de la cosmonave que se mantenía como un monstruo gigantesco, suspendido en el aire frente al templo piramidal.


        —¡Vamos! —le dijo Joc Seny a Lilá.


        La mujer observó la estrechez de la pasarela metálica y telescópica que había llegado hasta la terraza y tuvo miedo. Joc Seny lo comprendió y le dijo:


        —No te soltaré la mano, vamos.


        Corrieron por la pasarela y penetraron en la Tralla Nova.


        —¿Me oyes, Freixe? —llamó Joc Seny desde el hangar de recepción.


        —Sí. ¿Estás bien?


        —Perfectamente. Desciende la cosmonave en perpendicular frente al templo, hay que rescatar a los demás. Están en una de las terrazas.


        —De acuerdo, vamos abajo. Esto es ya casi un ascensor.


        La cosmonave fue descendiendo sin retirar la pasarela. Joc Seny tenía su arma todavía en las manos y cuando pasó frente a una terraza donde vio a guardianes armados, disparó sobre ellos haciéndolos retroceder mientras la cosmonave seguía descendiendo.


        —¡Ahí está Cranc Cagliostro! —gritó Lilá.


        —Freixe, ¿ves la terraza en pantalla?


        —Sí.


        —Hay que hacer aquí el rescate.


        La pasarela quedó sobre la baranda de la terraza. Joc Seny saltó a la misma y le dijo a Cranc Cagliostro:


        —Ponte a salvo, voy a por Hut.


        Cranc Cagliostro no se hizo de rogar y a gatas, perdiendo su habitual majestuosidad, llegó a la cosmonave. Prefería no mirar hacia abajo, eran varios cientos de metros de altitud y si caía, no le iban a salvar su báculo, su anillo, su medallón ni su hermética ciencia alquimiocosmológica.


        Joc Seny llegó junto al muchacho que continuaba en su estado aparentemente cadavérico. Se lo cargó sobre el hombro y regresó a la terraza cuando se abría la puerta y aparecían guardianes. Joc Seny corrió hacia la pasarela.


        —¡Aparta! —le gritó Lilá.


        Joc Seny obedeció y la joven disparó contra los que pretendían abortar la fuga.


        Joc Seny vio caer a los guardianes.


        Cargados con Hut, subió a la pasarela y mientras ésta se encogía, él corría hacia la puerta. Cuando hubo llegado al interior de la cosmonave, ésta se apartó del gigantesco templo.


        —Freixe, Marc, ¿me oís?


        —Sí —respondieron los dos.


        —Antes de largarnos, descabezad esta pirámide. Que se acuerden de nosotros.


        —De acuerdo —respondieron desde la sala de mando.


        La cosmonave Tralla Nova se apartó, elevándose despacio.


        Brotó el rayo de un cañón láser y las últimas docenas de metros de la pirámide estallaron. La cúspide de oro se fundió y los rayos de la tormenta cayeron sobre los hierros retorcidos que asomaban por el boquete de lo alto de la pirámide truncada en que acababa de convertirse.


        Fue una verdadera lluvia de rayos que debía estar provocando incendios dentro del templo, pues comenzaron a brotar las llamas por las terrazas y a salir una inmensa humareda por lo alto de la pirámide, como si ésta se hubiera convertido en un volcán.


        La cosmonave Tralla Nova cerró todas sus puertas y saltó al espacio abandonando la atmósfera de aquel planeta.


        —Se aproximan muchas cosmonaves milicianas —advirtió Marc.


        —Freixe...


        —Sí, Joc.


        —Pon la cosmonave a la máxima velocidad. Ahora están enfurecidos, no derramemos más sangre. Cuando se les pase la rabia, meditarán sobre lo ocurrido. Han recibido una dura lección. Nosotros tendremos tiempo de poner en estado de alerta a las otras civilizaciones en prevención de Somai, creo que se van a calmar sus ínfulas de conquista.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XVIII

      


      
        


        Cranc Cagliostro estaba preocupado, se le notaba en el rostro.


        Hut yacía sobre la camilla rodante y tenía puesto el casco regenerador, pero no parecía recuperarse de su estado aparentemente cadavérico.


        —¿No dijiste que se recuperaría?


        —Sí, pero quizás ha estado demasiado tiempo en estado de hipnosis cataléptica.


        —Sácalo de la hipnosis —le pidió Joc Seny.


        —Es lo que intento, pero todo sale mal.


        —Cuando se emprende un viaje por la galaxia, hay que aceptar los problemas, porque es seguro que van a aparecer.


        —Ya le he dado la orden de despertarse, ahora quizás habrá que esperar algún tiempo. Probablemente, su cuerpo se revitalizara con mucha lentitud para no provocar ninguna congestión orgánica que le conduzca a la muerte.


        —Eh, ¿cómo va eso? —preguntó Marc entrando en la dependencia habilitada como enfermería.


        —Hut tardara en recuperarse —dijo Joc Seny.


        —Si no se recupera, Ronald Hoover va a montar en cólera.


        —Sí, es su hijo predilecto —admitió Joc Seny.


        Marc rezongó:


        —¿Y qué hacemos con Willy y Freddy?


        Joc Seny miró interrogante a Cranc Cagliostro, esperando que éste opinase al respecto.


        —Supongo que el motín a bordo de una cosmonave en ruta es un delito muy grave.


        —Sí, lo es —admitió Joc Seny.


        —Si los lanzáis al espacio, su padre se va a molestar —observó Cranc Cagliostro.


        —Yo no mato a nadie —le replicó Joc Seny—. Es muy diferente en el caso de repeler una agresión. Si en esa acción muere alguien, lo siento, pero así, fríamente, rechazo la pena de muerte.


        —En una cosmonave de la flota de Ronald Hoover serían ejecutados. Lo mejor es retenerlos en una celda y entregárselos a su padre —opinó Cranc Cagliostro.


        —Sí, será lo mejor. Cuando regresemos a Golden Fat, si es que alguna vez llegamos, los dejaré allí.


        —Entonces, ¿seguimos manteniéndolos a buen recaudo? —preguntó Marc.


        —Bueno, les seguiremos dando de comer y les pasaremos películas de dibujos para que se entretengan y no lloren demasiado.


        —No esperaba que cometieran tales acciones —dijo Cranc Cagliostro—. Su padre se va a molestar mucho con ellos. Su intención de abandonar a su suerte a Hut y con él a los demás, no se lo va a perdonar. Como mínimo los condenará a trabajar en las minas más duras y penosas.


        —Eso no está mal —aceptó Joc Seny—. Espero que recuperes a Hut.


        Dejó a Cranc Cagliostro junto con Dunia y Senia y se alejó de la dependencia en compañía de Marc.


        —Hicisteis un trabajo magnífico, llegasteis cuando ya no teníamos salvación.


        —Por suerte, oímos tu telecomunicación de baja frecuencia.


        —Temía que el ataque cosmonáutico os hubiera destruido.


        —Nos cogió por sorpresa, pero pudimos huir a tiempo gracias a las microplaquetas metálicas que crearon un gran campo de confusión electrosensorial.


        —Hicisteis bien, eran demasiados para hacerles frente. También les habéis sorprendido vosotros a ellos con vuestra inesperada llegada. No suponían que nadie pudiera atravesar sus barreras defensivas como vosotros lo hicisteis, y más en unos momentos en que se hallaban en plenas ceremonias de invocación a sus dioses. Ahora, tendrán una confusión total, les va a ser difícil reponerse. Somai significaba demasiado para ellos. Desde hace mucho tiempo, era su dirigente supremo. Ahora, tendrán luchas intestinas para ver quién le sucede. Empezarán a pelear entre ellos cuando se les pase la furia por el ataque recibido. Me temo que allí se van a pelear las autoridades milicianas supremas con las autoridades religiosas también supremas, será una pelea brutal entre ellos mismos. Eso suele pasar cuando se rigen por un solo cerebro y éste muere y desaparece. Ahora, todos querrán ocupar su puesto y eso les va a llevar mucho tiempo de guerras intestinas.


        —¿Crees que no se repondrán?


        —Espero que no. Ha sido una etapa muy difícil en nuestra misión, por poco dejamos la piel en ese planeta. Por supuesto, enviaremos noticias de lo ocurrido a todas las civilizaciones conocidas para que tomen precauciones ante posibles ataques de esos fanáticos, aunque supongo que ellos negarán todos los hechos.


        —¿Incluso que sacrificaron a Odongo?


        —Incluso eso, y me temo que hasta Ronald Hoover preferirá olvidar que sacrificaron también a Xaina.


        Joc Seny estuvo un rato en la sala de mando y control. La velocidad era alta.


        —¿Qué dice el ordenador central? —preguntó Joc Seny a Marc.


        —Dentro de treinta y tres punto siete, llegaremos al planeta de Lamak.


        —Sí, gracias a la fuerte velocidad que llevamos.


        —¿Crees que en el planeta de Lamak encontraremos la maldita araña dorada? —preguntó Marc.


        —He estado meditando mucho sobre la lista que nos proporcionó Ronald Hoover sobre los invitados a su fiesta. Sólo uno de ellos pudo llevar la araña bicéfala, pero tenía que ser uno que hubiera estado antes en el planeta Golden Fat o que alguien le hubiera proporcionado datos muy exactos y fiables. Muy pocos saben que Ronald Hoover tiene una piscina de oro dentro de la cual la araña dorada pasaría desapercibida. Para ello, además, tenía que ser acuática y por otra parte, ferozmente agresiva. La araña no apareció por casualidad en la piscina. Además, hubo de tener una oportunidad para acercarse a la piscina y dejar caer la maldita y ponzoñosa araña dentro de ella.


        —Sí, pero fue Hut quien se bañó.


        —Y Hut, debido al cruce genético del que proviene, posee una resistencia, unos anticuerpos de los que carece su padre. Si Ronald Hoover hubiera sido el atacado, habría muerto y lo mismo sucedería con sus hijos adulterinos. Sólo Hut podía resistir y aun así, no es seguro que se salve. Se mantiene en una larga agonía y él lo sabe. Cranc Cagliostro se está ocupando de él, pero como no encontremos el antídoto, no conseguiremos salvar a Hut.


        —¿Y crees que Lamak puede tener que ver?


        —Tenía posibilidades parecidas a Somai y Odongo.


        —Los dos han muerto y no parecía que ellos hubieran puesto la maligna araña en la piscina.


        —Cierto, pero alguien tuvo que ponerla y si encontramos su lugar de procedencia, habremos avanzado mucho.


        Joc Seny. se dirigió a la dependencia de mantenimiento y allí encontró a Gamarús. Sobre una mesa estaba tendido el robot Goliath, el cual tenía varios compartimientos de su cuerpo abiertos.


        —¿Qué estás haciendo, Gamarús?


        —Lo es-toy re-ci-clan-do.


        —¿Y quién te ha autorizado a reciclarlo? Este androide no nos pertenece —le reprochó Joc Seny, riñéndole como si fuera un niño que hubiera destripado un juguete que no era suyo.


        —E-vi-ta-re-mos pro-ble-mas fu-tu-ros.


        —Déjate de monsergas, Gamarús, te estás tomando demasiadas atribuciones. Después de todo, tú no eres un humano para tomar decisiones de esta índole. Cierra al androide y ponlo en marcha, Cranc Cagliostro se va a molestar mucho si lo ve en estas condiciones.


        —Orden re-ci-bi-da, or-den re-ci-bi-da, lo de-ja-ré listo pa-ra ser de-vuel-to a su pro-pie-ta-rio.


        —Y que no te sorprenda más hurgando en las tripas de otro androide o tendré que reprogramarte.


        —No o-cu-rri-rá otra vez.


        —Eso espero, por tu bien.


        Gamarús se apresuró a cerrar los compartimientos del cuerpo del androide Goliath que se parecía mucho más a un humano que él mismo.


        Mientras, Joc Seny tomó un pequeño cortador láser con batería autónoma y con él en la mano, pues era de tamaño pequeño, se dirigió al camarote de Lilá.


        Notó la suave respiración de la mujer. Por un instante, estuvo a punto de retroceder, pero ella abrió los ojos, como si aun estando en sueños se hubiera percatado de su presencia.


        Sus miradas se encontraron.


        Joc Seny cerró la puerta tras de sí y mostrándole el cortador, dijo:


        —Venía a librarte de las cadenas.


        Ella se desperezó y le tendió las muñecas. Las cadenas de oro aún permanecían sujetas a ellas como pulseras de gran valor, pues eran de oro macizo.


        Joc Seny le cogió la primera de las muñecas y, con cuidado, apuntó con el rayo láser para cortarle el cierre. Arrojó la pulsera al suelo y después, hizo lo mismo con la otra muñeca y los tobillos, liberándoselos.


        Por último, tomó con sumo cuidado la argolla que se cerraba en torno a su cuello y la cortó.


        —Ya está.


        —Arriesgaste tu vida por mí, Joc.


        —No iba a dejar que te achicharraran como a Xaina.


        —Pobre Xaina, ¿verdad?


        —Sí, pobre.


        —¿La querías?


        —¿Yo?


        —Sí, tú —insistió la mujer.


        —¿Lo dices porque nos sorprendiste...?


        —Bueno, fue sin querer.


        —Yo no la amaba y no sucedió nada entre nosotros.


        —Ella se enamoró de ti.


        —Eso yo no podía impedirlo.


        —¿Te espera alguna mujer en algún sitio?


        —No. Supongo que no le he pedido a ninguna mujer que me espere en planeta alguno.


        —En Golden Fat no conocí a ningún hombre como tú.


        —Será porque no los miraste bien.


        Se sentó junto a ella sobre la litera y Lilá todavía vestía aquellas prendas que eran de oro y piedras preciosas.


        —¿Qué hago con ellas? —preguntó la muchacha, observando que Joc se fijaba en el sujetador.


        —Te los pusieron encima, te los puedes quedar. Son tuyos.


        —¿Míos?


        —Sí, a cuenta del miedo que te hicieron pasar.


        —Es que jamás he tenido nada que fuera mío.


        —Pues ahora, estas dos piezas lo son y te puedo asegurar que si las vendes en algún planeta frontier, te darán lo suficiente como para que puedas montarte algún negocio propio y no pases dificultades el resto de tu vida.


        —¿Negocio propio? Me estás hablando de situaciones que yo no puedo tener.


        —¿Por qué?


        —En Golden Fat soy una criada de Ronald Hoover, preparada para cuidar de Hut.


        —Y luego, para que le sirvas de diversión, ¿no?


        —En Golden Fat no se tiene libertad para nada.


        —Pues tú ya la tienes; no dejaré que desembarques en Golden Fat.


        —¿Y qué haré entonces?


        —Puedo dejarte luego en el planeta que desees.


        —No conozco a nadie.


        —Me conoces a mí.


        —Sí, pero tú...


        Trató de protestar, pero Joc Seny posó sus labios sobre los de Lilá. La muchacha aguantó unos instantes y luego, todo su cuerpo se estremeció. Quiso mantener los ojos abiertos y no pudo.


        Sintió que las manos del hombre se posaban sobre su cintura desnuda y tembló de felicidad. Deseó que los dedos masculinos se deslizaran sobre su piel y como si Joc Seny hubiera captado su pensamiento, hizo lo que ella deseaba.


        —Joc, Joc...


        Dejó de besarle los labios para besarle los párpados cerrados. Luego, le recorrió las mejillas a besos y terminó en los lóbulos de la oreja izquierda que mordisqueó ligeramente. El estremecimiento de Lilá fue ahora más evidente.


        La mujer sintió cómo por entre las piedras preciosas, por entre las esmeraldas y brillantes, los dedos masculinos encontraban sus pezones y los acariciaban suavemente, tirando de ellos con un cierto cuidado no exento de malicia, lo que la excitó aún más.


        Notó los labios del hombre sobre sus aréolas y recorriendo luego su piel desnuda.


        Después, le quitó los cierres de la prenda de oro y gemas que se ceñía por encima de sus caderas, cerrándose en las ingles como si fuera un cinturón de castidad del que quedó liberada.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XIX

      


      
        


        Lilá observó a Hut medio incorporado sobre la litera rodante. Tenía los ojos con la mirada perdida, casi vacua.


        A su lado, Cranc Cagliostro le pasó su gran anillo con el fabuloso rubí sangre de pichón que casi cubría los nudillos de los dedos índice, corazón, anular y meñique de su mano derecha. Aquel anillo despedía intensos destellos, pues un foco situado por detrás de la cabeza de Hut enviaba su luz sobre la piedra preciosa y ésta la reflejaba en los ojos del joven agonizante.


        —Obedéceme, obedéceme, obedéceme... Soy Cranc Cagliostro, soy Cranc Cagliostro... Soy tu amo, tu amo, tu amo... Me debes total obediencia. ¿Me oyes, Hut, me oyes?


        —Sí, te oigo.


        Desde el umbral de la puerta, sin ser vista, Lilá observaba la escena. Allí no había otra luz que la que enviaba el foco.


        —¿Quién soy yo?


        —Cranc Cagliostro.


        —¿Qué más?


        —Mi amo y señor.


        —¿Qué soy más, Hut?


        —Mi amo y señor.


        —¿Qué soy más, Hut?


        —Mi amo y señor.


        —No lo olvides jamás. Me debes total obediencia. Si me desobedeces, tu cerebro se dormirá, se dormirá —le dijo, oscureciendo su voz más y más—. Se dormirá, se dormirá y al final, morirá, morirá.


        Fue entonces cuando Cranc Cagliostro descubrió la inesperada presencia de Lilá. Las facciones de su rostro se endurecieron hasta la cólera.


        —¿Qué haces aquí?


        Lilá, ante aquella forma violenta de interpelarla, ante aquella fuerte carga de agresividad, titubeó.


        —Venía a cuidar a Hut.


        —No era tu turno.


        —Tenía que estar Dunia, yo venía a relevarla.


        —Le he ordenado a Dunia que se fuera. A Hut, a Hut —repitió, cediendo en su agresividad— lo he de atender yo.


        —Sí, claro, sólo venía a...


        —Basta, márchate y regresa dentro de una hora. Estoy despertando a Hut, lo que no es tarea fácil. Le he aumentado ya las constantes vitales, respira bien y su corazón late perfectamente. Su respiración es rítmica, baja aún, pero rítmica.


        —Sí, pero está como hipnotizado.


        —Pues ¿qué te creías? ¿Cómo iba a salvarlo sin el casco regenerador? Sólo con el poder de mi mente podía reducirlo a una hipnosis cataléptica. Despertarlo totalmente no es fácil, su cerebro tiene que obedecerme para que yo consiga normalizarlo por completo.


        —Sí, sí, lo que usted diga.


        Lilá hizo intención de marcharse. De pronto, Cranc Cagliostro semejó pensar algo y tomó una rápida decisión.


        —Aguarda un momento.


        —¿Quiere que me quede? —preguntó la joven mirando a Hut que estaba sentado en la camilla rodante, hipnotizado, con la mirada perdida; parecía un zombie.


        —¿Qué les ha sucedido a tus ojos, Lilá?


        —¿A mis ojos? —preguntó ella, desconcertada.


        —Sí, ábrelos, ábrelos, creo que los tienes enrojecidos.


        —No les ha pasado nada —objetó ella, nerviosa.


        Cranc Cagliostro le cogió un brazo como para pasarle la fuerza, el magnetismo que escapaba por los dedos de su zurda mientras le colocaba el gran anillo delante de los ojos.


        —Mira, mira este rubí, quiero ver su reflejo en tus ojos.


        —Yo...


        —Tranquilízate, Lilá, descansa, descansa, descansa... Me debes obediencia, Lilá, una total obediencia. ¿Me escuchas, Lilá?


        —Sí.


        —¿A quién debes obediencia?


        Con los ojos muy abiertos, iluminados por el reflejo rojo del gran rubí, la mujer respondió:


        —A ti, Cranc Cagliostro.


        —No lo olvides, Lilá, me debes obediencia. Ahora, te marcharas de aquí y olvidaras lo que has visto. No recordarás nada, irás a la sala de gimnasia y durante una hora, ¿lo oyes?, durante una hora harás la gimnasia que más te apetezca. Sudaras tu bello cuerpo y te ducharás. Después, vendrás aquí para cuidar de Hut. Ahora, vete.


        Lilá parpadeó ligeramente. Dio media vuelta y como si en vez de una mujer fuera un robot, abandonó la enfermería


        Fue al gimnasio que era una estancia suficientemente grande como para almacenar media docena de aparatos gimnásticos y la cinta de carreteras que consistía en una cinta deslizante que mediante unos rodillos, se desplazaba según la velocidad a la que corría el gimnasta situado sobre ella.


        Aquella cinta tendría unos diez metros de largo y adquiría más y más velocidad, de tal modo que impedía que ningún humano pudiera llegar del extremo de salida al opuesto, pues cuando se conseguía llegar corriendo a los dos tercios de la cinta, el deslizamiento de ésta llegaba a los sesenta kilómetros hora, lo que obligaba a retroceder al corredor.


        Sobre aquella cinta, se podía correr todo el tiempo que se quisiera hasta agotar las fuerzas.


        Joc Seny estaba corriendo en ella, jadeante.


        Sin decir nada, Lilá se puso el maillot Se montó en el cicloestátic y comenzó a pedalear.


        Joc Seny hizo una carrera fuerte tratando de ganar a la cinta, pero cuando hubo demasiada velocidad, aflojó hasta detener la cinta y quedar en el punto de salida.


        Sudando copiosamente, se acercó a la muchacha.


        —¿No ibas a ver a Hut?


        Ella tenía los ojos muy abiertos pero la mirada perdida. No respondió.


        Sorprendentemente, Joc Seny abofeteó el rostro de la mujer cuya cabeza fue sacudida de derecha a izquierda. Luego, se lo quedó mirando entre sorprendida y desconcertada.


        —¿Qué pasa? —preguntó Lilá mirándole a los ojos, ahora con la mirada limpia


        —¿No sientes calor en las mejillas?


        —Sí, será que he pedaleado mucho.


        —Sí, claro, has pedaleado mucho. ¿Dónde has estado?


        —¿Yo?


        —Sí, tú, te estoy hablando a ti.


        —No sé, he venido de... Bueno, tenía que hacer gimnasia, me apetecía como a ti.


        —Sí, claro, te apetecía como a mí. Sigue, sigue pedaleando, luego nos veremos.


        —Sí, como quieras.


        —¿Recuerdas que nos hemos amado?


        —Sí —asintió la joven, notando que las mejillas le escocían aún más.


        —Bueno, todo no está perdido.


        —¿Todo? No entiendo, Joc, no entiendo.


        —Ya hablaremos.


        Sin pasar por la ducha, con la toalla alrededor del cuello y secándose el sudor del rostro, Joc Seny se dirigió a la enfermería


        Halló a Hut tendido sobre la camilla rodante y con el casco regenerador puesto. Cranc Cagliostro controlaba el aparato regenerador que estaba unido al casco por un grueso cable que contenía otros muchos más finos, de cristal.


        —¿Cómo va eso, Cranc Cagliostro?


        El mago tuvo un casi imperceptible sobresalto al ver a Joc Seny cerca de él.


        —¿Estabas en el gimnasio?


        —Sí.


        —Te veo muy sudado. ¿No pasas por la ducha?


        —Sí, ahora voy a quitarme el sudor.


        —Es conveniente que lo hagas en seguida, antes de que te enfríes.


        —No hay cuidado, en la ducha puedo escoger entre agua fría o caliente, aunque casi siempre me ducho con agua fría


        —Dichoso tú que puedes soportarla.


        —Sí, la ducha fría no es suficiente para helarme la sangre.


        —Sí, claro. ¿Venías a ver a Hut?


        —Sí, ¿cómo va?


        —Muy bien, reacciona.


        —Magnífico.


        —Ha salido muy lentamente del estado hipnótico cataléptico en el que le había sumido para no consumir sus energías.


        —Muy bien. Entonces, ¿no hay problema?


        —Ninguno, lo he normalizado y ahora regenero sus neuronas como había venido haciendo antes de que fuéramos capturados por el alucinado Somai y sus huestes.


        —¿Seguro que no habrá problemas?


        —Seguro, funcionará bien.


        —Magnífico, me dejas tranquilo, Cranc Cagliostro. Ahora, te dejo, me voy a duchar.


        —Estupendo, yo me encargo de Hut. Ah, si ves a Lilá dile que le toca el tumo de cuidar a Hut.


        —Está en el gimnasio, pedaleando.


        —¿Has hablado con ella?


        —No, he preferido no molestarla —respondió sin decir la verdad, pues no deseaba que Cranc Cagliostro entrara en suspicacia.


        Dejó el mago alquimiocosmólogo regenerando el torturado cerebro de Hut que clamaba por el antídoto que le devolviera la salud para volver a una vida normal, sin miedo a una muerte prematura.


        El chorro de agua fría cayó martilleante sobre el cuerpo musculado, duro y sin grasa de Joc Seny.


        Ofreció su rostro al chorro de agua, parpadeó y luego inclinó la cara hacia adelante. Al desprenderse de las gotitas de agua que enturbiaban su visión, la vio ante él, mirándole con los ojos muy abiertos.


        Era Lilá.


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XX

      


      
        


        —Tenemos el planeta del emperador Lamak a diez punto cero dos A M —comunicó Freixe.


        —Estupendo —aprobó Joc Seny, sentándose en la butaca de mando y control.


        —¿Tomaremos contacto con toda la cosmonave?


        —No.


        —¿Una lanzadera?


        —Sí.


        Freixe volvió a preguntar:


        —¿Irás a visitar al rey Lamak con Cranc Cagliostro?


        —No.


        —¿Irás solo?


        —Ya te diré luego con quién, sólo iremos dos.


        —Yo tengo muchos deseos de visitar al emperador Lamak —dijo Cranc Cagliostro, apareciendo en la sala de mando inesperadamente.


        Joc Seny se volvió y le miró.


        —No, Cranc Cagliostro, esta vez tú te quedarás en la cosmonave.


        —¿Cómo dices? —preguntó avanzando hacia él, como negándose a conocer sus órdenes.


        —Que te vas a quedar aquí.


        —Ya te he dicho que quiero visitar a mi amigo el emperador Lamak.


        —Sí, ya te he oído; pero como es un sospechoso, eso de calificarlo de amigo lo dejaremos en suspenso.


        —Lamak es un buen tipo —insistió Cranc Cagliostro.


        —No lo dudo, pero para mí es uno de los sospechosos de la lista que me proporcionó Ronald Hoover.


        —De todos modos, yo iré a visitarle.


        —Cranc Cagliostro, parece que no entiendes o que no me has oído bien. En esta expedición, quien manda soy yo.


        —Sobre mí no tienes poder —replicó Cranc Cagliostro.


        Acababa de entablarse un desafío entre los dos hombres, cada uno de los cuales sostenía una postura contraria.


        —No te voy a decir lo que tienes o no que hacer. Puedes proseguir con tus extrañas investigaciones en busca de la inmortalidad, es cosa que a mí no me importa, o cuidar a Hut, que es lo que te ordenó el que te paga, el amo y señor como tú lo llamas, como si fueras un perro. En esta cosmonave, mando yo, soy el comandante y aquí entra y sale quien yo diga. Además, la investigación la llevo yo, no lo olvides. Tú ocúpate de que Hut continúe vivo. Buscar al personaje que metió la araña dorada y bicéfala en la piscina de oro es asunto mío.


        —Tú no puedes prohibirme que salga de esta cosmonave —silabeó Cranc Cagliostro, muy arrogante.


        —Claro que no, abre una puerta y salta al espacio si ése es tu gusto, o cuando lleguemos a cualquier planeta, te vas por donde te dé la gana, pero en la lanzadera no irás.


        —¿Por qué ese empeño en que yo no vaya?


        —No quiero correr más riesgos.


        —¿Riesgos?


        —Sí, recuerda lo que nos pasó cuando fuimos asaltados por Somai y sus huestes fanáticas. Nos capturaron, y no quiero que eso vuelva a suceder. Dentro de la cosmonave, todos estáis más protegidos. Me hice responsable de Hut y no quiero tener que volver a rescatarlo como hice en el templo-pirámide de Somai. No, no quiero que corra más peligros y tú eres el responsable de irle regenerando el cerebro, de modo que no lo vas a abandonar.


        —Entonces, ¿quién bajará al planeta?


        —Cuando llegue el momento, ya lo verás. —Se volvió hacia Freixe, dando por terminado su diálogo con Cranc Cagliostro, y ordenó—: Haz una aproximación lenta. Colocad la cosmonave en órbita a cuarenta mil kilómetros de la troposfera del planeta.


        —De acuerdo. ¿Y si se comunican con nosotros?


        —Decid que Joc Seny va a visitar a Lamak.


        —¿Les hablo de Ronald Hoover?


        —No.


        Cranc Cagliostro volvió a intervenir.


        —¿Por qué no? Somos una embajada suya.


        —Si Hut o cualquiera de sus dos hijos adulterinos que tengo encerrados en un camarote fueran a visitar al emperador Lamak, sí sería una embajada de Ronald Hoover, pero si voy yo, en fin, no soy embajador de nadie más que de mí mismo.


        —Eres demasiado arrogante. Joc Seny —le reprochó el mago.


        —Soy un aventurero, una especie de investigador privado para esclarecer casos desesperados, casos como este que me ha encargado Ronald Hoover, y la investigación la llevaré a mi manera. Ahora, vas a darme la araña.


        —¿La araña?


        —Sí, la araña. ¿Qué pasa, tanto amor le has cogido?


        —No, claro que no, pero es el único ejemplar que poseo.


        —Ya lo sé. No temas, no la voy a soltar por ningún lago.


        —Puede perderse.


        —No lo dudo —aceptó Joc Seny, viendo que Cranc Cagliostro sólo hacía que poner dificultades a sus decisiones—. Pero también la puedes perder tú. No obstante, le tomaremos grabación holográfica para poderla mostrar en pantalla a quien quiera verla, si es que se pierde.


        —No me gusta.


        —Vamos, dame el botecito.


        —¿Ahora?


        —Sí, ahora, sé que siempre la llevas contigo. Algún día, se te puede romper el frasco de cristal y el bichejo ese te dará una picada en la barriga.


        Cranc Cagliostro respiró hondo y vació los pulmones por su gran nariz, despacio, muy despacio. Parecía estar meditando mientras expulsaba el aire. Al fin, se decidió.


        Hundió la mano en un bolsillo de su largo sayal negro y extrajo el bote de cristal dentro del cual estaba la araña bicéfala, mirando con sus cuatro ojos, siempre atenta.


        —Toma.


        Se la lanzó al aire. Joc Seny la atrapó al vuelo con una sola mano, sonrió y preguntó:


        —¿De veras que el frasco es irrompible?


        —¿Por qué crees que te lo he lanzado?


        —A lo mejor, porque podía romperse contra mi cabeza.


        Cranc Cagliostro sonrió, malicioso.


        —Algún día puede que te guste una broma de ese tipo.


        Joc Seny levantó el frasco frente a sus ojos y observó a la araña que parecía una bella joya de considerable tamaño, pues era grande como dos nueces más bien pequeñas.


        —Por cierto, ¿qué le das de comer?


        —Minúsculos insectos deshidratados que al caer dentro del agua se rehidratan y ella se los come muy gustosa. Por cierto, cada día hay que renovarle el agua o corre el riesgo de morirse por falta de oxigenación y sepsia general.


        —Tendré los máximos cuidados con ella, no te preocupes.


        Se marchó de allí. Se dirigía a la dependencia de trabajos especiales cuando vio venir a Lilá en dirección contraria.


        —Eh, Lilá, ven conmigo.


        —¿Me necesitas?


        —Sí, vamos a hacerle unas grabaciones a este inquilino que llevo en el bote.


        —Ah, es la maldita araña.


        —Sí, la maldita araña. Ven, hay que tener grabaciones de ella por si se perdiera.


        Ya dentro de la dependencia que utilizaban para trabajos especiales, colocaron el frasco sobre la mesa. Joc Seny lo iluminó con unos focos bien situados y preparó una grabadora holográfica.


        Enfocó el maligno pero hermoso arácnido y comenzó la grabación.


        —¿Ya está?


        —No —respondió Joc Seny—, no me gusta la grabación teniéndola dentro del bote. ¿Sabes cuánto tiempo puede vivir fuera del agua?


        —No lo sé, pero imagino que muchas horas.


        —Bueno, vamos a divertimos un poco.


        Tomó unas pinzas largas, abrió el bote y pinzó la araña que colocó sobre la mesa.


        —¡Eso que haces es muy peligroso! Esa araña es feroz y maligna —advirtió Lilá, mirando con miedo al arácnido que quedó sobre la mancha de agua, mirando a uno y a otro con sus dos cabezas, sin llegar a tomar una determinación.


        —Por mucho que corra, no dejaremos que llegue al borde de la mesa. Le haremos unas grabaciones para la posteridad.


        Joc Seny volvió a tomar la cámara y la enfocó sin que ahora existiera entre el objetivo y el arácnido dorado el obstáculo del bote de cristal.


        Comenzó a grabar para conseguir imagen en tres dimensiones que luego podría proyectar en la pantalla grande.


        La araña comenzó a moverse como si hubiera decidido que ya no debía permanecer quieta. De pronto, y ante la sorpresa de ambos, saltó como si fuera una langosta campestre y su salto no fue accidental ni alocado. Había escogido un objetivo concreto, y ese objetivo era el pecho de Lilá.


        Cayó justo entre el nacimiento de sus dos senos, clavando las afiladas puntas de sus patas para agarrarse y no caer al suelo.


        Un grito de terror brotó de la garganta femenina.


        Joc Seny saltó sobre ella y dio un manotazo a la araña, tan fuerte que la desprendió de su presa que era Lilá. Casi sin darle tiempo, cuando la araña bicéfala y dorada había caído al suelo, la capturó con el bote boca abajo.


        La araña dio varios saltos dentro del bote, pero fueron inútiles, no pudo escapar.


        Joc Seny puso una hoja plástica por debajo del bote para taparlo. Le dio la vuelta y retinó despacio la hoja plástica. Colocó la tapa y dejó la araña a buen recaudo.


        —¿Te ha picado?


        —No lo sé, no quiero mirarlo, me voy a morir —gimió.


        —No te muevas —le pidió Joc Seny.


        Acercándose a ella, observó con mucha atención los puntitos rojos que aparecían en la sedosa piel. Los contó y luego, opinó:


        —Por suerte, no ha tenido tiempo de picarte.


        —¿Me engañas? —preguntó, temblándole la voz.


        —No, he contado las patas, no te ha picado. —La tomó por los brazos y la aproximó hacia sí para besarla en los labios—. Has vuelto a estar muy cerca de la muerte, pero has escapado otra vez a ella.


        —Creí que iba a matarme.


        —Y yo. Cranc Cagliostro no me ha advertido de los saltos que puede dar este bicho. Es increíble cómo puede flexionar sus patas y disparar su cuerpo en la dirección que más le interesa.


        Volvió a besarla.


        —Te estoy haciendo correr demasiados peligros.


        —Joc, Joc, tengo miedo.


        —Si ya no tienes a la araña encima.


        —Pero tengo miedo. Hay algo, algo en mi cerebro, no sé qué es, pero me da mucho miedo.


        —Ya te limpiaré esa cabecita. Ahora, dime, ¿quieres venir conmigo de visita al planeta del emperador Lamak?


      

    

  


  
    
      
        


        

      


      
        CAPÍTULO XXI

      


      
        


        Dos cosmonaves de vigilancia del planeta Gonin salieron al encuentro de la Tralla Nova.


        —¿Le dirás al emperador Lamak que estoy aquí? —preguntó Cranc Cagliostro.


        —Naturalmente —respondió Joc Seny.


        —Me gustaría saludarle aunque fuera por telecomunicación. Cuando estuvo en Golden Fat, nos hicimos muy amigos.


        —Se lo diré, pero de momento, no trates de entorpecer mis investigaciones, me molestaría mucho que lo hicieras.


        Cranc Cagliostro sonrió levemente.


        Joc Seny se encerró dentro del vehículo-lanzadera biplaza, con una capacidad de dos mil centímetros cúbicos de carga accesoria, siempre que el peso no fuera superior a dos toneladas medidas en gravedad «uno».


        —¿Dispuesta, Lilá?


        —Sí —respondió la joven que vestía una casaca púrpura y dejaba que sus cabellos asomaran por debajo del casco que le protegía la cabeza.


        Usaba shorts ceñidos y unas ajustadas medias que se hundían en las botas de media caña.


        —Atención, Freixe, atención —pidió Joc Seny, moviendo los paneles de mando.


        —Aquí a la escucha.


        —¿Hay señales de esa cosmonave que nos viene siguiendo?


        —No. Como siempre, cada vez que llegamos a orbitar algún planeta, se oculta.


        Intercambiaron algunas frases más y cerraron las compuertas interiores de la cosmonave, aislando el hangar. Las bombas succionaron el aire para guardarlo dentro de los tanques a gran presión y que ocupara el mínimo espacio posible y al mismo tiempo, que saliese disparado en cuanto se deseara volver a llenar el hangar de aire.


        El vehículo lanzadera, pilotado manualmente, abandonó la Tralla Nova y partió hacia el planeta Gonin. Las dos cosmonaves de vigilancia les escoltaron.


        Joc Seny hizo entrar a la cosmonave con facilidad dentro de la atmósfera de aquel planeta de tonalidades azules visto desde afuera, pero ocres o verdosas cuando se hallaban ya dentro de la atmósfera.


        Cruzaron sobre vastos océanos y rebasaron varios continentes en dirección al palacio-residencia de Lamak.


        —¿Es muy importante este emperador? —preguntó.


        —No tanto como él pretende.


        —¿No tiene autoridad sobre las civilizaciones que controla?


        —Sí, pero no controla todas las etnias que aquí evolucionan.


        —¿No posee fuerzas suficientes?


        —Tiene una milicia, pero yo apruebo que no la emplee para atacar a las etnias que quieren ser libres, que le rechazan. El poder total en los planetas suele conseguirse genocidando muchas etnias que no aceptan someterse.


        —¿Por qué luchar contra causas perdidas?


        —Muchos humanos, en todos los planetas, han preferido morir a perder su libertad.


        —Y tú piensas lo mismo, ¿verdad?


        —¿Te molestaría que fuese así?


        —Me es difícil comprenderte, Joc Seny. Yo he nacido en un mundo donde sólo recibía órdenes que debía cumplir y ahora me da miedo pensar en esa libertad.


        —Hablaremos de ello en otro momento. Ahora, mira, aquél es el palacio de Lamak.


        Desde el aire divisaron un conjunto de edificaciones separadas entre sí por frondosos jardines. Todo quedaba rodeado por tres murallas equidistantes que formaban dos corredores que, desde el aire, parecían estrechos, pero tenían una anchura de veinte pasos.


        —¡Qué blanco! —exclamó Lilá.


        —Todo es de mármol purísimo y pulido. Tiene un palacio, muy hermoso.


        Descendieron en la explanada habilitada para la toma de contacto de pequeñas aeronaves o cosmonaves. Las dos que les habían escoltado hicieron una pasada por encima del palacio y se alejaron.


        Un lujoso vehículo aerodeslizador se les acercó.


        Fueron invitados a subir al vehículo que les introdujo por un subterráneo, dejándolos en una sala del subsuelo del palacio, muy rica en decoración. Allí aguardaba una guardia de gala que vestía casacas rojas y muchos plumeros en sus cascos. Por una rampa ascendente, les condujeron hasta una antesala.


        —Aguarden un momento —pidió el oficial.


        Vieron como el oficial de, la guardia se acercaba a una especie de secretario que tomaba nota de todos cuantos podían pasar por delante de él.


        —Por favor, pongan las manos aquí encima —pidió aquel humano de aspecto muy similar al de los recién llegados, quizás podía decirse que su talla era menor. Joc Seny contrastaba con ellos especialmente por su elevada estatura.


        Todas sus huellas quedaron impresas en la banda magnética que pasó a la memoria del ordenador de palacio.


        Se abrieron las puertas y quedaron ante el despacho del monarca, ricamente iluminado y con las paredes llenas de sobrerrelieves hechos con mármoles de distintos colores en los que se incrustaban símbolos, ideogramas y guarismos hechos en oro. El techo estaba ricamente pintado.


        Lamak vestía una túnica blanca y se cubría la cabeza con una especie de corona negra que resultaba difícil determinar en qué material estaba hecha. Tenía largos cabellos grises y ojos de pupilas casi blancas. Estaba perfectamente rasurado.


        —Bienvenido a mi palacio, Joc Seny. Siempre es grato verte por aquí.


        —Para mí es un placer y esta vez, lo hago acompañado.


        —¿Es tu pareja esta hermosa hembra humana?


        —Sí, lo es —respondió tajante ante la sorpresa de Lilá.


        —Formáis una hermosa pareja. Será un placer para mí ofrecer un regalo al hijo que nazca de vuestra constante unión, porque imagino que vuestra unión será constante.


        —Así es, Lamak. Gracias por tu gentileza y ahora, debo decirte que además de hacerte una visita, tengo un asunto que resolver.


        —Si está en mi mano ayudarte, cuenta con ello.


        —Se trata de una araña bicéfala y dorada.


        —¿Una araña bicéfala y dorada? No entiendo.


        —Lo suponía, pero tengo que hablarte de ello porque estoy buscando un ejemplar similar al que ya tengo.


        —¿Tanto te interesa esa araña?


        —Sí.


        —¿Cómo es, realmente?


        —Tiene dos cabezas, es dorada y vive bajo el agua.


        —Creo no haberla visto jamás; no obstante, se lo comunicaré a mis sabios para que me informen. De momento, sois mis invitados de honor.


        —No tengo mucho tiempo para quedarme aquí en tu planeta.


        —Es lamentable que así sea. De todos modos, estáis invitados a la gran cena de gala. Mientras, mis sabios buscarán lo que a vosotros os interesa.


        —De acuerdo, con una condición.


        —Tú dirás.


        —Quiero pasear hasta la hora de la cena en una de tus barcas por los canales de tu jardín acuático.


        Lamak sonrió complacido.


        —Mis oficiales os acompañarán.


        —Verás, cuando estemos en la barca, deseo pasear a solas con mi pareja. Yo ya conozco esos canales, sé que son muy hermosos y deseo que ella los conozca también.


        —Serás complacido, Joc Seny. Nos veremos en la cena de gran gala. ¿Has dicho una araña bicéfala, de color dorado y que es acuática?


        —Sí.


        —¿Y de qué tamaño?


        —Como dos nueces pequeñas juntas, como dos ojos juntos.


        Lilá creyó oportuno puntualizar:


        —Cuando está fuera del agua, es capaz de saltar mucho y es muy agresiva. Ataca a cualquier ser vivo.


        —Qué extraño —dijo Lamak, pensativo—. ¿Y por qué os interesa tanto esa araña?


        —Porque ya tengo una y es importante conseguir la pareja.


        —Joc Seny, creo que no me dices toda la verdad.


        —Soy un aventurero investigador sideral; no puedo revelar todo lo que sé aunque sea a un gran amigo como tú, porque tú no querrás que en otra ocasión revele sucesos habidos en los que tú te halles implicado, ¿verdad?


        —¿Es una amenaza?


        —En absoluto —suavizó Joc Seny—, Sólo te pido que me comprendas.


        —Está bien, buscaremos esa araña si es que existe en alguna parte, mis sabios dirán la última palabra. Que vuestro paseo por los canales sea feliz.


        Se despidieron y la guardia, con las órdenes oportunas, los escoltó en un aerodeslizador por los jardines hasta el embarcadero donde el canal principal se ampliaba hasta casi formar un pequeño lago de aguas de tonalidades verde oscuras, ya que el fondo estaba repleto de una espesa, casi lujuriante vegetación.


        La barca tenía el fondo de cristal y a través de él podía verse el interior de las aguas en las que abundaban los peces de colores.


        —Es muy bonito —opinó Lilá, maravillada.


        Joc Seny tomó la pértiga y obligó a deslizarse a aquel bote que avanzó silencioso.


        Ningún motor perturbaba la tranquilidad de los canales. El gorjeo de los pájaros, el silencioso ir y venir de millares y millares de peces, el rumor de las hojas que abundaban en las orillas, movidas por la suave brisa, ni siquiera unos remos chapoteando, porque la pértiga era silenciosa si se sabía manejar con habilidad. Se hundía en el agua y se apuntalaba en el fondo terroso, aplastando a veces algunas plantas mientras los peces giraban en torno a la pértiga, como preguntándose qué clase de pez era aquel tan largo que venía del mundo exterior en el que ellos no podían vivir y que se hundía hasta el fondo.


        El bote perdió de vista el embarcadero.


        La vegetación se hizo más espesa y el canal se estrechó. Allí nacían árboles con profusión de flores rojas, blancas, azules, amarillas, flores de todos los colores que se convertían en arcos vivientes que iban de una orilla a otra y bajo los cuales pasaban Joc Seny y Lilá con su silencioso bote.


        —Qué bonito es esto —opinó Lilá—. ¿Y no hay ningún animal que pueda atacarnos?


        —No, que yo sepa, no hay ninguno.


        Joc Seny manejaba el bote sin brusquedades y lo hizo recorrer aquellos canales donde el verde de las orillas se confundía con el verde del fondo, pues no se sabía si las hojas de las plantas pletóricas de vida y humedad nacían en la tierra y se hundían en las aguas del canal, o bien brotaban en el fondo y salían del agua para trepar por las orillas.


        Cualquiera hubiera dicho que lo mismo en las aguas que en la tierra, todo nacía, vivía y moría espontáneamente, sin ayuda de la inteligencia ni de las manos de los humanos, pero no era cierto, aquellos lugares paradisíacos estaban cuidadosamente atendidos.


        No se veían plantas muertas, en descomposición; todo guardaba una equilibrada armonía. No había claros pelados de vegetación.


        Algunos de los arcos vegetales que cruzaban el canal de parte a parte y a una considerable altura, tenían un esqueleto metálico en su interior que no se veía, pero que servía para sostener ramas, hojas y flores, tan variadas que en algunos de aquellos árboles, sus flores tenían todos los colores del arco iris sobre el suave azul del cielo.


        Joc Seny acercó el bote hacia un recodo que quedaba a un lado del canal, un lugar que ofrecía un suelo alfombrado de césped espeso y mullido. Mariposas de distintos colores aleteaban por todas partes y a unas decenas de pasos, nacían árboles de gran altura.


        —Ven, salta sobre la hierba, verás qué agradable es retozar en ella.


        La joven aceptó la invitación y ambos no tardaron en rodar sobre aquella alfombra natural, riéndose, besándose y amándose, porque la naturaleza viva les invitaba a ellos mientras los pájaros, desde los árboles, gorjeaban, chillaban o parloteaban incansables.


        —Joc... Joc... Joc...


        —¿Hum?


        —Joc —suspiró ella, abrazándole con fuerza, sin saber dónde estaban sus ropas perdidas sobre la hierba durante un largo juego de amor en el que habían sobrado las palabras.


        En torno suyo, el tiempo transcurría sin transcurrir. El cielo se había tomado rojo y por entre los árboles, se veía la gran estrella-sol que daba vida a aquel planeta llamado Gonin.


        Joc Seny sintió su mano cogida por la de Lilá mientras ella musitaba:


        —Este es un lugar maravilloso.


        —No es el único en la galaxia. ¿Te habían contado lo que era un paraíso?


        —No, pero ahora ya lo conozco.


        —No te lamentes, porque nuestro tiempo aquí sea breve. Hay otros lugares hermosos aunque puedan ser distintos. Ahora, debemos regresar a la fiesta que nos va a dar Lamak.


        Subieron de nuevo al bote y regresaron con él por los canales, ahora más hermosos si cabía en el rojizo atardecer.


        La cena de gala fue dada en el gran salón real de palacio. Hubieron danzas y una espléndida cena, pero medida y no derrochadora.


        A los postres se acercó un humano de aspecto venerable y junto a él, un servidor que llevaba una bandeja con unas cajas negras.


        —Joc Seny, todo lo que mis sabios han podido averiguar te lo dirán ahora por boca del decano de mis sabios.


        El sabio sonrió levemente, inclinando la cabeza con gesto de saludo.


        —Su majestad me ha hecho saber lo que os interesa —dijo con su voz profunda.


        —¿Qué has averiguado?


        A la pregunta de Joc Seny, el anciano sabio levantó la tapa que ocultaba una caja de cristal transparente. Dentro de la misma había varias arañas doradas.


        —No son exactamente las arañas que busco, aunque el color sea el mismo.


        Lilá opinó:


        —Parecen de oro puro.


        —Son acuáticas —explicó el anciano decano de los sabios del planeta Gonin. Levantando la otra caja, la mostró—, ¿Y éstas?


        —Arañas blancas bicéfalas, como podrán observar, son bastante grandes, muy feroces y terriblemente venenosas.


        —¿Y cuál de las dos salta? —preguntó Lilá.


        —La acuática, la que tiene el color dorado. Se desplaza bajo el agua caminando o dando saltos. Estos saltos, cuando son fuera del agua, resultan espectaculares, ya que no existe la resistencia del rozamiento del agua.


        —Es curioso —admitió Joc Seny.


        —Sí, eso mismo dijo Cranc Cagliostro, otro eminente sabio.


        Joc Seny miró al anciano y venerable sabio.


        —¿Ah, eso dijo Cranc Cagliostro? —preguntó.


        —Sí, Cranc Cagliostro es un gran sabio. Estuvo aquí haciendo unas investigaciones que yo tuve el placer de compartir con él.


        —¿Se interesó por las arañas? —preguntó el emperador Lamak, ignorante de las investigaciones de los sabios.


        —Sí, está buscando continuamente el néctar de la inmortalidad, que debe ser muy difícil encontrar, pues jamás nadie, en civilización alguna, lo ha hallado todavía.


        Joc Seny preguntó:


        —¿Y extrajo veneno de las arañas?


        —Sí, de arañas, escorpiones, serpientes, lagartos venenosos.


        —¿Por qué venenos? —preguntó Lilá, asombrada.


        —Porque de muchos venenos se pueden extraer productos que, mezclados con otros, pueden hacer un gran bien a los humanos dolientes.


        —¿Podría llevarme estos ejemplares conmigo? —preguntó Joc Seny.


        —Por supuesto —asintió el sabio.


        Lamak preguntó:


        —¿Conoces a Cranc Cagliostro?


        —Sí, le conozco, y cada vez mejor...
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        Cranc Cagliostro iba ceñudo por los pasillos de la cosmonave Tralla Nova. Hut le acompañaba, silencioso. Estaba pálido, no parecía recuperarse del todo. No recobraba la jovialidad que había llegado a tener antes de ser capturado por las huestes de Somai, pese a las continuas aplicaciones del casco regenerador.


        La cosmonave cruzaba los espacios estelares a quince mach luz de crucero.


        Joc Seny había sido poco explícito en el relato de su corta estancia en el palacio del emperador Lamak.


        Cranc Cagliostro había tratado de encontrar a solas a Lilá, pero no lo había conseguido, ya que ella estaba casi siempre cerca de Joc Seny y cuando se encerraba en su camarote para descansar, cerraba la puerta de tal forma que no podía ser molestada.


        —No tardaremos mucho en llegar al planeta Golden Fat —dijo Marc cuando Joc Seny entró en la sala de control.


        —Bien, ¿nos siguen todavía?


        —Sí, y me pregunto quién diablos será.


        —Tengo una remota idea.


        —¿Acerca de quiénes son? —preguntó Marc.


        —Ajá.


        —¿Me lo dices?


        —Mejor cuando tenga la seguridad. Por el momento, no creo que nos ataquen y estoy convencido de que se trata de una cosmonave muy pertrechada de armamento.


        —Esperemos que sea como tú dices y no nos ataque.


        Mientras, Cranc Cagliostro trataba de abrir sin conseguirlo la puerta del camarote donde en aquellos momentos descansaba Lilá. Era inútil, la puerta no cedía.


        Optó por aplicar un microaltavoz focal contra la puerta y habló ante él para que su voz, mediante aquel pequeño artilugio electrónico, traspasara la puerta y sus palabras se escucharan dentro del camarote.


        —Lilá, Lilá, escúchame, escucha mi voz. Aunque estés dormida, no importa, tus oídos oirán mi voz: Soy Cranc Cagliostro, tu amo y señor, me debes absoluta obediencia. Recuérdalo, me debes total y absoluta obediencia. Soy tu amo y señor. Abre la puerta, ábrela para que yo pueda ver tus ojos. Lilá, óyeme, abre la puerta, debes obedecerme, soy tu amo y señor.


        —¿Qué es-tás ha-cien-do aquí?


        Sorprendido, se volvió hacia el androide.


        —Vete, Gamarús—le ordenó, tajante.


        —Yo no obe-dez-co a los in-tru-sos —replicó.


        —¿Cómo osas hablarme de semejante forma? Voy a desconectarte.


        —In-tru-so, no de-bes apro-xi-mar-te de-ma-sia-do a mí o ten-dré que em-ple-ar mis de-fen-sas.


        Cranc Cagliostro vio las puntas de los dedos del androide apuntándole y no le hicieron mucha gracia. No sabía con qué clase de defensas estaba dotado y prefirió no tener ningún disgusto.


        —Estoy aquí para visitar a Lilá que me debe obediencia


        —Cir-cu-la, cir-cu-la —ordenó Gamarús.


        El mago se resistía a obedecer a un simple androide, pero éste disparó una descarga de rayos azulados y envolventes.


        Cranc Cagliostro recibió la fuerte sacudida que le desplazó por el pasillo de un lado a otro, sintiendo unos fuertes calambres en todo el cuerpo. Cuando se le pasaron, se sintió debilitado y falto de aire en los pulmones.


        Miró a Gamarús que se hallaba delante de él, manteniendo una prudente distancia. Seguía apuntándole con sus dedos, capaces de disparar aquellos rayos.


        —Cir-cu-la, cir-cu-la —repitió Gamarús.


        —¡Maldito androide, te destruiré!


        Gamarús arrancó de la puerta el artilugio electrónico que había utilizado Cranc Cagliostro para hablar a través de ella cuando la puerta se abrió y apareció Lilá ante el androide, con la mirada perdida.


        —Aquí estoy —dijo ella


        —Joc Se-ny de-sea que des-can-ses tran-qui-la-men-te.


        La joven dio media vuelta, cerró la puerta y se acostó de nuevo.


        Cranc Cagliostro llegó adonde se hallaba Joc Seny y protestó airado.


        —¡Tu androide me ha atacado!


        —¿Gamarús?


        —¡Sí! Exijo que sea desconectado por considerarlo peligroso.


        —Es extraño, Gamarús no tiene ninguna avería ni confusión en sus cómputos.


        —¡Pues me ha atacado, me ha lanzado una descarga de rayos!


        —Qué raro —insistió Joc Seny—. Sólo utiliza los rayos en situaciones defensivas.


        —Pues yo no le he atacado. Estaba paseando por los pasillos, es mi forma de mantener mi situación física estando de viaje.


        —Ya lo revisaré. Mientras tanto, no te acerques a Gamarús para evitar problemas.


        —¿Cómo es posible mantener una situación semejante? —bramó—. Soy un humano y exijo que ese maldito androide sea desconectado.


        —Me temo que tu actitud habrá parecido agresiva a Gamarús. Debes de tener más cuidado con él.


        El mago torció el gesto.


        —¡Me quejaré de esta situación a Ronald Hoover!


        —Puedes hacerlo, pero Ronald Hoover no manda en esta cosmonave.


        Después de tragarse en parte su malhumor, Cranc Cagliostro inquirió:


        —¿Cuál es nuestro próximo objetivo?


        —Pronto lo sabrás, se trata de una sorpresa.


        —No me gusta esta especie de incomunicación a que me has sometido.


        —No estás encerrado como Willy y Freddy.


        —Pero no me dices cuál es el rumbo de la cosmonave ni cuáles son tus planes inmediatos.


        —No tengo por qué hacerlo. Tu misión es cuidar a Hut, nada más. El investigador soy yo y llevo la investigación como mejor me conviene.


        —Ni siquiera me dijiste lo que te contó el emperador Lamak.


        —Nada importante. Allí no se conoce esta especie tan rara de arañas, no han visto jamás ningún ejemplar semejante.


        —Comprendo, comprendo. Y ahora, ¿dónde piensas ir a buscar esa especie tan rara de arañas?


        —Me dejo llevar por mi intuición y por la lista que me entregó Ronald Hoover.


        —Hay que encontrar pronto el antídoto o Hut morirá.


        —Hut no morirá.


        —¿Ah, no, cómo estás tan seguro? ¿Acaso te han dado el antídoto que ha de salvarlo?


        —No puedo decirte nada más por el momento.


        —Estás demasiado enigmático —gruñó Cranc Cagliostro en tono de protesta.


        —Lo que las circunstancias requieren. Ah, te agradecería que no molestases a mis compañeros Marc y Freixe en la sala de control.


        —¿Molestar? Tu forma de hablar me irrita profundamente.


        —No puedo decirte otra cosa, Cranc Cagliostro, pero si te sirve de algo que te diga que todo va bien, te lo digo.


        El rostro de Ronald Hoover quedó encuadrado en la pantalla grande de la sala de mandos de la cosmonave Tralla Nova.


        —Trae lo acordado a mi cosmonave. Ven en persona y te contaré lo que ansias saber —te dijo Joc Seny.


        —¿Por qué no desciendes tú a mi planeta Golden Fat? Estaremos mucho mejor.


        —No, Ronald Hoover, acércate con una cosmonave.


        —¿No te fías de mí? —preguntó Ronald Hoover abiertamente.


        —No me fío de nadie, por eso sigo vivo. Ahora, puedes ponerte en camino. Acude a mi cosmonave a recoger a tus hijos y la solución de tus problemas.


        —¿Tienes el antídoto?


        —Cuando estés a bordo, te daré la respuesta —dijo Joc Seny, y cortó la telecomunicación, lo que irritó en gran manera a Ronald Hoover que estaba acostumbrado a mandar y a ser obedecido rápidamente.


        —¿Crees que vendrá? —preguntó Marc a su lado.


        —Sí, seguro.


        Freixe, que también estaba allí, preguntó:


        —¿Cuándo se lo dirás a Cranc Cagliostro?


        —Cuando Ronald Hoover llegue a bordo.


        Crac Cagliostro, seguido de Hut, se presentó en la sala de control. Traía el ceño fruncido.


        —Me he dado cuenta de que hemos reducido la velocidad —dijo.


        —Magnífico —aprobó Joc Seny.


        —Conozco la disposición de las estrellas vistas desde aquí.


        —¿Ah, sí? —preguntó Joc Seny.


        —Sí. No he visto todavía al planeta Golden Fat, pero por la disposición de las estrellas que he podido ver a través de los miradores sé que estamos cerca de Golden Fat y quiero decirte algo importante, Joc Seny.


        —Pues, adelante, te escucho.


        —No sé qué estás tramando, pero si intentas alguna tontería, esta cosmonave será abordada.


        —¿Por la cosmonave que nos viene siguiendo todo el tiempo a prudencial distancia y que se esconde cuando orbitamos algún planeta?


        —Son amigos míos —confesó Cranc Cagliostro.


        —¿Parrow te es totalmente fiel?


        —¿Parrow? —repitió Cranc Cagliostro—, ¿Cómo has sabido que era él?


        —Porque no soy ningún imbécil.


        —Si nos atacan, podemos defendemos —advirtió Freixe.


        —Gamarús —interpeló Joc Seny viéndole llegar—: Vigila que Crac Cagliostro no se mueva de aquí.


        —Orden re-ci-bi-da —asintió el androide, encarándose con Cranc Cagliostro al que apuntó con sus dedos.


        El mago frotó el medallón que colgaba de su pecho con la palma de la mano y no tardó en aparecer el androide Goliath por detrás de Gamarús. Cranc Cagliostro le ordenó:


        —Anúlalo.


        —No es com-pu-ta-ble —replicó Goliath ante la sorpresa del mago.


        —Go-liath só-lo me obe-de-ce a mí, yo lo he re-pro-gra-ma-do —dijo Gamarús.


        —¡No es posible!


        —Sí es posible —asintió Joc Seny—. Gamarús es un manitas.


        —Obe-dez-co a Ga-ma-rús —dijo Goliath.


        —¡Esto es intolerable! —se quejó Cranc Cagliostro.


        —Gamarús no es muy bello de aspecto, pero sí efectivo.


        —Joc Seny, ya llega la cosmonave de Ronald Hoover —advirtió Marc.


        —Se ha dado prisa —aprobó Joc Seny—. Le daremos un buen recibimiento.


        Lo dispusieron todo para recibir a la gran cosmonave de lujo que al llegar junto a la Tralla Nova se situó en paralelo.


        De la cosmonave de Ronald Hoover surgió un túnel fuelle que encajó en una escotilla de la Tralla Nova donde quedó sujeto.


        Por este túnel pasó Ronald Hoover con su guardia personal.


        Ronald Hoover fue recibido por Joc Seny y cuantos le acompañaban, incluidas las mujeres, en la sala de ocio donde se repartían las butacas.


        —¿Por qué me has hecho venir? —inquirió Ronald Hoover.


        —Trae las cajas, Lilá.


        La muchacha mostró las cajas de cristal. Cranc Cagliostro las observaba a distancia


        —¿Arañas? Pero no son como la que atacó a Hut y quiso asesinarme.


        —Cranc Cagliostro se llevó estas arañas del planeta Gonin y debió de pasar mucho tiempo hasta conseguir cruzarlas y obtener una araña dorada muy venenosa a la par que bicéfala y terriblemente agresiva. Quería conseguir esa araña para asesinarte, Ronald Hoover.


        —¿Cranc Cagliostro? ¡No es posible!


        —No le creas, amo y señor, no le creas —protestó el mago.


        —No hay más araña en el mundo, con dos cabezas y dorada, que la que intentó matarte, Ronald Hoover; no hay otra porque es el producto del maldito trabajo de Cranc Cagliostro. La consiguió en su laboratorio y la puso en tu piscina para que te asesinara, pero se metió Hut, Hut que ha resistido.


        —Pero ¿por qué, por qué querías asesinarme? —preguntó Ronald Hoover, desconcertado.


        —Porque es un ambicioso como tú. Sabía que Hut, el hijo predilecto, lo heredaría todo, sería el amo del rico planeta, y ya había comenzado a hipnotizarle. Ahora, Hut sólo es un muñeco que Cranc Cagliostro somete a su total voluntad. Cuando tu hijo Hut pasara a ser el propietario del planeta Golden Fat a tu muerte, el verdadero amo sería Cranc Cagliostro y no otro, porque él domina la mente del muchacho.


        —¿Cómo has podido hacerme esto? —bramó—. ¡Maldito, mil veces seas maldito!


        —¡No le creas, no le creas! —gritó Cranc Cagliostro que pronto se vio rodeado por los guardias de la escolta.


        —Tus hijos Freddy y Willy también ansiaban la muerte de Hut. La traición te ha rodeado, Ronald Hoover. Todo tu oro, tus fabulosas riquezas, no han conseguido que seas amado, si no odiado hasta la muerte.


        —Yo me encargaré de todos ellos. Toma, Joc Seny. —Le entregó una tarjeta magnética—. En el Banco Galáctico te la harán efectiva en el metal que desees, es tu parte del contrato.


        —Ah, se me olvidaba... —Joc Seny tomó el casco regenerador del cerebro de Hut y lo lanzó contra el suelo—. Esto no sirve para nada, Hut sólo está hipnotizado. Al principio,, sí estaba envenenado, pero Cranc Cagliostro lo curó. Luego, simuló que continuaba enfermo para seguir adelante con su plan, Hut no tiene otra enfermedad que carecer de voluntad, ya que su cerebro es esclavo del poder mental de Cranc Cagliostro.


        —Eso será por poco tiempo —dijo Ronald Hoover—. Vamos, todos a mi cosmonave.


        —Las chicas se quedan conmigo —dijo Joc Seny—. Han escogido la libertad.


        —Al diablo con ellas.


        —¡Seré vengado! —chilló Cranc Cagliostro.


        Se dirigieron hacia el túnel.


        Cranc Cagliostro, utilizando su medallón, pidió ayuda y Parrow, el jefe de la guardia personal de Ronald Hoover y también traidor a éste, avanzó con su cosmonave.


        Desde una gran distancia, comenzó a disparar sus mortales cañonazos.


        El primer cañonazo cortó el túnel fuelle y por él, como un gigantesco intestino que expulsara sus detritos, surgieron al espacio, sin traje que pudiera salvarles, los cuerpos de Ronald Hoover, de sus hijos Hut, Freddy y Willy, de Cranc Cagliostro y de los guardianes de la escolta.


        Las compuertas de la Tralla Nova se cerraron automáticamente.


        Joc Seny en persona controló su cosmonave colocándose detrás de la de Ronald Hoover que recibió los impactos de lleno y estalló en el espacio. La gran llamarada absorbió los cuerpos que flotaban.


        —Está en pantalla —advirtió Marc.


        —¡Ahora! —exclamó Joc Seny disparando los misiles múltiples que surgieron de los tubos y fueron en busca de la cosmonave atacante comandada por Parrow, el burk que también pretendía ser el amo de un rico planeta llamado Golden Fat, pero...


        La cosmonave de Parrow fue alcanzada por tres puntos y se inflamó, semejando el nacimiento de una estrella. Luego, desapareció.


        —Esto ha terminado —anunció Marc.


        —¿Y quién mandará ahora en Golden Fat? —preguntó Freixe.


        —¿Qué importa? Sus riquezas se repartirán entre todos los que las trabajen, será más democrático. Por el momento, la tiranía de Golden Fat ha terminado y nosotros no hemos de intervenir para nada en ese planeta —dijo Joc Seny, estrechando contra su cuerpo a Lilá que parecía haber liberado su mente con la muerte de Cranc Cagliostro—. Ahora, pongamos rumbo al planeta Tierra, creo que ha llegado el momento de descansar una temporada.

      


      
        La Tralla Nova se alejó de aquel lugar donde sólo quedaban residuos flotando en el espacio, cadáveres carbonizados y restos de cosmonaves que jamás volverían a surcar los espacios siderales.

      


      
        


        

      


      
        FIN

      

    

  

OEBPS/Images/0001.png
conquista
del

ESPACIO
extra/





OEBPS/Images/0002.png





OEBPS/Images/cover.jpeg





